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    ¿Quién va a salvar la Navidad?
  


  


  
    Capítulo 1. El Sabueso del Infierno. Día 14 de diciembre
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    —¡No! ¡No! —gritó Tom buscando con urgencia al hombre. Entró en el castillo de la ciudad de la Navidad y volvió a salir al cuarto de hora, sabiendo que definitivamente no estaba allí.
  


  
    Solo faltaban diez días para la Navidad y se le había ocurrido hacer uno de sus trucos, por impresionar al jefe. Y ahora, él había desaparecido. Miró el calendario de su pequeña oficina. La señora Claus volvía de su viaje para revisar las fábricas en ocho días. En ese tiempo, debía encontrar a Santa.
  


  
    Corrió hacia el establo de los renos, porque no podía contarle nada a nadie, excepto a sus amigos, desplazados por la señora Claus a uno de los peores puestos de toda la ciudad de la Navidad.
  


  
    El edificio donde vivían los veinte renos, que actualmente formaban parte de la cuadrilla y refuerzo, estaba delante de un bosque. Fuera, unos diez grados bajo cero, tiempo al que se habían acostumbrado y dentro, unos quince, lo que hacía que solieran llevar gorro. Los renos tenían incluso un pequeño lago de agua templada y abundante heno y grano para comer. Además, un pequeño gimnasio con cinta de correr para entrenarlos. ¡Si vivían mejor que alguno de los elfos que construían juguetes! Solo que el trabajo principal de sus dos amigos era recoger las enormes boñigas y barrer continuamente el piso inferior para que todo estuviera perfecto para los animales.
  


  
    Entró precipitadamente y escuchó el sonido característico de los pasos de los gnomos, algo parecido a como si tuvieran dos tazas de té en la suela de los pies, y es que claro, estaban fabricados de una especie de porcelana maleable gracias a una idea de Santa. Así, los elfos no tenían que hacer el trabajo más… sucio.
  


  
    Pero resultó que la magia que les puso hizo que tuvieran cerebro y sentimientos. Aunque esa es otra historia.
  


  
    —¡Gum! ¿Dónde estás?
  


  
    El gnomo se asomó desde sus cincuenta centímetros de altura tras la puerta de uno de los establos vacíos. Su rostro estaba sucio y su expresión era de disgusto.
  


  
    —Dime que lo has encontrado —dijo. El sonido de la porcelana les hizo callar la boca, pero solo era Gim, su querida compañera.
  


  
    —Vosotros dos, ¿qué tramáis? —dijo ella atusándose la esponjosa y cuidada barba. Y sí, las gnomos femeninas podían elegir tener barba y ella lo había hecho.
  


  
    —Yo… —empezó a decir Tom. Ella lo tomó de la mano y lo llevó dentro del establo. Lo hizo sentarse para que quedara a su altura e indicó a Gum que se pusiera al lado.
  


  
    —La habéis liado, ¿verdad? Os recuerdo que estamos limpiando boñigas por vuestra culpa. ¡A saber qué habréis hecho ahora!
  


  
    Tom se sentó, obediente. Si algo sabía era que a Gimberta no se le podía discutir nada. Dejó caer su metro ochenta de altura sobre la cálida paja y ocultó la cabeza entre sus rodillas, hiperventilando.
  


  
    Sintió un pellizco en una de sus afiladas orejas y protestó. Gim no se andaba con bromas.
  


  
    —En serio, Tompliskiluphgrati —dijo ella. La única que lograba decir su nombre completo, algo que era siniestro, en realidad—, ¿qué pasa? Si habéis hecho algo grave, hablamos con Santa que os disculpará. Eres su elfo favorito.
  


  
    —No, el caso es que él no…
  


  
    —Él se ha ido —dijo Gumbatch sin mirarla.
  


  
    —¿Quién se ha ido?
  


  
    —Santa —contestó Tom—. Por mi culpa.
  


  
    Gim pasó por detrás y les dio un pescozón a ambos. Luego se sentó en el suelo y cruzó los brazos en su pecho.
  


  
    —Como no me contéis todo, desde el principio, voy a empezar a morder a alguien.
  


  
    Tom retrajo sus piernas, como si ella fuera a cumplir su promesa. Desde que la crearon con la dentadura del cascanueces, se defendía perfectamente y nadie se atrevía a llevarle la contraria.
  


  
    —El caso es que… —empezó Tom. Ella levantó una ceja y él terminó de hablar de forma atropellada—. Sabéis que mi don es táctil, por eso llevo guantes —dijo mostrando sus manos con unos finos guantes de tela que casi ni se veían—, y el jefe quiso que le mostrase mis… posibilidades. Yo estaba muy emocionado porque jamás me había preguntado. Entonces, me quité los guantes y puse mis manos sobre las suyas. Eran cálidas y suaves y…
  


  
    —Abrevia —digo Gim. Tom tragó saliva.
  


  
    —Mi don es que las personas puedan saber cuál es su sueño más profundo, aquel que quisieran cumplir y se les ha olvidado. Ese con el que fantaseaban de pequeños. Entonces, Santa… bueno, cambió su rostro y sonrió. Me dio un abrazo y se fue a su habitación. Yo estaba emocionado por su abrazo, y me marché. Cuando fui a despertarlo, había desaparecido. Había una nota que ponía Gracias, Tom. Y faltaba una de sus maletas.
  


  
    —¿Qué? —Gim se puso de pie de un salto y ambos se movieron hacia atrás—. ¿Y cuál era su sueño? ¿Dónde se ha ido?
  


  
    —Yo no lo sé. A veces puedo vislumbrarlos, pero no siempre. No tengo ni idea de cuál era el sueño de Santa. Pero no está en todo el castillo. Ni por los alrededores.
  


  
    —¿Y tú lo sabías? —preguntó Gim a su compañero que se encogió.
  


  
    —Tom vino a verme por la noche, emocionado porque Santa le había dado la oportunidad de mostrar sus dones. Tú estabas durmiendo, querida.
  


  
    —Entonces, Santa se ha largado. Y la señora Claus tampoco está.
  


  
    —¡No quiero que se entere! —dijo Tom asustado. Todos conocían el fuerte carácter de la jefa.
  


  
    —¿Y qué quieres hacer? Porque si él ha desaparecido, ¿quién va a encargarse de los regalos?
  


  
    —No lo sé, Gim.
  


  
    —No sabes nada, pero te atreves a mostrar a Santa sus sueños más ocultos. ¿Y si nunca quiso ser él? ¿Y si se ha ido a cualquier sitio y no vuelve a amar la Navidad?
  


  
    —Tal vez sea algo temporal —se atrevió a decir Gum—, quedan diez días, puede que haga su sueño y vuelva mañana.
  


  
    —¿Y si no?
  


  
    —Esperad, dejadme pensar —dijo Gim. Se fue a un rincón y cerró los ojos, aunque sus dedos se movían nerviosamente. Los dos se miraron, pero no se atrevieron a moverse, hasta que ella los abrió y les hizo quedarse allí. Al poco volvió con un periódico en la mano—. Creo que podría tener una solución. Seguramente no sea la mejor, pero a situaciones desesperadas, medidas desesperadas.
  


  
    —¿Qué sugieres? —preguntó Tom esperanzado. Ella señaló un anuncio en el diario mágico del mes de diciembre.
  


  
    —Contrataremos a un Sabueso del Infierno para que lo encuentre —dijo ella satisfecha.
  


  
    Tom la miró atónito y Gum se echó a temblar. ¿Brujería oscura?
  


  


  
    Capítulo 2. Brujas oscuras
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    Kate abrió la tienda familiar. El olor a frascos con diferentes partes de seres que una vez estuvieron vivos, hierbas macerando y hongos putrefactos le resultaba tan familiar como agradable. Llevaba quince de sus veintisiete años de vida acudiendo cada día allí. Primero, después de las clases y luego, para aprender de sus familiares.
  


  
    Abrió la persiana de Dark Dreams, situada en el centro de Brooklyn, donde ellas habían nacido. La poca luz del frío día de diciembre iluminó el viejo mostrador de madera, la caja registradora de hace ciento diez años y los botes que parecían caramelos, aunque ella sabía que no lo eran.
  


  
    Sonrió al recordar cuando llevó unos poquitos a clase. Sus compañeros se reían de ella porque vestía siempre de negro y, aunque no había conseguido que su cabello cambiara a moreno a pesar de los tintes que le aplicaba, solía pintarse los labios oscuros y no se juntaba con nadie. Claro. El primer año que empezó intentaron bromear con ella. Quisieron mantenerla al margen, pero ella les trajo los caramelos especiales que hacía tía Betsy, que hacían vomitar y tener diarreas al mismo tiempo. Ella los distribuyó por toda la clase, incluso le ofreció a la profesora que la miraba mal.
  


  
    La echaron del colegio una semana, pero cuando volvió, nadie se metió con ella por su ropa negra y anticuada o por estar sola. De hecho, se sentaba al fondo de la clase y a su lado siempre había una mesa vacía.
  


  
    Con el tiempo, había comprendido que debía tener algún tipo de relación con la gente, sobre todo, para sacar provecho. Desde tiempos inmemoriales, las Ravenheart habían sido brujas oscuras y, aunque no eran tan prósperas como las Wormtale, no podían quejarse.
  


  
    El suelo de madera crujió al caminar con fuerza sobre él. Que se enterasen todos que ella había entrado. Algunas sombras se movieron y ella inclinó la cabeza por cortesía. Todas sus antepasadas vivían allí y por respeto, ella cada mañana las saludaba. Aunque no pudiera verlas del todo, ni hablar con ellas. Solo sabía quiénes eran. Eso le fastidiaba mucho, porque la prima Abby, solo un año menor que ella, podía interactuar con ellas. Y eso la llenaba de rabia ya que siempre andaba pasándoselo por las narices.
  


  
    Preparó la caja y se metió a la oficina donde guardaban la ropa. Se quitó la cazadora y dejó el bolso, pero el móvil se lo metió en el bolsillo. Ella era una bruja que amaba las nuevas tecnologías, sobre todo porque se divertía siendo un hater en redes. Discordia, furia, envidias, oh… era todo tan divertido.
  


  
    Dos gatos saltaron sobre la mesa, intentando sorprenderla —como siempre que aparecían—, y ella sonrió. A veces estaban meses sin dignarse a pasar por allí. Eran familiares muy independientes.
  


  
    —Trueno, rayo, otro día será. Resulta que tengo algo muy rico —dijo ella sonriendo. Ellos se frotaron contra sus piernas y sacó de un armario dos latas de comida especial. Las puso en sus cuencos y empezó a ordenar la tienda. Una de sus tías, Edna, se dedicó hace tiempo a poner telarañas y polvo, para darle más ambientación. Claro, ella vivió los tiempos locos de Hollywood y decía que era lo que esperaban ver los turistas. Sin embargo, a ella le gustaba la limpieza.
  


  
    Abrió para ventilar los dos cuartitos que usaban para sus consultas de magia o tarot. Pronto llegaría su prima Abby y su hermana mayor Sheva para empezar a atender las consultas. A ambas se les daba muy bien la adivinación.
  


  
    Bufó. De momento, ella tenía que atender la tienda y a los turistas que querían algo contra el mal de ojo, o un marido infiel, o un jefe tirano. Ella disfrutaba mucho buscando el hechizo perfecto para ellos. Porque sí, solo actuaban contra hombres y eran bien pocas las mujeres que habían sido perjudicadas por su magia oscura.
  


  
    En fechas navideñas se divertía porque la gente no solo compraba regalitos dulces y ñoños, sino algunos de los suyos, oscuros y temibles. Se echó a reír pensando en las bromas pesadas que se habían vendido durante la semana y más las que se iban a vender. Como no había desayunado, se preparó una infusión de las suyas. Repasó la receta:
  


  
    Raíz de mandrágora: para potenciar la conexión con el inframundo.
  


  
    Hojas de muérdago: símbolo de protección y sabiduría ancestral.
  


  
    Polvo de cuerno de unicornio negro: para aumentar la fuerza mágica en los rituales oscuros.
  


  
    Escamas de dragón nocturno: otorgan poder para rastrear a seres mágicos.
  


  
    Flores de belladona: para agudizar la intuición y clarividencia.
  


  
    Unas gotas de rocío de luna llena: que amplifican la energía mágica de la noche.
  


  
    Esta infusión la preparaba durante una noche de luna nueva para que sus poderes se fortalecieran al máximo. La dejaba macerar y la metía a la nevera con su nombre. Aun así, todavía no había conseguido ver ni oír a los desencarnados, algo que le molestaba bastante, ya que todas las Ravenheart eran afamadas videntes.
  


  
    Tomó un trago y sintió que la magia la recorría, pero al mirar a la esquina, solo consiguió ver las mismas sombras de siempre. Enfadada, empezó a mirar el cuaderno de visitas de la mañana. Faltaba media hora para que las demás vinieran, así que se metió en su ordenador, para revisar el correo. Su única habilidad era tener un extraordinario olfato para la magia, y como nadie solicitaba su ayuda en ese aspecto (todos querían que les adivinaran el futuro, por muy malo que fuera, o que creasen hechizos para librarse de algo o alguien, pero nadie quería que olfatease fantasmas o demonios), había decidido poner un anuncio en el diario de Magia de diciembre.
  


  
    Antes de que pudiera ver nada, Jupe salió de su escondite. El trasgo llevaba hoy dos calcetines en sus puntiagudas orejas y su pálida piel, verdosa de normal, estaba sonrosada. En el cuerpo vestía un jersey viejo y deshilachado y sonreía con esos dientes desparejos y puntiagudos.
  


  
    —Buenos días, Kate Ravenheart, bienvenida seas a mi humilde morada.
  


  
    —¿Todos los días igual? No es tu morada. Solo vives en la pared, comes ratas, y veo por tu cara que acabas de pillar alguna gorda.
  


  
    —Ah, sí —dijo él disgustado—, pero la muy desagradable, me mordió.
  


  
    Alargó su mano huesuda de tres dedos con un feo mordisco en ella.
  


  
    —Así moriría antes, envenenada por tu sangre —dijo ella. Él se encogió de hombros.
  


  
    —Deberíais dejar la estufa encendida cuando os vais, me muero de frío. Todos lo hacemos —protestó quitándose los calcetines de las orejas, desparejas y filosas. Se los metió en el bolsillo.
  


  
    —Sí, claro. Lo que tú digas.
  


  
    Kate volvió a su correo y el ser, de unos treinta centímetros, subió de un salto al mostrador y se asomó a ver qué hacía la bruja.
  


  
    —Vaya, tengo un cliente —dijo ella sorprendida.
  


  
    —¿Le has dicho a tu madre que pusiste un anuncio en el diario?
  


  
    —No le importa. Es cosa mía —dijo ella apartando el portátil. El trasgo insistió.
  


  
    —Ella es tu Dama Negra y tu madre. Debería saberlo. O se va a enfadar, te encerrará en el sótano dos semanas y nos aburrirás con tus gritos. Otra vez.
  


  
    Apretó los labios y recordó aquella vez. Pero negó con la cabeza.
  


  
    —Esto es diferente. Es un trabajo. Tengo que ejercitar mis dones.
  


  
    Jupe olió la infusión y ella la retiró con brusquedad. El trasgo movió la cabeza.
  


  
    —A base de hierbas no te van a salir. Eres muy mayor. Podrías hablar con tu madre de ese tema.
  


  
    —Ya, paso. Lo que hay, hay.  Y lárgate ya.
  


  
    Jupe la miró ofendido y de un salto, cayó en el suelo y se retiró con la dignidad de un ser escuálido y zarrapastroso. Abrió una puerta en la pared y se marchó con la cabeza bien alta, cerrándola como si no hubiera ocurrido nada.
  


  
    Kate se inclinó hacia el portátil. Una tal Gimberta solicitaba los servicios del Sabueso del Infierno, que, si bien era un nombre un tanto pretencioso, le gustó desde el principio.
  


  
    Primero tendrían que hablar para ver si era posible lo que pedían, así que les dijo que podrían venir al día siguiente para hablar. Enseguida recibió la respuesta y pidieron que fuera esa misma tarde. Bien, tener prisa significa más dinero. Ya estaba calculando lo que les iba a cobrar cuando respondió, citándolos a las cuatro de la tarde. A esa hora, los gabinetes de adivinación estaban libres y podría atenderlos.
  


  
    Sonriendo, cerró su ordenador y lo metió en el cajón. Su madre entró por la puerta, vestida con un práctico pantalón y jersey negros y con un abrigo largo del mismo color. Se quitó el gorro y dejó ver su cabello de ala de cuervo. Todavía no comprendía por qué ella había nacido rubia. Una rareza con la que no se sentía cómoda ya que todas las Ravenheart tenían el pelo tan oscuro que no reflejaba la luz.
  


  
    —Buenos días, hija —dijo su madre dándole un beso al aire al lado de su cara. Jamás la tocaba.
  


  
    —Buenos días, madre —contestó Kate aguantando el suspiro que pugnaba por salir—. Todo bien.
  


  
    —Por supuesto. Estaré en mi sala.
  


  
    Abrió una puerta y bajó las escaleras que la llevaban a su sala, que no era sino un laboratorio de brujería donde con tía Betsy y alguna bruja más del aquelarre, preparaban cremas para poner verrugas, colonia para atraer moscas, los famosos caramelos vomitivos y muchos otros materiales que vendían bien online o por la tienda.
  


  
    Abby entró sonriendo a todos los espíritus y luego la miró de arriba abajo a ella y la saludó de una forma casi inexistente. Ella era una bruja de pelo oscuro y ojos verdosos, muy bonita, algo más baja que ella, pero bastante atractiva para el gusto humano. Su hermana entró detrás. Sheva era alta y muy delgada, con el cabello negro y corto y una nariz aguileña. Le sonrió algo más y ambas se metieron en uno de los gabinetes.
  


  
    Tía Betsy llegó también, apoyada en su bastón y se paró a hablar con ella. Era con la única con la que solía hacerlo. Su cabello era blanco del todo y decían que de joven fue rubia. Tal vez por eso ella lo era. Sus ojos eran de un gris vivaz que contrastaba con la piel pálida y las arrugas de su rostro.
  


  
    —Kate, algo te pasa. Te veo contenta.
  


  
    —Es posible que tenga un encargo, tía Betsy.
  


  
    Ella sabía lo del anuncio.
  


  
    —¿En serio? Bien por ti. Deberíamos aprovechar más tus talentos. Tal vez cazar trasgos malolientes o hadas del bosque. Seguro que se cotizaban bien.
  


  
    —Nadie me ha dado una oportunidad —gruñó ella.
  


  
    —Yo se lo he dicho a tu madre, pero no me toma en serio. Ya sabes cómo es mi hermana pequeña. Demasiado importante incluso para ella.
  


  
    Kate se echó a reír y su tía le dio una palmadita en la mano.
  


  
    —Ve a por ello y demuéstrales lo que vales, muchacha. Me voy abajo o Agnes me echará algo en la infusión.
  


  
    —Gracias, tía Betsy.
  


  
    Ella hizo un gesto con la mano y se fue hacia la puerta de la sala, por donde desapareció. Kate suspiró. Se le iban a hacer muy largas las horas hasta las cuatro.
  


  


  
    Capítulo 3. Clientes extraños
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    No vio a ningún miembro de su familia en toda la mañana. Solo hizo pasar al gabinete de su prima o de su hermana a diferentes clientes y vendió varias de las cremas especiales. La caja sonaba alegremente. Un buen día de ventas a pesar de ser martes. Algunos eran regalos para otras personas. Regalos envenenados, por supuesto. Unos cuantos lo iban a pasar mal estos días, algo que le hizo volver a sonreír. Porque, en realidad, odiaba la Navidad, los falsos buenos deseos y toda esa locura amable que invadía a los humanos. Asqueroso.
  


  
    Su prima y su hermana se marcharon a comer. Por la tarde ya no solían venir porque hacían sesiones de médium a domicilio. La tía Betsy subió y se marchó entre un olor a azufre y ella miró preocupada la puerta. Si no se iba su madre, le tendría que dar explicaciones.
  


  
    Por fin, cerca de las dos, salió con el rostro ligeramente tiznado, aunque Kate jamás se atrevería a limpiárselo. La saludó con un leve movimiento de cabeza y se fue.
  


  
    Jupe salió de la pared, dándole un susto.
  


  
    —¿No te vas tú también?
  


  
    —No. Tengo cosas que hacer.
  


  
    —¿Cómo qué? ¿Tienes clientes? Yo quiero verlo.
  


  
    —¿Para decírselo a mi madre?
  


  
    —¿Qué me das si no lo hago?
  


  
    —Di mejor qué te quitaré. Soy la única que te trae ropa y otras cosas. Estás encerrado para siempre y ninguna de mi familia soporta verte. Así que, ¿qué crees que perderías si no eres de mi confianza?
  


  
    —Eres… malvada.
  


  
    —Gracias, eso pretendo. Y sí, viene un cliente a las cuatro, así que voy a tomar un sándwich aquí al lado. Puede que te traiga uno de pollo, si te portas bien.
  


  
    El trasgo asintió, sonriendo con sus afilados y sucios dientes.
  


  
    —Te juro lealtad, Kate Ravenheart —dijo y luego se tapó la boca con las manos.
  


  
    —Lo has hecho —dijo ella riéndose—, ahora me perteneces.
  


  
    —Ha sido sin querer. Me has comprado con la comida —protestó él apretando los puños.
  


  
    —Lo hecho, hecho está. Tranquilo, ya sabes cómo soy. Pero, para empezar, quiero que estés en la reunión, tras la pared, y escuches todo para que me des tu opinión.
  


  
    —Siempre escucho todo, como si me hiciera falta que me lo dijeras —contestó él con suficiencia.
  


  
    —Lo sé. Pero esta vez, más atento. No quiero que me engañen. Es algo raro y tienen prisa. A saber. Buscar demonios no suele dar buen resultado.
  


  
    —Lo sabes bien —rio el trasgo sujetándose la tripa. Sí. Ella había hecho algunas… tonterías de joven.
  


  
    Salió de la tienda y se dirigió hacia la cafetería de al lado. Por supuesto, se sentó sola y la amable camarera, que ya conocía, se acercó con una jarra de café que le sirvió enseguida. Ella le había vendido una poción para olvidar, que metió en la cerveza de su ya exmarido, que le pegaba, por lo que el tipo se había largado, confuso y no lo había vuelto a ver. Estaba muy agradecida.
  


  
    —¿Hoy también trabajas más horas? —preguntó sonriendo. Ella tenía unos treinta, aunque la vida le había tratado tan mal que aparentaba diez más.
  


  
    —Quién lo dice. Si tú trabajas casi diez horas cada día.
  


  
    —Tengo deudas, Kate. Y un hijo que sacar adelante, lo sabes.
  


  
    —Es casi Navidad, Linda. Deberías estar más con el pequeño.
  


  
    —Está con mi madre. Necesitamos dinero, ya sabes. ¿Qué vas a tomar? ¿El sándwich especial?
  


  
    —Sí, y uno de pollo para llevar. Gracias.
  


  
    La muchacha se fue y ella la miró con pena. Sabía que esos sentimientos no estaban bien en una bruja oscura, que ellas debían de ser frías y distantes. Su madre era el mejor ejemplo, pero algo había en ella extraño. Nunca supo quién era su padre, porque las brujas se unían a hombres para ser madres o tener sexo, pero no los conservaban. Nunca formaban una familia, solo eran ellas y sus hijas.
  


  
    Creía que la genética de su padre biológico había influido no solo en su cabello, sino en el carácter menos frío y, desde luego, en su falta de dones para la videncia. ¿En qué estaría pensando su madre para aparearse con alguien tan inútil? Se supone que escogían a los candidatos según las posibilidades de la descendencia. Luego, les hacían un filtro de amor y tenían sexo hasta que se producía la fecundación. Después, soltaban al tipo que no se acordaba de nada. Así, tan aséptico y frío.
  


  
    Linda le trajo el especial y ella lo agradeció. Enfrente, sentado dos mesas más allá, había un hombre con un gorro que parecía despistado, mirando por el escaparate. Estaba tomando un batido de fresa y llevaba una gran mochila que había dejado en el asiento de al lado. Lo miró con detenimiento, porque olía a algo raro. El hombre era joven, con un poco de barba descuidada y parecía preocupado. Su nariz era más bien respingona, pero su rostro era masculino. Llevaba un ridículo jersey navideño, pero sus hombros eran anchos y las manos fuertes. Sintió un pequeño escalofrío. Hacía varias semanas que no tenía sexo y él parecía un buen candidato. Pero luego recordó que tenía que recibir a esa extraña nueva cliente llamada Gim… algo.
  


  
    Pagó y se llevó la bolsa con la comida para Jupe. ¡Qué bien le había salido la jugada! Tener un trasgo a tu servicio para siempre era una ventaja. Le informaría de todo lo que se hablaba en la tienda y podría hacer recados para ella. A cambio, lo mantendría bien alimentado y con calcetines desparejados, que tanto le gustaban.
  


  
    Abrió de nuevo. Jupe ya la esperaba, le dio la bolsa y la agarró como si fuera su más preciado tesoro. Desapareció en la pared y Kate miró la hora. Casi las cuatro. Entró en el gabinete de su hermana y se aseguró de que todo estaba libre para poder usarlo.
  


  
    Enseguida se escuchó la campana de la puerta y salió, esperando ver a una mujer, pero era el tipo del jersey ridículo el que entraba, cargado con la mochila a la espalda. Miro alrededor hasta que la vio a ella y sonrió. Ella olisqueó y se dio cuenta de que fuera lo que fuese, no era oscuro, sino del otro lado. Y eso, sin duda, la ponía en un gran lío.
  


  


  
    Capítulo 4. Abriendo portales
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    —No es una buena idea —dijo Tom dudoso al ver el periódico que le mostraba Gim.
  


  
    —Léelo. Es perfecto —dijo ella golpeando con impaciencia la página. Él tomó la hoja y leyó—. Sabueso del Infierno. ¿Has perdido algo o a alguien mágico? Lo olfateamos hasta encontrarlo, esté donde esté. Resultados garantizados a un precio razonable. sabuesodelinfierno@gmail.com
  


  
    —Yo tampoco estoy seguro —dijo Gum mirándola con preocupación, pero ya parecía decidida, así que se rindió a la evidencia.
  


  
    —Le voy a escribir.
  


  
    Sacó el móvil de su bolsillo. Y sí, también los gnomos tenían un móvil de esos algo rudimentarios, pero con correo e internet. Se sentó a un lado sin esperar a que ellos dijeran nada. Al rato y después de teclear un buen rato, sonrió.
  


  
    —Esta tarde a las cuatro tenemos una cita. Es en una tienda de brujas, en Brooklyn, Nueva York. Abrirás un portal, Tom.
  


  
    —¿Estás loca? ¿A Nueva York? Hay mucho trabajo, no puedo…
  


  
    —Querido Tom —dijo ella con una voz engañosamente amable—, ni este ni yo pasamos por humanos. Tú solo tienes que ponerte un gorro para esconder tus orejas. Has de ser tú quien tiene que hablar con la bruja oscura.
  


  
    —¡Y encima una bruja oscura!
  


  
    —A ver, si el servicio es un Sabueso del Infierno, no van a ser las wiccanas, que solo cantan el Cumbayá o Si estás feliz, aplaude fuerte…. Sé razonable. Además, ya está. Prepara una mochila para llevarnos allí porque por supuesto, nosotros vamos. Voy a arreglar los turnos del establo.
  


  
    La vieron salir sin decir nada. Gum movió la cabeza con ese ruidito típico de cuando la taza de porcelana se arrastra sobre un plato. A Tom le dieron escalofríos y no por el sonido.
  


  
    —Gim se ha trastornado. ¿Una bruja oscura? Nos maldecirá —gimió Gum—, nos convertirá en estatuas y quizá nos destroce para sacar el polvo y usarlo para sus pociones. Y a ti te quitará las orejas y tal vez otra cosa… —dijo mirando sus pantalones.
  


  
    —Basta. Ya sé que es peligroso. Pero iremos de todas formas. No veo otra salida. Voy a preparar la mochila con algunas herramientas útiles. Y nos vemos en media hora en el portal. Tengo que esquivar algunas… normas.
  


  
    Salió, preocupado. Puede que fuera la única opción y gracias a que a ella se le había ocurrido. Podría haber llamado a la jefa, pero entonces, su inestable estatus se iría por la borda. Le había costado mucho llegar a ser uno de los ayudantes de Santa y quería conservar el puesto.
  


  
    Si la suerte estaba de su lado, encontrarían a Santa y lo harían volver en un día o dos. A tiempo para que la Navidad no se estropeara y la señora Claus no supiera nada.
  


  
    Llevó la mochila a la zona de despegue donde se abrían los portales a diferentes lugares y saludó a Roger, el elfo guardián, que no se extrañó. Como ayudante de Santa, podía entrar y salir libremente. Dejó la mochila en un rincón y enseguida escuchó los pasos huecos de Gim y Gum, que se metieron dentro. Con un saludo, abrió el portal con sus manos y desapareció en un callejón de Nueva York.
  


  
    Pasear por las calles de la ciudad era un pasatiempo divertido. Amaba ver a la gente vestida de invierno, aunque no llevaban su jersey favorito con renos y copos de nieve. Los escaparates ya lucían con motivos navideños, lo que hizo que su estómago se cerrase un poco. Caminó cargado con la mochila hasta el Rockefeller center, donde un imponente árbol se alzaba adornado con bombillas de colores. Cerca, se escuchaba  música navideña, así que caminó hacia el lugar. Varias calles más allá había una pista de patinaje sobre hielo y, aunque deseó patinar, negó con la cabeza. Eran las tres y debía estar en Brooklyn. Usó su velocidad especial para llegar a las tres y cuarto allí. La tienda parecía cerrada, así que se metió en una cafetería para tomar un batido de fresa bien dulce. Su estómago se había cerrado a la comida, pero no al azúcar.
  


  
    Escuchó a Gim y Gum removerse en la mochila y les hizo llegar el azucarero que ellos vaciaron en un instante. Estaba preocupado. No sabía si esto era una buena idea, aunque le había agradado pasear por la ciudad. Una muchacha rubia vestida de negro entró y se sentó en una mesa. La miró de reojo mientras hablaba con la camarera. Era bonita.
  


  
    Los elfos vivían en la aldea de la Navidad y trabajaban mucho, pero también formaban familias. Se elegían libremente, se unían por un tiempo, a veces tenían descendencia y otras veces simplemente estaban el tiempo que ambos deseaban. Igual daba que te unieras a un elfo masculino o femenino. Todo era… muy libre. Y él había pasado casi un año con Manora. Era una elfa importante, secretaria de la señora Claus, o Marigold Claus, como se llamaba en realidad. Se compenetraban bien en la cama, pero ella nunca quiso tener descendencia, algo que a él le disgustaba. Al final, se fueron separando hasta que el verano pasado, ella se fue con el jefe de seguridad de Santa. Así, de un día para otro, lo abandonó. Se quedó bastante chafado, pero claro, el jefe era un tipo alto y fornido, con mucha personalidad. Manora siempre le había acusado de ser apocado. Al principio le hizo gracia, porque ella era muy dominante, pero luego se debió de aburrir.
  


  
    Se hicieron las cuatro y se dio cuenta de que estaba solo en la cafetería así que dejó una buena propina (los elfos tenían dinero humano en abundancia ya que ellos no lo necesitaban), y la camarera le sonrió como si le hubiera salvado el mes. Él se sintió bien y ganas tuvo de darle el resto de los billetes, pero claro, tenía que pagar a la bruja oscura por los servicios de ese sabueso.
  


  
    Se dirigió a la tienda Dark Dreams, que estaba al lado. La fachada era de madera oscura, envejecida, el escaparate estaba adornado con telas negras con caída y un gran cuervo disecado en el centro, rodeado de objetos de magia pagana. Al entrar, el ambiente le resultó opresivo. Notó la oscuridad dentro, almas que rondaban y estantes llenos de botes algo repulsivos. Tragó saliva, dudando si seguir, pero a la vez la curiosidad le invadió. Jamás había experimentado la magia oscura.
  


  
    Alguien salió de una habitación. Su aura era ligeramente gris, no negra. Era la chica rubia de la cafetería. Pareció sorprenderse.
  


  
    —Estamos cerrados —dijo con sequedad—, vuelve en una hora.
  


  
    —En realidad, tenía una cita. A nombre de Gimberta.
  


  
    —¿Tú eres Gimberta? —preguntó ella con curiosidad, mirándole de arriba abajo, algo que le incomodó.
  


  
    —No. Me llamo Tom. Gimberta está… bueno, ahora te la presento.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Ella se acercó un poco y lo olisqueó. Luego se apartó.
  


  
    —¿Qué eres? Porque hueles a algodón de azúcar.
  


  
    —Soy un elfo.
  


  
    La muchacha se echó a reír tanto, que él cambió de peso al otro pie, incómodo.
  


  
    —¿Tan raro es?
  


  
    —Oh, pues sí. Está bien. Has pedido una consulta. Veamos lo que quieres. Pasa, elfo.
  


  
    —Me llamo Tom. ¿Y tú?
  


  
    —Kate.
  


  
    Ella se adelantó. Llevaba un pantalón negro de cuero y un jersey ajustado que a Tom le pareció que marcaba su delicioso cuerpo, pero no estaba ahí para eso. Ella era extraña, una mezcla rara. Abrió la puerta y le hizo pasar. La sala tenía una mesa redonda y varios sillones alrededor de ella. Estaba pintada de negro, hasta el techo, y en las paredes colgaban tapices de escenas de brujería, algunos de mujeres desnudas bailando a la luz de la luna.
  


  
    —¿Qué, te gustaría verlas? —preguntó ella sentándose en una silla. Él se sonrojó.
  


  
    —Es curioso.
  


  
    Dejó la mochila en uno de los sillones y se puso enfrente de la muchacha. Ella se cruzó de brazos y espero.
  


  
    —Bien, elfo, ¿qué se te ha perdido? ¿Y cómo sé que eres un elfo y no un ridículo tío con un estúpido jersey?
  


  
    Él dio un respingo y se llevó la mano al gorro, al quitárselo, sus orejas hicieron abrir la boca a la muchacha. Se alegró de sorprenderla.
  


  
    —Vaya. Nunca había conocido a uno de tu especie. ¿De dónde vienes?
  


  
    —Quiero contratar ese sabueso que anuncias. ¿Es posible? —dijo él sin contestar a su pregunta.
  


  
    —Podría ser, depende de lo que quieras buscar y lo que me vayas a pagar. Es así de simple. Primero, habla y luego yo decidiré.
  


  
    La mochila se abrió y Gimberta se asomó, dándole un buen susto a la chica, que la miró asombrada.
  


  
    —Basta ya de tonterías, niña —dijo ella saltando sobre la mesa con ese ruido característico a porcelana.
  


  
    —Wow, qué… —Kate estiró el dedo para tocarla y Gimberta golpeó su mano—- ¡Auch! ¿Un enano de porcelana que habla?
  


  
    —Soy femenina, aunque lleve barba y no soy un enano sino un gnomo. ¿Es que no te han enseñado nada?
  


  
    Gum salió de la mochila y se puso junto a Tom, expectantes de la lucha por llevar la razón entre las dos mujeres.
  


  
    —Está bien. Contadme qué hace un elfo y dos gnomos en una tienda de brujería oscura. Porque vosotros sin duda sois del otro bando.
  


  
    —Esto es confidencial —dijo Gimberta—, tienes que jurar no hablar de esto o no continuaremos. Y te aseguro que será muy provechoso para ti en tema económico.
  


  
    —Mis clientes y mis asuntos con ellos siempre son secretos y confidenciales, gnomo. Empieza.
  


  
    —Puede que no haya Navidad este año —empezó a decir Tom. Kate lo miró como si le importara una mierda.
  


  
    —¿Y? Aunque eso es imposible, ¿no habéis visto las calles? Están todas adornadas, la gente ya está comprando regalos.
  


  
    —Hasta ayer. ¿Ha venido hoy alguien a comprar específicamente regalos de Navidad?
  


  
    —No sé… bueno… hemos vendido cremas y otras cosas, pero es verdad, nadie dijo que eran para estas fechas.
  


  
    —Exacto —dijo Tom. Gimberta se removió.
  


  
    —Aunque no creas en la Navidad o en Santa Claus, es él el que maneja el cotarro. Él y la señora Claus, por supuesto. Son los que susurran en los oídos de los humanos el tema de los regalos, ya que, al aumentar la población, ya no llegaban a repartir ellos mismos. Y, por supuesto, los mayores fabricantes de juguetes.
  


  
    —Bien por ellos, el gordito barbudo está montado en el dólar. ¿Y qué tiene que ver eso con vuestra visita?
  


  
    —Ha desaparecido por mi culpa —dijo Tom apenado. Ella lo miró sorprendida.
  


  
    —¿Te lo has cargado?
  


  
    —¡No! ¿Cómo crees? ¡No! Por los santos caramelos, qué pensamientos tan negros.
  


  
    Ella se quedó parada y luego soltó una larga carcajada. Gimberta la miró y golpeó con el pie la mesita, llamando la atención.
  


  
    —Muchacha, si Santa no aparece, no habrá Navidad para nadie en el mundo. ¿Comprendes eso?
  


  
    —Bueno, nunca me gustó la Navidad.
  


  
    —Pero sí el dinero que deja en tu tienda, ¿no es así?
  


  
    —En eso te doy la razón. Entonces, el gor… Santa, ha desaparecido. ¿Y nadie lo sabe?
  


  
    —No —contestó Tom más calmado.
  


  
    —Está bien, acepto el caso, pero será caro.
  


  
    —Tenemos mucho dinero —dijo Gimberta—, muchísimo.
  


  
    —No quiero dinero —contestó Kate de repente—. ¿No es cierto que los elfos pueden regalar un deseo?
  


  
    —A los elfos se nos asignan tres deseos en nuestra vida y sí, podemos… regalarlos.
  


  
    —¿Los has gastado ya? —preguntó Kate. Él negó, triste—. Está bien, quiero los tres.
  


  
    Gimberta abrió la boca escandalizada y Tom le puso la mano cuando iba a contestar.
  


  
    —Está bien, serán tuyos cuando encuentres a Santa.
  


  
    —Firmaremos un contrato —dijo Kate nerviosa.
  


  
    —No es necesario, los elfos siempre cumplimos nuestra palabra.
  


  
    Gimberta lo miró con tristeza. Los deseos de los elfos iban destinados a encontrar una familia o a que sus hijos nacieran con salud. Y no para una bruja ambiciosa.
  


  
    Sonaron las campanillas de la puerta y Kate se levantó y se asomó.
  


  
    —Tenéis que iros. ¿Dónde estáis alojados?
  


  
    Ellos se miraron confusos.
  


  
    —Ah, maldita sea. Tomad. Estas son mis llaves y mi dirección. Acudid esta noche para hablar. No quiero que os vean aquí. Iré sobre las ocho.
  


  
    Tom se levantó y la miró mientras los dos gnomos se metían en la mochila.
  


  
    —Ponte el gorro —dijo ella cogiéndolo y no supo por qué, se lo puso, tocándole de paso las orejas. Tal vez tenía curiosidad, pero él se estremeció.
  


  
    Se hundió el gorro de punto hasta las cejas y como los gnomos estaban ya dentro, cogió la mochila y las llaves y salieron de la tienda, apresurados. Solo había una mujer mayor con un bastón que los miró sorprendida.
  


  
    En la calle, caminaron de nuevo hacia el Rockefeller center, frente al árbol. Se sentó en un banco y puso la mochila ligeramente abierta.
  


  
    —¿Nos hemos metido en un lío? —preguntó Gum.
  


  
    —Siento que hayas tenido que dar tus deseos, Tom.
  


  
    —Yo la líe, es justo que pague por ello.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Déjalo, Gim. Lo importante es salvar la Navidad.
  


  
    Pasearon por las tiendas y los empleados se asomaban, curiosos, porque las personas no entraban a comprar. El ambiente se había enrarecido, aunque seguía sonando la música. No se veía a gente cargada con bolsas de regalos, y es que el desastre había empezado ya.
  


  


  
    Capítulo 5. Un desastre que suma puntos
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    Después de que se fuera el elfo y los gnomos, se volvió hacia su tía Betsy. Ella la miró con asombro.
  


  
    —¿Quién demonios eran esos tres?
  


  
    —¿Notaste a… los de la mochila?
  


  
    —Claro. No eres la única que tiene habilidades —dijo ella sentándose en uno de los sillones—. ¿Qué hace el otro bando aquí?
  


  
    —Han perdido algo y me han contratado para encontrarlo —dijo Kate encogiéndose de hombros. Comenzó a preparar la tienda mientras su tía la taladraba con la mirada. Pero no podía decírselo.
  


  
    Jupe salió de la pared con un gorrito navideño en sus orejas raído por las ratas. Kate se acordó que se lo había dado hace al menos diez años. Y desde entonces no había visto el agua, sin duda.
  


  
    —¡Qué pasada! —exclamó. Kate lo fulminó con la mirada y se dio cuenta de que la anciana lo miraba con los ojos entrecerrados.
  


  
    —¿Todavía por aquí, Jupe? Pensaba que habrías muerto.
  


  
    —Sí, señora —dijo él inclinándose—, o sea, no, no he muerto, pero casi estuve a punto una vez, cuando vinieron los exterminadores de ratas.
  


  
    —¿Me vais a contar lo que pasa con esos… tipos?
  


  
    —No puedo, tía Betsy. Me han pedido confidencialidad.
  


  
    —¡Ja! —dijo ella, pero Kate negó y se metió al almacén para hacer cualquier cosa. Su madre llegó entonces y Betsy bajó al sótano tras ella sin dejar de mirar a Kate fijamente y con intención, pero ella se encogió de hombros. Hacía tiempo que ya no le asustaba su mirada. Jupe, sin embargo, estaba escondido detrás de una estantería. Ella le indicó que se acercara al almacén.
  


  
    —¿Qué piensas?
  


  
    —Es algo… muy grande, bruja —dijo él.
  


  
    —¿Crees que es demasiado para mí? —preguntó ella más insegura de lo que quería aparentar.
  


  
    —Es tu primer caso. Pero si lo solucionas, serás famosa. ¿Puedo ser tu ayudante? Seguro que te soy útil. Puedo meterme por paredes y por lugares que otros no pueden. Incluso esos enanos.
  


  
    —Estás atado al local, Jupe, sabes que los trasgos no se mueven del lugar donde los maldijeron.
  


  
    —Eso podría cambiar… querida brujita. Te he prometido lealtad. Tú podrías hacer que saliera… si me lo ordenas.
  


  
    Kate entrecerró los ojos. Así que todo estaba preparado. Pero sí, tal vez Jupe le podría ser útil.
  


  
    —Me lo pensaré.
  


  
    —Solo tienes que llevarte un calcetín de los míos y reclamar mi presencia. La verdad, llevo más de doscientos años entre estas paredes y agradecería salir y a lo mejor encontrar una trasgo con la que echar un casquete.
  


  
    Kate abrió los ojos sorprendida. No había pensado en eso precisamente.
  


  
    —Está bien, dame uno de tus calcetines, el que esté menos sucio y si te necesito, te llamo.
  


  
    —Gracias, princesa de la oscuridad, reina de la hermosura y duquesa de las artes mágicas…
  


  
    —No te pases, Jupe —dijo ella riendo. El trasgo le ofreció uno de sus calcetines y se inclinó ante ella. Kate se lo guardó en el bolsillo y como entraba alguien en la tienda, desapareció en una pared. Ella salió, medio riéndose, pero al ver quién había entrado, se le congeló la sonrisa en la cara.
  


  
    —¿Está tu madre? —dijo la Dama Negra de las Wormtale. Agustina de Worm era una mujer seca, de cabello cobrizo y altura considerable. Lo mismo que ellas se vestían de negro, su aquelarre llevaba siempre colores cobre oscuros, con herrajes y cinturones, como si hubieran salido del siglo XIX. Una vez Abby le dijo que era estilo Steampunk, y ella había investigado y bueno, era interesante.
  


  
    —Sí, señora de Worm. Espere por favor que la aviso.
  


  
    Kate se inclinó ligeramente, ya que siempre debían respeto a las Damas Negras y que ella hubiera acudido allí no era cualquier cosa.
  


  
    Llamó a la puerta del sótano y se asomó. Al minuto, su madre apareció, tan digna como ella.
  


  
    —Kate, trae un par de infusiones y pásalas al gabinete de Abby.
  


  
    Ella asintió y se alegró de que no hubieran elegido el de Sheva, donde había estado con los otros, tal vez quedarían restos de auras blancas y algodón de azúcar.
  


  
    Preparó el té y avisó a Jupe para que se encargara de escuchar todo. Al final, le iba a ser más útil de lo que pensaba. Dejó la bandeja con la tetera y dos tazas y esperó por si su madre le invitaba a sentarse, pero ella hizo un gesto con la mano y tuvo que salir.
  


  
    Después de una media hora, la señora de Worm salió de la tienda sin dedicarle una mirada. Se metió para recoger las tazas y vio a su madre pensativa, con las manos en el regazo.
  


  
    —¿Qué ocurre? Es raro que Agustina haya venido aquí.
  


  
    —Lo es y no es bueno —dijo ella—, no lo es.
  


  
    —¿Puedo ayudar?
  


  
    Su madre se dignó en mirarla, frunció el ceño, se levantó y se fue sin decir nada más. Kate se sintió molesta y se llevó la bandeja con la infusión. Habían hecho lectura de posos y aunque ella no era experta, en las dos tazas había un símbolo de un reloj de arena roto. Quiso recordar que eso significaba que había comenzado una crisis, algo realmente malo y que no se podía parar.
  


  
    Esperó a que su madre bajara al sótano y llevó las tazas a la cocina, donde las lavó. Jupe apareció enseguida, más pálido y verdoso de lo habitual.
  


  
    —¿Has escuchado lo que han dicho?
  


  
    —Sí, Kate. Todo. Y no es bueno, no es nada bueno.
  


  
    —Como no empieces a hablar…
  


  
    —Es sobre el señor desaparecido. Ellas no lo sabían, pero sí que por lo visto han notado que se ha abierto una brecha que está desequilibrando los dos bandos. La oscuridad empieza a tomar el poder.
  


  
    —Eso no es malo, supongo.
  


  
    —Es malo, muchacha. Primero, porque quizá podría llegar a haber una guerra, los buenos —dijo señalando hacia arriba—, podrían bajar a ver qué pasa y si se les tuerce la cabeza, acabar con todos los oscuros. Y los malos —dijo señalando abajo—, podrían aprovechar que la barrera está débil para subir. A ellos no les gusta la tibieza de la oscuridad que hay en la Tierra. Ellos son realmente malos, Kate. Malos hasta un punto que no te gustaría. Pero, no te preocupes, ¡tú eres una chica de recursos y encontrarás al barbudo!
  


  
    —No sé, Jupe. Creo que mis recursos están caducados.
  


  
    —Esos buenitos te ayudarán. Según la dama de Worm tenemos cinco días para que se desate el desastre. Eso es mejor que uno.
  


  
    —Joder, visto así…
  


  
    —Kate, me voy ya —dijo su madre asomándose a la cocina.
  


  
    Irse tan pronto era muy extraño y la vio salir del local apresurada. Tía Betsy parecía agobiada, así que no le dijo nada y se fue tras ella.
  


  
    —Tal vez pueda cerrar antes, son casi las ocho.
  


  
    —Acuérdate de llamarme esta noche, cuando estéis reunidos, seguro que mi punto de vista es importante.
  


  
    —Está bien. Solo… arréglate un poco. Recuerda que son seres del otro lado.
  


  
    —De acuerdo. Y si pides pizza…
  


  
    —Sí, tendré pizza.
  


  
    Recogió todo, metió la recaudación en la caja fuerte y salió, cerrando las persianas con fuerza. Hacía mucho frío, algo más de lo habitual y el cielo parecía amenazar tormenta, aunque el servicio meteorológico aseguró hacía días que tendríamos unas Navidades secas y con nieve, pero no tormentas. ¿Podría ser cosa de ese equilibrio roto?
  


  
    —¿Qué comerán los elfos?
  


  
    Se encogió de hombros y se metió en una cadena de pizzerías y encargó cuatro pizzas de tamaño grande de sabores variados. Con ellas en la mano, caminó hacia su casa, que estaba a dos calles. ¿La habrían encontrado? Puede que hubiera sido algo confiada al darles la llave y no le gustaba tener ese sentimiento de… pena por ellos. De todas formas, su apartamento era muy simple. Su dormitorio con una cama grande y otra habitación con libros y un sofá. Un baño y una cocina. No necesitaba más. Eso sí, el salón estaba muy despejado porque a veces hacía sus rituales allí. Solo había dos sofás y una televisión colgada de la pared.
  


  
    Entró con su magia, sin llaves y los encontró sentados en los sofás. Tom, el elfo, se había quitado el gorro y estaba quieto, mirando al suelo. Los dos gnomos estaban fuera de la mochila y, curiosamente, podían doblar las piernas, aunque no les llegaban al suelo.
  


  
    El gnomo masculino olfateó y una enorme sonrisa se extendió por su cara.
  


  
    —Ey, hola. No sabía si habíais cenado.
  


  
    —Muchacha, no tienes nada en la nevera que no sea cerveza —dijo el gnomo femenino frunciendo el ceño.
  


  
    —Por eso he traído pizzas.
  


  
    Las dejó en la encimera de la cocina y sacó una mesa plegable de la habitación y la puso en el centro del salón, junto a los sofás.
  


  
    —Tienes algo ahí —dijo Tom señalando el suelo—, un... portal o algo.
  


  
    —¿Lo has detectado? —preguntó ella sorprendida—. Sí, todas las brujas oscuras tenemos uno de estos en casa.
  


  
    —Tom abre portales —dijo el gnomo orgulloso.
  


  
    —Vale, gnomo.
  


  
    —Me llamo Gum y ella es mi compañera Gim.
  


  
    —Me alegro por vosotros. Vamos a cenar y me comentáis que pasó. Vendrá también un amigo… un … trasgo. Es mi ayudante.
  


  
    —¿Él es el Sabueso del Infierno? —preguntó Tom. Ella miró sus ojos azules y se perdió un segundo en ellos. Luego, negó con la cabeza.
  


  
    —El Sabueso soy yo. Es una de mis habilidades.
  


  
    Agitó el calcetín y llamó al trasgo, que salió por la pared sonriendo. Se había puesto un jersey de punto menos raído y una corbata manchada que, a saber, de dónde la había sacado. Iba descalzo y, en cuando vio las cajas de pizza, le brillaron los ojos.
  


  
    —Él es Jupe.
  


  
    Los dos gnomos se abrazaron, nerviosos y Tom abrió la boca sin decir mucho más.
  


  
    —A su servicio —dijo el trasgo inclinándose con una antigua reverencia.
  


  
    —Comamos —suspiró Kate. Abrió las cuatro cajas de pizza precortada y los dos gnomos bajaron con un sonido curioso al suelo. Gim miró las pizzas y se decidió por una vegetal. La de cuatro quesos estaba entre ella y Tom y ambos alargaron la mano, rozándose. Ella la quitó, como si quemara.
  


  
    —Lo… siento.
  


  
    Cogió un pedazo del otro lado y se sentó para masticarla despacio.
  


  
    —Empezad a contar. Cuanto antes comencemos la búsqueda, mejor.
  


  
    Tom tragó la pizza y se retorció las manos.
  


  
    —Es culpa mía. Siempre llevo mis guantes, como ahora —dijo mostrando sus manos. La tela era muy ligera, casi transparente—, porque mi don es… mostrar los sueños olvidados. Cada elfo puede tener uno distinto y la mayoría son muy útiles. El mío… no tanto.
  


  
    —No exageres, Tom —dijo Gim con ternura—, es un buen don.
  


  
    —Sigue —indicó Kate.
  


  
    —El caso es que cuando ascendí a ayudante de Santa y supo de mi don, me dijo que quería que hiciera mi magia con él. Fue algo… especial, tomar sus manos… es pura bondad. Entonces él abrió los ojos, sorprendido y después de abrazarme, se fue. Yo estaba emocionado. ¡El mismo Santa había probado mis dones! Cuando fui a despertarle por la mañana, se había ido, y solo había una nota en la que ponía Gracias, Tom. Faltaba una de sus maletas. Así que me temo…
  


  
    —Que ha ido a buscar su sueño —terminó Kate pensativa—. ¿Habéis intentado poneros en contacto con él? No sé si vosotros… lleváis móvil.
  


  
    —Se lo dejó en su habitación. Ya lo probamos —dijo Gim—. ¿Para qué te crees que te hemos contratado?
  


  
    —Está bien. Mañana saldremos a buscarlo. Necesitaría algo personal de él. Alguna prenda con su olor.
  


  
    —Sí, la llevamos en la mochila, en una bolsa —dijo Gim sacando una bufanda roja.
  


  
    —Esta noche haré un ritual para buscarlo. Podéis dormir aquí, si no tenéis dónde ir y veremos dónde nos lleva. Tengo que pedir vacaciones en el trabajo.
  


  
    Tomó el móvil y envió un mensaje al grupo de brujas que formaban el aquelarre. Enseguida una de ellas se ofreció a acudir. Y ya sabía que ella deseaba su puesto, pero no le quedó otra que aceptar. ¡Maldita Maggie! Su prima estaba deseando meterse allí.
  


  
    Terminaron las pizzas, o más bien acabaron con ellas Gum y Jupe, y retiraron la mesa. Ella se descalzó y empezó a trazar líneas en el suelo, sujetando la bufanda con la otra mano. Los tres estaban en un rincón, con el elfo delante protegiéndolos mientras que Jupe miraba con arrobo los movimientos de Kate.
  


  
    Ella trazó una estrella invertida y metió la bufanda en medio. Luego, puso un péndulo y la bufanda desapareció dentro, volviéndolo rojizo. Después, Kate limpió y cerró la magia hasta que la atmósfera volvió a cambiar.
  


  
    —Jupe, vuelve a la tienda y haz el equipaje. Seguramente tengamos que marcharnos lejos. Por la mañana te llamaré.
  


  
    —Sí, señora —dijo él feliz de la vida y llevándose las cajas vacías que a saber para qué las usaría.
  


  
    —¿Has visto algo, bruja? —preguntó Gim acercándose.
  


  
    —Sí, he visto calor, playas y sol, por lo que, desde luego, no está en Nueva York. Todavía no sé dónde, pero mañana lo averiguaré. Necesito descansar.
  


  
    —Bien… esto… ¿tienes alguna habitación para dormir?
  


  
    —Hay un sofá en ese cuarto —dijo Kate señalándolo—. Y tenéis una ducha… si es que necesitáis… hay toallas en el armario del baño.
  


  
    —Tom no cabe en ese sofá —dijo Gim cautelosa.
  


  
    —Ah, mi cama es grande, puedes usarla.
  


  
    Él se quedó parado, sonrojado y mirando a los gnomos. Kate sonrió.
  


  
    —Tranquilo, no te haré nada. Solo quiero descansar.
  


  
    Kate se cambió en el baño y salió con un pijama corto negro, cómo no, y se metió en la cama. Ellos se miraron y usaron el baño (y sí, los gnomos de porcelana hacen sus cosas también). Tom se puso su pijama rojo con estrellas de Navidad, se quitó el gorro y se metió en la cama, quedándose en la esquina. Ella ya dormía. Suspiró y cerró los ojos.
  


  


  
    Capítulo 6. Insistente aproximación
  


  
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  
    Tom se despertó y se dio cuenta de dos cosas. La primera, que no estaba en su cómoda casa y la segunda, que estaba abrazado a una mujer y por supuesto, su tono matinal estaba subido. Ella se frotó contra él y él se apartó con tanta fuerza que se cayó de la cama.
  


  
    —Ya veo que los elfos son como los demás tíos —dijo ella mirándolo. Su rostro estaba sonrojado y él tapó su pantalón.
  


  
    —Es algo fisiológico —dijo él. Ella se echó a reír.
  


  
    —Nunca lo he hecho con un elfo. ¿Sois buenos amantes? —preguntó y él cerró las piernas. Levantó la mirada.
  


  
    —Nunca he tenido quejas.
  


  
    —Ah, eso está bien. Tal vez encontremos un momento para comprobarlo —dijo ella. Tom se levantó rápido y fue al baño mientras escuchaba sus carcajadas.
  


  
    Lo mejor sería ducharse. ¿Cómo le había pasado eso? No debía y menos con esa… muchacha.
  


  
    Se desnudó y cogió una toalla para meterse a la ducha. No era muy grande y las cortinas se pegaron un poco a su cuerpo, pero al menos había agua caliente. La puerta se abrió y él dio un salto.
  


  
    —Lo siento, pero solo hay un baño y tengo que mear —dijo ella. Se asomó a las cortinas y lo miró de arriba abajo. Él se giró de espaldas.
  


  
    —Eres… muy indiscreta.
  


  
    —Estaba comprobando el material y es bueno —dijo ella. Se sentó e hizo sus cosas, se lavó las manos y la cara y se puso sus cremas, con toda tranquilidad.
  


  
    —Puedes salir, ya he visto todo lo que tenía que ver.
  


  
    Tom cerró la ducha, incómodo y alargó la mano para coger la toalla, pero no estaba. Se asomó. La tenía ella.
  


  
    —Ven, toma —dijo.
  


  
    Más incómodo no podía estar, así que salió, desnudo y mojado, sacudiendo sus orejas puntiagudas. Su cabello, algo rizado en seco, le caía por el cuello y las gotas se deslizaban por su atlético pecho sin nada de vello. Ella afirmó y le pasó la toalla.
  


  
    —Un buen ejemplar, sí señor.
  


  
    Tom se pasó la toalla por el cuerpo, sin cubrirse. Total, le daba igual. Ella suspiró y una vez que se cubrió la cintura, se acercó a él.
  


  
    —¿También besáis como los humanos?
  


  
    Puso los brazos sobre su torso y él la miró, confundido.
  


  
    —Claro. Somos como los humanos en casi todo.
  


  
    La mano de Kate recorrió su clavícula y la mandíbula, hasta llegar a sus delineados labios, que recorrió y después subió hasta su oreja puntiaguda, que recorrió, mordiéndose sus propios labios. Tom dio un paso atrás, porque podía explotar.
  


  
    Ella miró la toalla abultada y sonrió.
  


  
    —Esto está mal —se le ocurrió decir a él.
  


  
    —Follar no es malo, elfo. Seguro que solo lo has hecho con elfas. Estar con una bruja oscura es lo más.
  


  
    —Tengo que vestirme.
  


  
    —Caerás, ya te digo yo —dijo ella saliendo por la puerta. Él respiró, para calmar su excitación y se vistió lo más rápido que pudo. Esta vez llevaba un jersey azul y vaqueros con deportivas.
  


  
    La bruja había desplegado un mapa en la encimera de la cocina y andaba moviendo el péndulo. Gum se acercó a él.
  


  
    —¿Te ha hecho… algo? —susurró. Tom negó con la cabeza.
  


  
    —Pero es… muy insistente.
  


  
    —Las brujas oscuras no son de fiar, solo te digo eso.
  


  
    —¡Lo tengo! Santa está en Hawái.
  


  
    Tom se acercó al mapa y vio que el péndulo estaba sobre la isla de Oahu.
  


  
    —¿Qué hace Santa en un sitio así? —preguntó Gim.
  


  
    —Pues allí se puede tomar el sol, ver ballenas, bailar hula o hacer surf… —dijo Kate—. Cogeré dos billetes. Vosotros deberéis ir en el equipaje.
  


  
    —No hay problema —dijo Gim.
  


  
    Kate se metió en el móvil para reservar los billetes y Tom miró a los dos gnomos, se metieron en la habitación pequeña y cerraron la puerta.
  


  
    —¿Confiamos en ella? —preguntó a Gim.
  


  
    —Creo que no nos queda otro remedio. Parece saber lo que hace. Siempre quise visitar Hawái. Tal vez Santa quería hacer turismo un par de días o ver ballenas. Adora los animales. Lo encontramos y nos lo llevamos.
  


  
    —¿Querrá venir? —dijo Gum.
  


  
    —Cuando le expliquemos lo importante que es, seguro.
  


  
    Salieron al salón algo más tranquilos. Tom la miró.
  


  
    —¿No puedes abrir un portal a ese lugar?
  


  
    —¿Y tú? —preguntó ella molesta.
  


  
    —Podría, pero creo que tú no entrarías. Solo la luz, ¿sabes? Está bien viajar en avión. Será una novedad.
  


  
    —¿Puedes esconder tus orejas? No creo que puedas llevar gorro de lana en Oahu.
  


  
    —Yo… nunca lo he intentado. Se supone que sí podría.
  


  
    —Hazlo, Tom —animó Gim.
  


  
    Él puso las manos sobre ellas y cerró los ojos. Una suave corriente brillante lo rodeó y, cuando abrió los ojos y se quitó las manos, Gum aplaudió.
  


  
    —Bien hecho, chaval.
  


  
    —Es temporal. Y tengo que mantener a tono la magia, o volverán a salir.
  


  
    —Usa esta… maleta para ellos. Creo que cabréis.
  


  
    —Podemos encogernos —dijo Gim haciendo que su cuerpo midiera un palmo—. ¿Lo ves?
  


  
    Su voz resultó chillona y Gum se echó a reír y se encogió. Prepararon la maleta y Kate metió un par de bikinis y ropas playeras.
  


  
    —No es que vayamos a tomar el sol —dijo Tom.
  


  
    —Debemos integrarnos. Me da que tu Santa se ha largado y no tiene pintas de querer volver. O si no, tan cerca como está la Navidad, ¿no habría vuelto?
  


  
    —Supongo.
  


  
    —¿Tienes ropa más veraniega?
  


  
    —Puedo crearla —dijo metiendo la mano en su mochila y sacando unos pantalones cortos y una camisa tipo hawaiana, pero con motivos navideños. Kate resopló.
  


  
    —Está bien. ¡Jupe!
  


  
    El trasgo apareció sonriendo.
  


  
    —Nos vamos a Hawái. Si te llamo desde allí ¿podrás acudir?
  


  
    —Desde luego, mi ama. Allí estaré. Tengo un bañador muy adecuado.
  


  
    —Está bien. Te aviso cuando lleguemos. —El trasgo desapareció canturreando y ella se volvió hacia Tom—. Supongo que tienes documentación y esas cosas humanas.
  


  
    —Eh… bueno, no había pensado en ello. Siempre viajo con portales. Puedo usar uno y nos vemos allí.
  


  
    —No, espera.
  


  
    La bruja fue a su habitación y trajo un sobre. Después, pasó la mano y recitó algunas palabras que Tom no entendió. Levantó la mano y la puso a unos centímetros de su cara y acabó con una sonrisa.
  


  
    —Toma. Te llamas Tom Snow, algo adecuado, ¿no?
  


  
    El elfo abrió el sobre, había todo tipo de papeles, desde una licencia para conducir hasta pasaporte. Incluso una tarjeta de crédito.
  


  
    —La tarjeta es mágica, te puede servir para un apuro, pero el dinero desaparece en 24 horas así que a menos de que no te quede otra, mejor no la uses.
  


  
    —Gracias, Kate. Esto es… mucho más de lo que esperaba…
  


  
    —De lo que esperabas de una bruja oscura, ¿verdad? No creas que soy buena. Tengo mis propias razones. Eso no lo olvides.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Tomaron un taxi hasta el JFK y esperaron en una cafetería. Como solo llevaban una maleta pequeña, fue fácil facturar. El café estaba dulce y fuerte y Tom hizo un aspaviento.
  


  
    —¿No te gusta?
  


  
    —Me sale mejor a mí. Cocino muy bien.
  


  
    —Vaya, además de estar bueno, sabes cocinar. ¿Y qué haces allí en dulcelandia?
  


  
    —No es dulcelandia —dijo molesto—, soy uno de sus ayudantes, el matutino. Le despierto y le preparo los asuntos del día. Es un gran honor.
  


  
    —Sí, ya veo, eres un sirviente de ese tipo. Al menos te pagará.
  


  
    —En la ciudad de la Navidad no necesitamos dinero. Tenemos todo lo que queremos. Una casa, vehículo, aunque con la magia, no es necesario. Hay un mercado y solo tenemos que meter lo que precisemos en nuestras bolsas.
  


  
    —Entiendo que hay elfas y tenéis elfitos ¿no?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Es un tema difícil? No pareces tener una familia.
  


  
    —Rompí con mi novia hace unos meses. O, mejor dicho, ella me dejó. Yo quería tener niños, pero ella… se fue con el jefe de seguridad de Santa.
  


  
    —Un jefe bastante inútil, porque el barbudo se largó sin que se enterase.
  


  
    —Oh. Cierto —Tom sonrió mostrando sus perfectos dientes—. El caso es que tampoco nos casamos ni eso. Solo estamos con quien queremos el tiempo que nos apetece.
  


  
    —Pero a ti te gustaba de verdad.
  


  
    Tom se encogió de hombros y la megafonía anunció su viaje.
  


  
    —No creas que he dejado el tema —dijo Kate levantándose.
  


  
    —O también podrías decirme por qué tú vives sola —comentó él.
  


  
    —Las brujas no nos emparejamos. Solo nos apareamos para tener una hija y ya. Nunca tenemos… un marido.
  


  
    —Eso es muy triste —dijo Tom—. Puede que Manora me dejara, pero al menos nos hacíamos compañía, cocinaba para ella y le hacía el amor siempre que ella lo deseaba, que solía ser cuatro o cinco veces al día y…
  


  
    —¿Qué has dicho? ¿Cuatro o cinco veces?
  


  
    —Bueno —dijo Tom sonrojado—, estaba muy ocupado y no podíamos estar más juntos… tal vez me dejó por eso.
  


  
    —¡Por la santa reina del inframundo! —exclamó Kate mirándolo—, con ese cuerpo y tus proporciones…, me parece que es muy estúpida. Eres todo un caramelito, Tom.
  


  
    —Esto… gracias, Kate.
  


  
    Se acercaron a la zona de embarque y tras pasar el arco de alarma, entraron en el avión. Tom miraba con todo detalle el interior, mientras Kate buscaba sus asientos. Un fuerte trueno se escuchó fuera, haciendo que la gente gimiera, de miedo.
  


  
    Por fin ella encontró sus dos plazas y se sentaron. Kate iba en la ventana y Tom en el asiento de pasillo. Él sonreía feliz.
  


  
    —Eres como un niño ante un regalo de Navidad —bromeó ella.
  


  
    —Sé que no te gusta el ambiente… navideño y que probablemente tampoco Santa y por eso te agradezco tu ayuda.
  


  
    Ella se giró molesta hacia la ventana y él se quedó sin habla.
  


  
    —Veremos si sale el avión, la tormenta está arreciando —dijo ella y cerró los ojos. Tom se acomodó y se pusieron los cinturones. A pesar del tiempo, iban a despegar. Una fuerte lluvia comenzó a caer y los pasajeros miraron inquietos por las ventanas. Sin embargo, el avión tomó velocidad y salió, con alguna sacudida.
  


  
    Tom estaba pálido y agarrado a los asientos. Respiraba agitadamente y Kate vio con horror que su oreja estaba apuntándose.
  


  
    —Escucha, tienes que calmarte, o tu magia… ya sabes —susurró.
  


  
    —No puedo, no puedo. Estoy…
  


  
    —Vamos, hombre —dijo ella tomándole de la mano. Entonces, tomó una decisión.
  


  



  
    Capítulo 7. A grandes males, grandes remedios
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    Había detectado que dos brujas se sentaban tres asientos atrás. Si la descubrían, su madre se enteraría de que estaba ayudando al otro bando y quizá la castigaría de nuevo en el sótano. Miró al elfo, y vio que las orejas estaban empezando a salir, además, un suave olor a algodón de azúcar, que seguro provenía de su sudor, empezó a extenderse.
  


  
    —Tom, mírame. —El elfo la miró, aterrado y ella acercó su cara a él. E hizo lo que desde hacía varias horas llevaba deseando. Lo besó. Sus labios rozaron los suyos, haciéndole abrir la boca para invadirla con la lengua y como no podía ser de otra manera, él respondió.
  


  
    Notó que la mano se destensaba y ella acarició su brazo, más relajado, mientras él se entregaba a su beso. La mano de Tom se dirigió hacia su cintura y rozó suavemente la parte baja de su pecho, que la hizo jadear. Pero ella se apartó. Sonrió.
  


  
    —Ya no tienes las orejas levantadas, aunque no sé si otra cosa sí.
  


  
    Él la miró, confuso y apretó las piernas. Miró por la ventana y vio el cielo azul. Luego, la observó y se relamió los labios, lo que hizo que ella se humedeciera. Literalmente
  


  
    —Gracias. Es… bueno, yo…
  


  
    —Tranquilo. Hay dos brujas atrás, no queremos que te descubran. Duérmete, nos esperan unas diez horas de vuelo.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Él pareció decepcionado y se quedó tranquilo, con los ojos cerrados. Kate se giró hacia la ventana. Le había gustado demasiado y eso no estaba bien, no, de ninguna manera. Al cabo del rato, él pareció quedarse dormido y ella se levantó, pasó por delante de sus piernas, rozándole el cuerpo y salió hacia el baño.
  


  
    Las dos brujas oscuras la saludaron.
  


  
    —¿Escapándote del frío, Ravenheart? —preguntó una de ellas. Su color de cabello era cobrizo, así que sin duda eran Wormtale.
  


  
    —Sí, un poco de sexo en la playa no va mal. ¿Y vosotras? ¿Vais a practicar el sexo o a surfear?
  


  
    Una de ellas dio un respingo. La moralidad de las brujas del aquelarre Worm era muy estricta. Solo se emparejaban una o dos veces en su vida para procrear, pero nunca para disfrutar.
  


  
    —Vamos de turismo. Hemos escuchado que hay… ballenas.
  


  
    —Ya. Claro. Ballenas.
  


  
    Kate se alejó de ellas preocupada. No era casualidad que esas dos arpías viajaran en el mismo avión que ella. Lo que no sabía era cómo se habían enterado. Memorizó sus rostros, una era más bien regordeta y de unos cuarenta años, pelo corto, cobrizo y algo ralo y ojos oscuros. La otra, algo más alta y joven, llevaba el cabello suelto y ondulado. Sin duda más atractiva, pero nada que ver con las Ravenheart.
  


  
    Volvió a su asiento y vio que Tom estaba despierto.
  


  
    —Ponte en la ventana, así puedes ver el paisaje.
  


  
    Él se movió y ella se sentó. Se acercó a su oído como si fuera a decirle algo íntimo.
  


  
    —Escucha. Hay dos brujas oscuras de otro aquelarre diferente al mío y creo que nos están siguiendo. Debemos ser cuidadosos.
  


  
    —¿Por qué nos siguen? —preguntó él volviéndose hacia ella de manera que sus labios quedaron muy cerca. Ella tragó saliva.
  


  
    —Ni idea, pero son ambiciosas y peligrosas. He dejado caer que eres mi ligue y que solo vamos por sexo y playa, así que si ves que… hago algo, no te sorprendas.
  


  
    —¿Algo como qué? —dijo él con media sonrisa.
  


  
    —Algo como esto —contestó ella acercándose y rozándole los labios. Él respondió enseguida hasta que ella se apartó.
  


  
    —Bien, al menos no te sorprendes. Iremos practicando.
  


  
    Él soltó una pequeña risita y puso la mano sobre la suya, acariciando el dorso. Ella se quedó algo paralizada. Nunca… no la habían tocado así, con tanta ternura y eso hizo que su corazón palpitase con fuerza.
  


  
    Los auxiliares de vuelo pasaron con la comida y mientras iban tomando algo, Kate siguió preguntándole.
  


  
    —¿Y viven muchos de los tuyos en… ese sitio?
  


  
    —Ah, sí, somos bastantes. La mayoría trabajan en las fábricas, por eso soy tan afortunado. Y no es que no me guste —explicó él—, pero es más aburrido.
  


  
    —¿Y tus amigos? ¿Los pequeños?
  


  
    Tom se sonrojó.
  


  
    —Ellos… estaban en la casa principal, pero Gum y yo… hicimos un experimento y entonces… salió mal y nos castigaron. Yo estuve una semana encerrado en mi casa, aunque volví para ser el ayudante de… mi jefe. Pero a Gum lo llevaron a los establos y su compañera lo acompañó. Llevan mucho tiempo juntos.
  


  
    —¿Son pareja?
  


  
    —Ellos… no. O sea, creo que sienten algo el uno por el otro, pero según la tradición, si la… mujer no toma la decisión de compartir vida con él solo son amigos. Es algo definitivo para ellos y hay que pensarlo bien.
  


  
    —Ya. Claro, es normal. ¿También tienen hijos o tazas de porcelana?
  


  
    Tom soltó una carcajada muy agradable.
  


  
    —No exactamente. Hacen una petición y se les concede. Normalmente no hay problema. Ellos tienen algunas funciones fisiológicas, pero no pueden engendrar hijos igual que nosotros. Son como tú dices, de otro material.
  


  
    —Aja. Ya veo. Lo que no entiendo es para qué tenéis seguridad si vivís en la ciudad más feliz del mundo.
  


  
    —Ya. Yo tampoco, pero la señora… la jefa, insistió hace como unos doscientos años —terminó susurrando—, y ella manda mucho, así que su esposo destinó a los más fuertes a su pequeño ejército.
  


  
    —Es extraño —dijo Kate tomando un sorbo de café que hizo que le diera un escalofrío de malo que era—, porque nunca habéis entrado en una batalla o habéis sufrido un ataque, ¿no es así?
  


  
    —No. Para nada. En realidad, ellos solo entrenan y fabrican… armas, por si acaso.
  


  
    —Raro. Muy raro. ¿Qué tiene que ver Santa con las armas? —dijo Kate pensativa. Tomó una cucharada de pudding de chocolate y se la metió en la boca, saboreándolo. Eso sí que estaba bueno.
  


  
    Tom carraspeó mirándola y ella sonrió. Notaba y olía el deseo en el elfo. Pensó que sería divertido hacerlo en el baño del avión, pero no quería arriesgarse a trastornarlo y que aparecieran sus orejas puntiagudas. Ya habría tiempo en el hotel, porque, muy traviesa ella, había reservado solo una habitación.
  


  



  
    Capítulo 8. Visita de brujas
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    Oahu, la isla donde aterrizaron, se veía preciosa, incluso de noche. Habían pasado todo el día en el avión, y sus cuerpos se resentían por el viaje. Se levantaron, estirándose.
  


  
    —Espero que nuestros… amigos estén bien —dijo Tom deseando salir para comprobarlo.
  


  
    —Toma —le contestó ella dándole un comprimido verde oscuro. Él lo miró con algo de desconfianza. Ella se metió otro en la boca—, es para quitar el cansancio, nada más. Puede tener algún efecto más… sexy, pero al menos no nos dolerá el cuerpo.
  


  
    —No lo necesito, estoy bien. Soy un … ya sabes.
  


  
    —Tú mismo.
  


  
    Kate guardó el comprimido en una bolsita y recogió el equipaje de mano. Las dos brujas Wormtale ya habían bajado y ellos accedieron al aeropuerto de Honolulu, para esperar la maleta.
  


  
    Después de que pasaran todas, varias veces, se dieron cuenta de que la suya no estaba.
  


  
    —No me jodas —dijo Kate con una patada de impaciencia en el suelo.
  


  
    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde están? —preguntó nervioso Tom. Sus orejas empezaban a deformarse.
  


  
    —Tranquilízate. Yo creo que han sido esas dos brujas. Se la han llevado. Pero no creo que la puedan abrir. La hechicé bien. O al menos, les costará mucho.
  


  
    —¿Y si les hacen algo a ellos?
  


  
    —No dejaré que eso ocurra. Vamos al hotel y los buscaremos.
  


  
    —No, quiero buscarlos ya.
  


  
    —A ver, Tom. Escucha. Dentro puse un pequeño localizador y necesito un espacio para utilizar mi péndulo. No puedo hacerlo aquí en el aeropuerto. Los vamos a encontrar y esas dos tipas se van a cagar.
  


  
    —¿Y si no han sido ellas?
  


  
    —Pues les daré caña a quien haya sido. Vamos.
  


  
    Un taxi los llevó al Hotel La Croix, se registraron y llegaron a la habitación con una enorme cama, una pequeña cocina, una salita y una piscina en la misma terraza. Un lugar perfecto para el sexo, pensó Kate, aunque a este paso, no iba a probar qué era eso.
  


  
    Dejaron las cosas sobre la cama y ella despejó un lado para hacer su ritual, mientras Tom, al que ya le había desaparecido todo el glamour, movía las orejas nervioso.
  


  
    —Quieto, ¡para ya! —dijo ella. Él se quedó quieto en un lado.
  


  
    Ella trazó unos símbolos con el dedo sobre la madera y puso un mapa que habían pedido en la recepción. Después, pasó el péndulo varias veces, sin éxito.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Tom impaciente.
  


  
    —No lo entiendo. Estoy segura de que… o quizá… no sé si habrán enviado la maleta a otro aeropuerto…
  


  
    —No puede ser. Tal vez no logres encontrarlos.
  


  
    Ella levantó la ceja y Tom salió a la terraza. Había cómodas sillas, pero él se sentó en el suelo, sobre el césped artificial. Desde allí había unas preciosas vistas a parte de la ciudad y al océano. Ella salió y le tocó el hombro.
  


  
    —Lo siento. Intentaré hacerlo con un mapa mayor. Deberíamos empezar a buscar a Santa.
  


  
    —Es culpa mía. ¿Les habrá pasado algo? ¿Y si los asesinan? Son brujas oscuras, podrían hacerles cualquier cosa.
  


  
    Kate se envaró.
  


  
    —Yo también lo soy, y no he acabado con vosotros.
  


  
    Tom se volvió, indeciso.
  


  
    —Lo siento, Kate. Es que todo sale mal. Todo lo que se relaciona conmigo ¿no lo ves?
  


  
    —No sabía que los elfos podían deprimirse. O hundirse en la miseria, o compadecerse de sí mismos.
  


  
    Tom se irguió, enfadado y se levantó, enfrentándose a ella.
  


  
    —No me conoces, Kate. No tienes ni idea de quién soy. Puedo ser amable, pero también soy capaz de otras cosas.
  


  
    Ella sonrió al verlo tan enfadado. Incluso parecía haber aumentado su volumen, o tal vez era una impresión.
  


  
    —Así estás mucho mejor, Tom. Enfadado, porque es como debes estar. Esas dos brujas asquerosas nos han robado la maleta con nuestras cosas y tus amigos. Deberías estar cabreado a nivel máximo.
  


  
    —¡Lo estoy! —casi gritó él. Sus orejas apuntaban al infinito y su rostro se había sonrojado. Respiraba agitado y entonces ella se lanzó. A la mierda.
  


  
    Atrapó sus labios y él gruñó, casi como un animal. La tomó en brazos y la llevó a la cama, la ropa desapareció con rapidez y enseguida se encontraron desnudos sobre la cubierta. Ella gimió al sentir su erección y él no se lo pensó y se introdujo en su interior de un solo golpe. Kate se arqueó y comenzaron a moverse frenéticamente, deprisa. El olor del elfo la mareaba, era muy dulzón y a la vez se sentía como si hubiera tomado algún tipo de droga. Él frotó sus orejas en el cuello de ella y comenzó a sentir que se acercaba el final, lo que hizo que él redoblara la velocidad, algo desde luego no humano. Kate estalló y él hizo lo mismo, respirando agitado.
  


  
    —Oh, joder, lo que guardabas entre las piernas —dijo ella sin que él se quitara de encima.
  


  
    —Lo siento, Kate… yo… perdí la calma —intentó levantarse, pero ella lo atrapó con sus piernas, para que no saliera de ella. Todavía estaba excitado.
  


  
    —Házmelo despacio, Tom. Disfrutemos un poco más.
  


  
    El elfo se apoyó a los lados de su cabeza y la miró con detenimiento. Luego se agachó para besarla con dulzura y a ella se le encogió el corazón. Podía ser inmune al sexo salvaje, pero eso… era demasiado.
  


  
    Él la beso en la barbilla, recorrió su cuello, mientras se movía con suavidad, entrando y saliendo despacio, saboreaba su piel como si fuera lo mejor que había probado, porque sus gemidos y expresiones, o su lengua mientras la degustaba estaban acabando con su cordura.
  


  
    Ella empezó a sentir de nuevo que su clímax se acercaba y entonces Tom aceleró un poco más. Se dejaron ir de nuevo y él salió, para recostarse a su lado. Suspiró.
  


  
    —Jamás había… sentido. Sabes distinto y a la vez, no sé.
  


  
    —Supongo que no me comerás después de hacerlo. ¿Sois caníbales los elfos?
  


  
    Él se incorporó escandalizado y ella se echó a reír. Se dejó caer de nuevo.
  


  
    —Eres terrible, Kate. Deberíamos… hacer algo. Y no esto.
  


  
    —Ahora tengo más energía. El sexo siempre me la da —contestó ella—. Probaré de nuevo después de una ducha. ¿O quieres bañarte en esa piscina? Seguro que te vuelves a endurecer. Pareces ser muy resistente.
  


  
    —Lo soy. O sea, los elfos… somos así. Pero quiero encontrar a mis amigos. Eso es ahora mi prioridad.
  


  
    —Está bien, qué fastidio. Sí, yo también quiero encontrarles, pero quiero más sexo contigo.
  


  
    —Te lo daré, todo el que quieras, si me ayudas a localizarlos —contestó él mirándola a los ojos.
  


  
    —¿Es una promesa?
  


  
    —Tómalo como quieras, pero ayúdame.
  


  
    —Está bien, acepto. Cuando te requiera en la cama, vendrás a mí. Supongo que tendrás un teléfono o algo.
  


  
    —Sí, claro, lo que sea. De acuerdo. Vamos a buscarlos.
  


  
    Ella se levantó satisfecha y se dio una ducha rápida. Luego volvió a ponerse la misma ropa sin el jersey. Había unos veintiséis grados. Tom también se dio una ducha y salieron del hotel.
  


  
    —Deberemos comprar algo de ropa —dijo Kate—, y visitaremos a las brujas de la ciudad, del clan Hellsea.
  


  
    —Eso no suena muy bien.
  


  
    —Ya. Y me la estoy jugando, porque pueden hacerle llegar a mi madre lo que estoy haciendo, pero probaré a hablar con Vaiana, ella me debe un favor. Podría ayudarnos a tener más energía para encontrar a tus amigos.
  


  
    —¿No decías que el sexo te daba más fuerza? —dijo él y ella se echó a reír. Tom metió las manos en el bolsillo, enfadado.
  


  
    —Sí suele darme más energía, pero la ayuda de otra bruja nos vendrá muy bien. Ha sido un sexo estupendo, de verdad. Eres muy… especial —acabó diciendo en voz baja.
  


  
    Él no comentó nada y siguieron caminando hacia una calle oscura donde había una tienda adornada con hojas de palmeras secas y varias calaveras en el escaparate.
  


  
    —Es mejor que te quedes fuera. Ellas olerán tu energía. Espérame en esa cafetería de enfrente, además, luego querré comer algo. Estoy hambrienta.
  


  
    —Está bien.
  


  
    La tienda estaba cerrada ya, pero sabía que Vaiana vivía en el piso superior, así que esperó a que le contestara. Llamó a la puerta con dos golpes rápidos, luego uno despacio y después tres más. La clave secreta de cualquier bruja oscura en apuros.
  


  
    Esperó unos minutos y la muchacha hawaiana se asomó. Ella era grande y de piel oscura, con el cabello trenzado. Llevaba un fino camisón de colores porque las Hellsea solían vestir de rojo, naranja y amarillo. Se sorprendió al verla, pero le abrió la puerta.
  


  
    —Kate, ¿cómo tú por aquí?
  


  
    —Hola, Vaiana. Necesito tu ayuda.
  


  
    —Avisaré al aquelarre.
  


  
    —No, no. Estoy sola en esto. O casi. Solo tú. Me lo debes.
  


  
    —Vale, Kate. No hace falta que me lo pidas así. Igual lo haría. Nosotras no somos como las Ravenheart.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Pasa.
  


  
    La tienda era una mezcla entre venta de souvenirs para los turistas y elementos de magia parecidos a los suyos, aunque sí, su aquelarre no era tan oscuro como los de Nueva York.
  


  
    —Me han robado la maleta y creo que han sido dos Wormtale.
  


  
    —¿Por una maleta me despiertas?
  


  
    —Llevaba algo valioso dentro. Y han debido de cubrir mi hechizo localizador. Por eso necesito energía.
  


  
    —Ahá..
  


  
    Se acercó a ella y olisqueó, poniendo una cara extraña.
  


  
    —¿Con quién has tenido sexo? ¿Con un marshmallow?
  


  
    —Algo así. Eso no te importa. ¿Podemos hacer un hechizo localizador o no? No tengo materiales aquí.
  


  
    —Está bien, pero con esto quedaremos en paz.
  


  
    —Bien.
  


  
    La chica se dirigió hacia una sala donde hacían las consultas de adivinación con conchas marinas o leyendo las hojas de Ti, que era la llamada planta de la buena suerte y con las que hacían las faldas hula, para cocinar o para proteger sus casas, con rituales para alejar el mal. La sala estaba pintada de naranja y tenía tapices con fondos marinos. En la mesa, de madera, había varias velas. Vaiana las encendió y murmuró unas palabras de protección.
  


  
    —Déjame que te lea las hojas. Siento que no solo estás aquí por la maleta, ¿no es así?
  


  
    —Sí, estás en lo cierto. Vengo buscando a una persona, ¿te acuerdas de que te comenté lo del Sabueso del Infierno? Me han contratado, pero esas Wormtale están tramando algo.
  


  
    —Ya veo. Supongo que no me dirás a quién buscas. Ahora vengo.
  


  
    Volvió con una tetera de agua caliente, sacó dos tazas y sirvió el Ti. Después de tomarlo, volcaron las tazas y Vaiana miró la de Kate con asombro.
  


  
    —Creo que tu sueño se va a cumplir. Mira, hay una nube y eso que parece un rayo de sol. Significa que estás a punto de hacerlo.
  


  
    —¿Y qué más me da? Ni siquiera sé cuál es mi sueño.
  


  
    —Mmm, vale está bien. Vamos al péndulo. Dices que ellas venían en el avión y te robaron la maleta, ¿no?
  


  
    —Así es.
  


  
    Vaiana despejó la mesa y puso un mapa de las islas.
  


  
    —Puede que se la hayan llevado a otra isla, o tal vez la han tirado al mar, solo por fastidiarte.
  


  
    Kate se estremeció. ¿Los gnomos podían respirar debajo del agua?
  


  
    —Dame la mano y utiliza el péndulo.
  


  
    Vaiana tendió su enorme mano y Kate la tomó. Con la diestra movió el péndulo por la isla, sintiendo la energía de la muchacha. Pronto, se empezó a mover hacia un lado.
  


  
    —Parece la Cueva de Makua, es un lugar cerca de Ka´ena Point. Es un lugar mágico, donde hay un portal para las almas que pasan al otro lado, algo que una bruja oscura podría visitar, como turista. Pero también hay pozos oscuros y profundos donde… quizá podrían tirar tu maleta.
  


  
    —Iré ahora mismo. Alquilaré un coche…
  


  
    —Escucha, Kate. Es un lugar peligroso de noche. Te costará una hora y media llegar y para entonces…
  


  
    —Para entonces pueden haberla tirado al pozo.
  


  
    —Tal vez no. Puede que quieran que las encuentres. Mañana a primera hora puedo acompañarte. Tengo un Jeep Wrangler de mi madre. Te recojo en el hotel que me digas a las seis de la mañana.
  


  
    —Voy acompañada.
  


  
    —¿Con tu marshmallow? —preguntó con una risa. Kate no pudo reprimir una sonrisa.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Me importa poco con quien te acuestas. Y así me deberás una. Que una de las Ravenheart te deba un favor está muy bien.
  


  
    —Está bien. En el Hotel La Croix y… gracias.
  


  
    Vaiana abrió los ojos sorprendida, pero no dijo nada. Kate salió y fue hacia la cafetería donde Tom estaba esperándola con un batido de fresas. Se sentó frente a él.
  


  
    —Las hemos localizado. Mañana nos pasará a buscar al hotel, porque el lugar donde están es inaccesible por la noche.
  


  
    —¿Y si les ocurre algo?
  


  
    —No lo creo. Las brujas quieren algo de mí. Necesito comer algo y descansar.
  


  
    Hizo un gesto a la somnolienta camarera y le pidió un sándwich. Luego, se fueron al hotel. Tal vez podría solicitar al elfo sus servicios, antes de dormir.
  


  


  
    Capítulo 9. Algo accidentado
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    Tom miró a Kate contrariado. Caminaban hacia el hotel, la noche era preciosa, ella también… y se sentía muy confuso. Todavía no se creía que le hubiera invadido esa fiebre sexual… solo le había pasado al principio con Manora. Tal vez fuera así. De primeras, con las mujeres con las que se había relacionado, tenía un fuerte apetito. Luego ya no era tanto. Aunque la bruja tenía algo especial en su piel. Un sabor picante y dulce a la vez que le había vuelto loco.
  


  
    Puede que las humanas, o, mejor dicho, las brujas, supieran así. Entraron a la habitación y ella se quitó los pantalones y se quedó solo con la camiseta. Él desvió la vista, sin saber qué hacer. Acabó por sentarse en la cama. Suponía que tendrían que dormir. Pero entonces vio que Kate se desnudaba y se metía dentro de la piscina. Su boca se secó, deseando besarla.
  


  
    «Ven a mí», escuchó en su mente y dio un respingo. Ella sonrió. Se despojó de su camiseta y de los pantalones. Ya estaba excitado. ¿Qué tenía ella?
  


  
    Sin ropa, se metió en el agua. Kate abrió los brazos y él se acercó, para besarla, pero ella puso un dedo sobre sus labios.
  


  
    —Escucha, Tom. Por mucho que me hayas dicho que acudirías siempre que te llame, no quiero que esto sea una obligación. Solo si tú quieres.
  


  
    Él se acercó, frotando su miembro erecto en su pierna.
  


  
    —¿Crees que no quiero? Estoy muy preocupado, sí, pero ahora mismo no podemos hacer nada. Supongo que… me distraerá.
  


  
    —Entonces, distraigámonos un rato —contestó ella pasando los brazos por su cuello y acariciando sus orejas. Él gimió.
  


  
    —Las orejas son un punto… muy sensible —dijo él enterrándose en su cuello. Acarició su pecho y ella enroscó sus piernas en la cintura.
  


  
    —Lo veo, lo veo —rio ella.
  


  
    Se introdujo en ella con suavidad, para empezar a moverse mientras el agua acariciaba sus cuerpos en pequeñas olas que iban aumentando el ritmo. Después de un rato y sin salir, la tomó en brazos y la depositó en la cama, donde se distrajeron más de una hora.
  


  
    Ella suspiró cuando él salió de su cuerpo y se volvió para dormirse. Tom se echó boca arriba y miró al techo, sin poder conciliar el sueño. ¿Qué narices estaba haciendo? Otra vez se había puesto frenético. Eso no podía ser. Había venido a buscar a Santa y ahora a sus amigos. No había tiempo para el sexo. La miró de reojo. Su perfil era muy bonito y desde luego, no era como esperaba una bruja oscura, aunque al principio pareció algo más fría, lo que había descubierto en la cama no era como había supuesto.
  


  
    Puso las manos bajo su cabeza suspirando y entonces ella, dormida, se acostó sobre su pecho y pasó la mano por la cintura. Así no parecía ser una bruja oscura. Tal vez podría quitarse los guantes y ayudarla a descubrir sus sueños. No habían hablado de ello y ella tampoco le había pedido nada. O quizá la fastidiara como había hecho con Santa.
  


  
    Se deshizo del abrazo y salió a la terraza, desnudo, mirando hacia la ciudad menos iluminada que antes. ¿Dónde estaría Santa? ¿Por qué se había ido?
  


  
    Acabó echándose de nuevo en la cama, agotado por todo y se quedó dormido, hasta que alguien empezó a botar sobre él. O sobre su miembro erecto, por supuesto.
  


  
    —Mmm, ¿te levantas así siempre? —dijo ella suspirando.
  


  
    —No… no deberías…
  


  
    —No hay que desaprovechar un polvo mañanero —contestó ella, desnuda y moviéndose encima. Claro que él no lo iba a desaprovechar.
  


  
    Kate gritó mientras se iba y él la acompañó.
  


  
    —Me voy a la ducha. Tienes diez minutos para vestirte, algodoncito de azúcar.
  


  
    Él la miró y se metió en el baño. Se ducharon juntos, rápido y sin sexo.
  


  
    —No está bien que… entres en mí sin mi permiso —dijo él dudando mientras ella se desenredaba el cabello.
  


  
    —Bueno, parecías muy dispuesto. A mí no me importaría que me despertaras con algo así. Tal vez sexo oral, te doy ideas.
  


  
    —No, Kate. No lo haría.
  


  
    Tom salió del baño enfadado. Sobre todo, porque el deseo que sentía por ella lo estaba trastornando. ¿Le había hecho brujería?
  


  
    Se vistió con rapidez y ella lo miró enfadada. Ambos, ya preparados, salieron de la habitación y se dirigieron a la entrada del hotel. Enseguida llegó Vaiana que miró de arriba abajo a Tom, pero no dijo nada.
  


  
    —Vamos, chicos. Hoy va a haber tormenta. Es mejor que acabemos cuanto antes.
  


  
    Kate se sentó delante con la muchacha y él se puso detrás, mirando el paisaje. No entendía qué le estaba pasando y se sentía muy molesto por ello. Los adornos de Navidad estaban distribuidos por toda la ciudad y al pasar cerca de una pastelería, olieron las galletas de jengibre y canela, lo que hizo que su estómago rugiera. Kate se volvió y señaló una pastelería, se bajó y volvió con dos bolsas llenas de bollos.
  


  
    Tom los comió en silencio. Las dos brujas iban charlando con rapidez, como si no quisieran que él se enterase y le daba lo mismo. Circulaban por una carretera asfaltada y el viento movía el cabello de Kate, haciendo que su olor lo inundara. Se movió detrás de la otra mujer y se asomó a la ventana, sintiendo la brisa en el rostro. A lo lejos, nubes negras comenzaban a formarse. Tardarían en llegar un par de horas a su posición. Lo sentía en los huesos.
  


  
    Por fin llegaron a su destino y se bajaron del coche, él seguía en silencio. La mujer hawaiana señaló un sendero. Ella comenzó a caminar, dejándolos solos.
  


  
    —¿Qué te pasa? ¿Sigues molesto por lo de esta mañana?
  


  
    —No. Da igual. Centrémonos en nuestra misión.
  


  
    Caminó detrás de la mujer y dejó atrás a Kate. La escuchó resoplar y después murmurar unas palabras.
  


  
    Vaiana se volvió.
  


  
    —Saca tu olfato, sabueso —dijo cuando llegaron a un lugar que se dividía en tres caminos.
  


  
    Kate se concentró, una suave aura gris la rodeó, Tom podía verla. Sintió como si retazos de esa bruma se introducían por cada uno de los caminos, como si fueran tentáculos y enseguida se concentraron en el del centro. Kate abrió los ojos y comenzó a caminar decidida. Ambos la siguieron. El camino comenzaba a estar empinado y les costaba más caminar, había piedras sueltas que caían al siguiente, hasta que llegaron a una estructura rocosa. Vaiana se paró.
  


  
    —¿Seguro que es por aquí? No parece practicable.
  


  
    —Sí, creo que sí. Quedaros aquí los dos. Subiré yo.
  


  
    —No, yo te acompaño —dijo Tom. Ella asintió.
  


  
    La roca era escarpada y casi vertical, por lo que se resbalaron varias veces hasta encontrar una pequeña planicie en la que se abría una cueva.
  


  
    —Es por ahí. No vengas si quieres —dijo Kate.
  


  
    —Por supuesto que iré. Puedo ver bastante bien en la oscuridad.
  


  
    Kate entró en la cueva con prudencia. El olor de sus pertenencias y de los dos gnomos estaba allí. Seguro. Y también sintió el picante de las brujas. Se encargaría de ellas. Su furia se incrementaba mientras avanzaban por el cada vez más oscuro acceso.
  


  
    Escuchó un susurro y se paró en seco. Tom se puso tras ella, moviendo las orejas para oír mejor. Asintió y señaló una de las cuevas.
  


  
    Se acercaron con mucho sigilo y entonces las vio. Estaban golpeando su maleta que parecía resistir su maltrato.
  


  
    —¡Maldita sea! —dijo la bruja de cabello corto—. Esto no se abre. Y lo sentí, Lily. Ahí dentro hay algo muy poderoso.
  


  
    —Pues no podemos abrirlo —dijo la bruja más alta—. Lo mejor habría sido ceñirnos a nuestra misión.
  


  
    —¿Y esa cuál es? —dijo Kate entrando y sorprendiéndolas. Sacó de su bolsillo dos piedras y se las tiró a cada una de ellas, aplastándolas contra la pared, hasta que se quedaron hundidas ligeramente, de modo que solo sobresalía el tercio delantero de su cuerpo.
  


  
    —¡No puedes atacarnos! —dijo la tal Lily.
  


  
    —¿Acaso vosotras podéis robarme lo que es mío? —contestó acercándose a ellas—. Tal vez una semana aquí o puede que un año os quite las ganas de volver a atacar a una Ravenheart.
  


  
    —Kate…
  


  
    —Llévate la maleta fuera, Tom y comprueba el contenido. Yo tengo que hablar con estas dos.
  


  
    Tom se alejó, cargado con la maleta. Rezaba porque sus amigos estuvieran bien, ya que el exterior estaba abollado y golpeado.
  


  
    Salió a la superficie y puso la mano sobre la maleta, pensando cómo abrirla, pero los cierres, a su contacto, se abrieron sin problema.
  


  
    Con mucho cuidado, levantó la tapa. La ropa estaba toda revuelta. Buscó, sacando todo, a sus dos amigos. Allí estaban. Gim abrazaba la parte superior de Gum, que se había partido. La miró, horrorizado. Ella soltó a su compañero, salió de la maleta y recuperó su tamaño habitual, con algunas mellas en su cuerpo.
  


  
    —Lo siento… os robaron. ¿Cómo está?
  


  
    —Mal. Ha pasado demasiado tiempo —contestó la gnomo con pena—. Necesitaríamos a Santa ya o jamás… jamás…
  


  
    Kate salió sola de la cueva y miró la maleta. Un gesto de disgusto atravesó su rostro.
  


  
    —¿Se puede arreglar?
  


  
    —Solo Santa puede —dijo Tom.
  


  
    —Entonces, cogeremos lo imprescindible y buscaremos al tipo barbudo —contestó Kate.
  


  
    —¿Y ellas? —preguntó Tom mirando hacia la cueva.
  


  
    —No nos molestarán. Vamos.
  


  
    Metieron varias cosas en una bolsa para cargarla más cómodamente y Gim tomó a su compañero y lo guardó en el bolsillo de su pantalón con un suspiro. Volvieron hacia la pared vertical y bajaron con cuidado. Vaiana seguía allí y miró a Gim con asombro.
  


  
    —¿Es lo que creo que es?
  


  
    —Sí. Y más te vale no decir nada o te haré lo mismo que a las dos brujas que he dejado allá arriba.
  


  
    —No tienes por qué amenazarme —protestó ella—. Os estoy ayudando. Volvamos.
  


  
    Caminaron en silencio hacia el coche, montaron y Vaiana los dejó en el hotel.
  


  
    —Llámame si necesitas algo más. Tengo curiosidad por lo que está pasando.
  


  
    —Gracias, Vaiana —dijo Tom. Kate se metió al hotel, muy seria. Tom tomó a Gim como si fuera una figura de porcelana y la siguió.
  


  
    En la habitación, Kate se metió en la ducha y él dejó a Gim sobre la cama.
  


  
    —¿Cómo vamos a encontrar a Santa? —pregunto la gnomo llorosa.
  


  
    —Ojalá lo supiera —suspiró él.
  


  


  
    Capítulo 10. ¿Encontrado?
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    Lo que más le molestaba es que no había podido matarlas. Dejó que el agua fría templara su mente. ¿Desde cuándo se había vuelto compasiva? Claro, desde que se relacionaba con él.
  


  
    A su madre no le hubiera temblado la mano y las habría enterrado en la roca, incluso vivas. No solían asesinar, pero si alguien se saltaba las normas y dañaba a una bruja de otro aquelarre, sabía que su sentencia podría ser definitiva. Pero no pudo.
  


  
    Las dejó sometidas a un hechizo para dormir, sujetas allí durante una semana, que es lo que esperaba que le costase encontrar al barbudo. En esos días, la roca se despegaría de ellas y, aunque débiles, estarían vivas. Era cierto que no se había visto en la tesitura de tener que matar a alguien, pero tanto tía Betsy como su madre o Sheva, afirmaban haberlo hecho.
  


  
    Apoyó la cabeza en la baldosa, más enfadada con ella que con nadie. Y encima, el gnomo se había roto. Salió de la ducha y se vistió. Tom estaba sentado en la terraza y Gim acunaba las piezas de Gum.
  


  
    —Jupe —llamó y el trasgo apareció con un bañador tipo nadador que dejaba ver su cuerpo verdoso, pálido y con verrugas. Nauseabundo. —¡Joder! ¿Se ha enterado mi familia de mi misión? Necesito saberlo —exclamó al verlo.
  


  
    —Ya era hora de que me llamaras. Y no, siguen en la inopia.  Uhh vaya apartamento —dijo asomándose a la terraza— ¿Puedo bañarme en la piscina?
  


  
    —Anda, sí, que tenemos trabajo.
  


  
    Ella no se volvería a meter ni por casualidad allí dentro.
  


  
    El trasgo se sumergió feliz y Tom se volvió hacia ella, que se encogió de hombros. Sacó el plano de la isla y lo extendió por la cama, con el péndulo de Santa en su mano. Empezó a moverlo, pero solo hacía círculos.
  


  
    —¿Me permites? —preguntó Tom extendiendo su mano—. Lo mismo con mi energía que es similar a la de Santa podemos.
  


  
    Ella tomó su mano y asintió. El péndulo parecía moverse por el océano y luego hacia una playa.
  


  
    —Waikiki. Ahí está. Por fin —dijo Tom.
  


  
    —Vayamos cuanto antes —comentó Gim levantándose y metiendo a Gum en su bolsillo.
  


  
    —Eh, que acabo de llegar —protestó Jupe.
  


  
    —Quédate aquí por si te necesito. Te llamaré.—dijo Kate.
  


  
    —Una cosa solo, bruja. Mientras viajaba por mis... caminos, encontré que todo estaba más oscuro. Incluso vi cosas que no me gustaron nada.
  


  
    —Sí, supongo que tiene que ver con el desequilibrio que escuchaste —contestó ella.
  


  
    —El caso es que la línea que separa la oscuridad de la luz está muy débil. Vi escaparse a un par de trolls, lo que no es bueno. Son demasiado salvajes para estar en la Tierra. Por suerte, una de esas cuadrillas de brujas blancas los cazó. Tal vez las oscuras deberíais ayudar. La oscuridad que amenaza con salir no es como pensáis. Acabaría con todos, incluidos los trasgos.
  


  
    —Quizá debería avisar a mi madre o a tía Betsy. No. Enviaré un mensaje a mi hermana Sheva, avisándolas.
  


  
    Kate tecleó en el móvil unos minutos y frunció el ceño al acabar.
  


  
    —No acaba de creérselo, pero al menos ha prometido hablar con mi madre. Vamos a Waikiki a ver si encontramos a vuestro jefe.
  


  
    Tom abrió la mochila y Gim se metió dentro mientras Jupe disfrutaba de la piscina, que empezaba a tener un tono ligeramente verdoso. Salieron caminando. Según el mapa, estaban solo a diez minutos. ¿Cómo habían estado tan cerca y no lo habían sabido?
  


  
    —Debería haberlo detectado —dijo Tom, siguiendo sus pensamientos.
  


  
    —Se habrá ocultado de alguna forma.
  


  
    —¿Las… mataste? A las brujas.
  


  
    Kate negó con la cabeza y él pareció suspirar de alivio. Llegaron al lugar. Una línea de palmeras separaba el paseo y los hoteles de la playa. Se descalzaron y comenzaron a caminar. Tom miraba con mucha atención a todas partes, pero por ningún lado veían al hombre. Por fin, bajo una palmera, encontraron al señor Claus tumbado a la sombra. Estaba en bañador, leyendo un libro y sorbiendo la bebida de un coco.
  


  
    —¡Jefe! —gritó Tom aliviado. Él levantó la vista y sonrió. Su cabello blanco se movió por la brisa y luego miró a Kate.
  


  
    —Hola, Tom. Vaya, me encontraste.
  


  
    —Santa, Gum está… roto, necesitamos ayuda, eso es lo primero.
  


  
    —Claro, ¿dónde está?
  


  
    Dejó con rapidez el libro y la bebida y se incorporó para sentarse. Tom abrió la mochila y Gim se asomó, con su compañero en dos pedazos.
  


  
    —Oh, vaya, lo siento mucho, pequeños.
  


  
    Santa metió las manos en la mochila y unió los dos pedazos, luego murmuró unas palabras y Kate pudo ver que sus orejas se alargaban un poquito. No le dio importancia, porque estaba pendiente del gnomo. Un ruidito suave indicó que ambas piezas estaban unidas. Gim miró sus manos, en las que yacía su compañero, todavía de tamaño reducido, hasta que él estiró sus brazos.
  


  
    Ella lo apretó junto a su corazón y él se hizo del tamaño normal. Se dieron un beso llorando.
  


  
    —Estaremos juntos para siempre, Gum. Lo he decidido. No puedo perderte.
  


  
    —Oh, claro, sí quiero —dijo él. Frotaron su nariz y Tom suspiró aliviado.
  


  
    —Bueno, ya está arreglado. Y ahora, preséntame a la muchacha.
  


  
    —Ella es Kate Ravenheart, nos ha ayudado a encontrarlo, jefe.
  


  
    —Claro. Ravenheart. ¿Cómo no lo pensé? —suspiró Santa—. Dejadme que me vista y vayamos a tomar un refresco.
  


  
    —Pero señor Claus, hay que volver de inmediato, la línea entre la luz y la oscuridad se está debilitando —suplicó Tom.
  


  
    —Diez minutos más no influirán.
  


  
    Desapareció tras una palmera y volvió a aparecer con una vistosa camisa roja con flores verdes y sandalias. Llevaba una gorra y gafas de sol. Les indicó un pequeño bar debajo de las palmeras y se sentaron en una mesa.
  


  
    —Señor Claus, hemos venido de muy lejos para encontrarle. Debería ser más responsable —dijo Kate seria. Tom dio un respingo y Santa la miró, asintiendo.
  


  
    —Creo que te pareces mucho a tu madre, pero quiero pensar que has sacado algo de tu padre.
  


  
    —¿Conoce a mi padre?
  


  
    —¿Sabes cuál era mi sueño? Ese que tú me ayudaste a desenterrar de mi mente —dijo mirando a Tom—. Una vez soñé, hace muchos años, que la señora Claus y yo teníamos familia. Serían los nuevos Santa, cuando yo no estuviera. Pero ser inmortal tiene esos inconvenientes, que no podemos ser padres. La señora Claus y yo intentamos, por separado, y de mutuo acuerdo, conseguir con otras… personas. Sin éxito.
  


  
    —Oh. Esto es muy personal —dijo Tom confuso.
  


  
    —Lo es, muchacho, pero sé que no saldrá de aquí. Pero un día, viajando a Nueva York, encontré una mujer muy bella. Ella me prometió un descendiente si yo le daba otro. Me dijo que tendría gemelos y que uno de ellos sería para mí. Accedí, a pesar de que sabía bien que era una bruja oscura. Pero debió hechizarme y lo olvidé todo. Gracias a Tom supe que podría encontrar a mi descendiente en Hawái y aquí he estado esperando. Supongo que tu madre se llama Agnes.
  


  
    —¡No! —gritó Kate—No puede ser. No, de ninguna manera.
  


  
    Tom la miraba boquiabierto.
  


  
    —Y, sin embargo, me temo que sí. Eres mi hija, Kate Ravenheart y bueno, pareces buena chica a pesar de descender de Agnes.
  


  
    Kate se levantó y comenzó a caminar con rapidez, sin saber hacia dónde. No podía ser. No se lo creía. La estaba engañando. ¿Qué broma era esa? Paró en un banco y se dejó caer, tapándose la cara con las manos. No quería llorar. Sintió un brazo sobre sus hombros y se apartó, enfadada. Tom estaba a su lado.
  


  
    —Escucha… Santa no miente nunca. Yo… también estoy sorprendido, Kate.
  


  
    —No es verdad. No lo es. Mi madre no… ¿para qué querría acostarse con Santa Claus?
  


  
    —Tal vez ella no sabía exactamente quién era él y solo… bueno, quizá quería probar.
  


  
    —¡Mierda! Por eso… por eso no puedo ver los espíritus familiares, porque soy medio… lo que sea.
  


  
    —Eres medio luz y medio oscuridad. Tu aura es gris, a diferencia de la de Vaiana que era negra y rojiza.
  


  
    —No. ¿Qué dirán en el aquelarre? Me expulsarán.
  


  
    —No tienen por qué. Y si no, en la ciudad de la Navidad tu padre estaría encantado de que vivieras con él. Y… yo, la verdad.
  


  
    —No, no, no…
  


  
    Kate se levantó y paseó haciendo círculos. Vio que Santa se acercaba caminando, cargando con la mochila de Tom. Lo miró, enfadada y luego a Tom.
  


  
    —Bueno, ya he cumplido, aquí lo tienes. Volved a vuestra ciudad, arreglad ese desequilibrio entre luz y oscuridad y recuerda que me debes tres deseos.
  


  
    —Pero…
  


  
    Kate se volvió y se alejó caminando rápido. No quería saber nada de ellos. No quiso girarse, ni despedirse. Llegó al hotel, recogió sus cosas, le dijo a Jupe que volviera a casa y se fue al aeropuerto a tomar el primer avión que saliera. Suponía que ellos volverían con algún portal.
  


  
    —¡Maldita sea! —casi gritó cuando se sentó en el sillón del avión. Todo había salido rematadamente mal. Y ahora, ¿cómo retomaba su vida?
  


  


  
    Capítulo 11. Sueños olvidados
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    Aterrizó en el JFK con una fuerte tormenta y tomó un taxi, helada de frío y con el corazón destrozado. Cuando llegó a casa, dejó todo en el suelo y se echó en el sofá, sin saber qué hacer ahora.
  


  
    ¿Hasta qué punto sabía su madre que él era Santa Claus? ¿O que ella no era una bruja completa por ese motivo?
  


  
    Furiosa, se levantó y miró la hora. Había pasado toda la noche en el avión y aunque no durmió casi, estaba decidida a enfrentarse con ella. Se dio una ducha y se tomó un café especiado, con jengibre y canela, para reunir fuerzas y enfrentarse a su madre. Empezaba a entender muchas cosas, como el motivo por el que por mucho que había intentado teñirse el pelo a oscuro no pudo, o por qué no lograba ver a sus ancestros. La luz anulaba sus dones y haría lo que fuera por quitársela.
  


  
    Llegó a la tienda que ya estaba abierta. Su prima Maggie atendía tan feliz en el mostrador y la saludó con un gesto algo hostil. Sheva estaba en su gabinete y salió para verla.
  


  
    —¿Qué tal tus vacaciones? ¿Has venido con un bebé?
  


  
    —¡No! —exclamó ella. Lo que le hubiera faltado.
  


  
    —Entonces ¿para qué te fuiste? —pregunto ella genuinamente extrañada.
  


  
    —Cosas. ¿Alguna vez madre te ha dicho quién es tu padre?
  


  
    —No, ni falta que hace —contestó ella sorprendida—. ¿Quieres entrar y tomarte una infusión? Acabo de prepararla.
  


  
    Kate se extrañó de su amabilidad. En toda su vida su hermana mayor había sido tan agradable. La mesa estaba preparada con galletas de una conocida pastelería y Abby removía un pequeño caldero en el centro de la mesa, sobre un hornillo caliente. A veces lo hacían.
  


  
    —¡Te esperábamos! —dijo con un graznido que quería parecer alegre.
  


  
    —¿Sabíais que venía hoy?
  


  
    —Madre es muy perspicaz. Anda, siéntate y cuéntanos qué tal te ha ido. ¿Has tomado el sol?
  


  
    —No. Quería hablar con ella. Luego tomaré algo con vosotras.
  


  
    —No, no, solo será un momento, Kate —dijo Sheva, sentándose ella y sacando las cartas—. Déjame que te eche las cartas, desde que eras pequeña no lo hemos hecho.
  


  
    —Está bien, solo unos minutos —dijo Kate. Le empezaba a picar la nariz y quizá era porque estaba pasando algo raro. Y eso raro era que estas dos se estaban comportando de forma muy amable. Tal vez tenían pena por ella. O puede que su madre la despidiera para contratar a Maggie y estaban haciendo una última cosa por ella.
  


  
    Abby sirvió la infusión mientras Sheva tiraba las cartas. Estaba usando las del tarot Rider-Waite que ella conocía muy bien.
  


  
    —La primera carta te representa a ti, mira, es la emperatriz, que representa a una mujer fuerte y conectada con la naturaleza. Es símbolo de fertilidad. ¿Seguro que no vas a buscar una niña?
  


  
    —No. Para nada, te lo aseguro que no estoy embarazada.
  


  
    —La segunda carta es la muerte, que es tu presente. Ya sabes que no significa que vayas a morir, sino que representa el fin de un ciclo y el inicio de uno nuevo.
  


  
    —Lo sé. Todo ha cambiado en mi vida —dijo intentando no llorar y menos delante de ellas.
  


  
    —Anda, toma un sorbito —dijo Abby—, te sentará bien.
  


  
    Ella dio un trago y, aunque de base estaba algo amargo, le calmó. Su hermana Sheva sacó otra carta. El sol.
  


  
    —Son buenas cartas, Kate —dijo ella—. El sol es un símbolo de éxito y, sobre todo, de claridad. Es la luz que te guía. Significa que después de ese cambio, todo irá bien.
  


  
    Cerró los ojos, adormilada y se dejó caer sobre la mesa, tirando la infusión sobre las cartas. Sheva la miró con algo de pena, pero lo último que escuchó fue la carcajada de Abby.
  


  
    ***
  


  
    Cuando despertó, estaba en el sótano, atada a una silla y con varias brujas del aquelarre a su alrededor. Tía Betsy y Sheva la miraron con pena, pero su madre tenía una línea recta en sus labios.
  


  
    —¿Qué… qué pasa? ¿Por qué me habéis atado?
  


  
    —Has cometido una falta muy grave al interactuar con el otro bando —dijo su madre muy seria.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Con ese otro bando con el que tú…?
  


  
    —¡Silencio! Marchaos todas. Ya.
  


  
    Todas las brujas, unas doce, pudo contar Kate, salieron de la sala y se quedó a solas con su madre, que la miraba furiosa.
  


  
    —Si me castigas a mí, tú deberías ser expulsada.
  


  
    —No sabía que Nicholas era… quien era.
  


  
    —Le prometiste gemelos y ni siquiera se los diste.
  


  
    —Quería una hija, a pesar de… que naciste defectuosa. Y no quería un niño, así que lo dejé en una casa de acogida.
  


  
    —¿Qué? ¿Tengo un hermano?
  


  
    —Todo salió mal. Y ahora te vuelves hacia la luz y no lo entiendo. ¿Qué te ha dado ese tipo barbudo?
  


  
    —No sé, madre ¿qué te dio a ti?
  


  
    Ella levantó la mano para darle una bofetada, pero se reprimió.
  


  
    —Nada bueno. Y lo poco de oscuridad que tenías, te lo voy a quitar. Eres un fracaso para mí.
  


  
    Dolió. Que su propia madre renegase de ella. O que la hubieran drogado… para quitarle lo único que le hacía sentirse bien…
  


  
    Se removió, pero las ataduras eran fuertes. Su madre hizo un gesto y las brujas entraron, la rodearon y empezaron a cantar. Por mucho que se resistió, no pudo hacer nada. El sopor y la debilidad hicieron mella en ella y dejó caer su cabeza, con una lágrima de tristeza, rodando por su cara.
  


  
    ***
  


  
    Despertó en su cama, desconcertada. Las imágenes le vinieron rápido y recordó todo lo que había pasado. Se sentía muy débil. A su lado había un vaso de agua y una pastilla para el dolor de cabeza.
  


  
    Ya estaba, entonces. Se acabó su vida, ir a la tienda, jugar con la magia, preparar rituales… todo lo que había conocido hasta ahora.
  


  
    ***
  


  
    Después de dos días acabándose todo lo que había en el congelador y alimentándose de comida encargada, se sentó delante del balcón. Comenzaba a nevar. Ni siquiera sabía qué había pasado con el barbudo… o con Tom. Tampoco es que él se hubiera interesado por cómo estaba. Todo había sido culpa de ellos.
  


  
    Se sirvió un café y entró en su ordenador. Tendría que empezar a buscar un trabajo, porque hasta ahora su madre le daba un sueldo. Entró en la cuenta bancaria y le sorprendió ver algún cero de más. Había una transferencia de Agnes Ravenheart de cinco mil dólares, otra de Betsy Ravenheart de dos mil y una de Nicholas Claus de diez mil. Ese parecía ser su valor, por lo visto. Bueno, al menos no pasaría hambre durante un tiempo, hasta que empezara a trabajar… en algo.
  


  
    Dejó el portátil y escuchó un ruido en la pared, alguien llamaba.
  


  
    —¿Jupe? Pasa.
  


  
    La puerta se abrió y entró el trasgo, con el rostro compungido.
  


  
    —Pensé que no te volvería a ver a ti tampoco.
  


  
    —Uf, hueles peor que yo, niña. Te traigo… un sándwich de pollo.
  


  
    —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó ella mirando la bolsa. El trasgo se la dio y sacó dos bocadillos recién hechos. Le dio uno al pequeñajo, que se sentó a su lado.
  


  
    —Tengo mis trucos. Tu madre no hizo bien.
  


  
    —Bueno, ya está hecho. Ya no tengo magia.
  


  
    —Ah, pero eso no es cierto. En realidad, no te la ha quitado, la ha anulado. Eso es bueno y malo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Según creo yo… si no tuvieras nada de magia, no podrías verme. Eso lo primero. Pero la ha encerrado en algún tipo de… pozo oscuro con tapa, por entendernos. Y ella tiene la llave, no tú.
  


  
    —Si no hubiera sido parte luz, esto no habría ocurrido.
  


  
    —Es posible.  ¿Quieres que te informe de… lo que ocurre en la tienda? Soy tus ojos y tus oídos, ya sabes. Nuestro pacto sigue en pie. Eso sí, como imagino que no tomarás sándwich de pollo, acepto pizza con piña a cambio.
  


  
    —No sé si quiero, Jupe. Supongo que si me afecta a mí…
  


  
    —Está bien. Va el primer cotilleo —dijo el trasgo retorciéndose las manos. Hoy llevaba un pantalón deshilachado y un jersey oscuro con manchas que no quería saber qué eran—. Tu madre ha contratado a Maggie para la tienda, pero resulta que sospechan que les está robando de alguna manera. Abby decía que quería convertirla en rata, y Sheva dijo que, aunque no seas bruja, podrías seguir trabajando allí. Pero tu madre se negó.
  


  
    —Vaya, no esperaba esto de mi hermana. Sí de mi madre.
  


  
    —Tu tía Betsy ha creado un hechizo para que cada vez que robe, se le pongan las manos rojas. Ella no parecía feliz por tu… expulsión, pero se debe a su hermana.
  


  
    —Ya. Un día de estos puede que la llame.
  


  
    —Llegó una queja del aquelarre de las Wormtale. Dijeron que merecías un castigo por lo de Hawái, pero al parecer tu madre les dijo que ya no pertenecías al aquelarre y se quedaron con un palmo de narices. Así que se fueron.
  


  
    —No maté a esas dos brujas asquerosas.
  


  
    —Lo sé. Pero no fue agradable estar una semana empotradas en la pared —dijo riéndose. Kate soltó una carcajada—. Yo diría que tu madre movió un milímetro su comisura hacia arriba cuando se enteró. Pero ya sabes. Solo veo a través de la pared.
  


  
    —Sí, sí, lo que tú digas.
  


  
    Le dio otro bocado al sándwich, sonriendo. Esas dos brujas cobrizas se merecían un buen escarmiento.
  


  
    —¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Ese elfo… o vas a visitar a tu querido papaíto?
  


  
    —No y no. Buscaré un trabajo. Después de estas horribles fechas. Me voy a quedar aquí dentro hasta que llegue enero. Por supuesto, no me invitaron a la celebración del Yule. Y tampoco espero pasar la Navidad con nadie. Tengo una plataforma especializada en películas de terror. Ese va a ser mi siguiente paso.
  


  
    —Qué triste, mujer —dijo Jupe acabándose el sándwich de un bocado y chupándose los dedos—. Mañana es Navidad. Incluso a mí me gusta.
  


  
    —No. Nunca me gustó nada que se refiera a ese tipo de cosas. Y ahora menos. Para mí se acabó. Empezaré una nueva vida el dos de enero.
  


  
    —Y mientras, andarás autocompadeciéndote y sin ducharte —dijo Jupe.
  


  
    Ella se enfadó.
  


  
    —Deberías irte. Ya te llamaré cuando necesite a un viejo gruñón.
  


  
    —Me voy, pero volveré.
  


  
    Se acercó a la pared y salió abriendo una puerta que cerró de forma sigilosa.
  


  
    Kate olisqueó su jersey y decidió meterse en la ducha. Sí, podría ser que se estuviera autocompadeciendo. ¿Y qué? Tenía derecho a ello. La habían expulsado de su propia vida.
  


  
    Dejó la ropa en la cesta y se metió, dejando caer el agua caliente. Ya no tenía ganas de llorar, solo un vacío en su interior. Se envolvió con una toalla y desenredó su cabello rubio. Tal vez podría cortarlo, sentirse distinta. Aunque no pudiera teñirlo de negro, lo mismo lo hacía de azul o de rosa, incluso. Ya no era una bruja oscura, no iba a vestir de colores opacos. A lo mejor empezaba a llevar colores. Se echó a reír. No. No creía llegar a ese punto. Cogió un pijama limpio y salió a su habitación, secándose el cabello con una toalla. Levantó la vista. No estaba sola.
  


  
    —Hola, Kate.
  


  
    —¿Qué haces aquí y quién te ha dado permiso para entrar?
  


  
    —Lo siento. Te… debo tres deseos. Quería ayudarte.
  


  
    El rostro de Tom estaba muy compungido. Ella lo miró enfadada.
  


  
    —¿Puedes quitarme la luz esta que me ha roto la vida? Porque ese es mi primer deseo.
  


  
    —No, lo siento —dijo negando con la cabeza. Llevaba su ridículo jersey de Navidad y unos vaqueros—, pero podría hacer otra cosa. ¿Qué te apetecería? Me gustaría probar mi don contigo.
  


  
    —Tú y yo hemos probado demasiadas cosas, ya no quiero nada más —dijo tirando la toalla sobre la mesa. Se trenzó el cabello y cruzó los brazos sobre su pecho—. Deberías marcharte.
  


  
    —No. Al menos déjame ayudarte a ver cuál es tu sueño. Te lo debo y creo que en este momento podría ser adecuado.
  


  
    Ella se encogió de hombros y extendió los brazos. Él se puso enfrente y se quitó los guantes. Sus manos eran más cálidas ahora que podía sentir su piel. No pudo mirarlo a los ojos. Solo los cerró y se dejó llevar.
  


  
    Una escena extraña para ella la inundó. Paseaba en diciembre, era pequeña y volvía del colegio a casa. Tal vez tuviera diez u once años. Una de sus compañeras de clase, una que sí que soportaba, le dijo que la acompañara a casa. Entonces vio que habían puesto un enorme árbol de Navidad y que el suelo estaba lleno de regalos. La chimenea estaba encendida y los calcetines colgaban llenos de regalos. La madre de su compañera la abrazó y se sintió muy extraña. Su madre no lo hacía. Le presentaron a los abuelos, a sus primos, a sus hermanos mayores y pequeños. Ninguno la miró mal. Entonces, ella se sintió incómoda y salió corriendo. Lloraba cuando la nieve caía sobre su cara. Nunca más volvió a hablar con esa niña. Se llamaba… Harper. Sí. Supuso que no aguantó su compasión. Era la rara del colegio.
  


  
    Apartó las manos con brusquedad y miró a Tom. Su rostro estaba entristecido.
  


  
    —Vete de aquí. No quiero nada de ti. Renuncio a mis deseos. No los quiero.
  


  
    El elfo se puso los guantes y cuando le quiso empezar a hablar, ella se encerró en su habitación. Escuchó el zumbido del portal y supo que se había ido.
  


  
    ¿Por qué le había recordado un evento del pasado tan doloroso? Se quedó durante horas mirando la nieve caer. La gente corría apresurada por la calle, aunque parecían haber retomado la alegría navideña, no estaba segura, y poco le importaba. Su estómago empezó a gruñir y decidió pedir un par de pizzas. Tampoco es que le importase que fuera la víspera de Navidad. En su casa jamás lo celebraron.
  


  
    Hizo el pedido por el móvil, una de ellas con piña, por si invitaba a Jupe. Se sentó en el cálido suelo, mientras la oscuridad de la noche la envolvía. El timbre sonó, al poco rato, aunque no era el repartidor de pizzas.
  


  


  
    Capítulo 12. ¿A que no lo esperabas?
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    —¿Quién eres? Tú no eres el repartidor de pizza.
  


  
    El hombre joven que estaba delante de su puerta era de cabello castaño, alto y delgado.
  


  
    —Soy Kyle, tu hermano mellizo.
  


  
    Ella se quedó asombrada y vio en sus ojos que así era. Lo sintió dentro. Se apartó para que pasara.
  


  
    —¿Cómo has llegado hasta mí? Alguien te habrá enviado.
  


  
    —Sí. ¿Me invitas a un café? Y… Kate, ¿verdad? Me encantaría darte un abrazo. Si quieres. Sé que es raro.
  


  
    Ella se apartó y le indicó el sofá, sin acercarse a él.
  


  
    —Te preparo café. Siéntate.
  


  
    Kate llevó dos tazas y la cafetera delante del sofá, donde se había sentado el hombre, que se quitó la cazadora. Él sonrió.
  


  
    —No me esperaba encontrar a mi familia de verdad.
  


  
    —No te pierdes nada, créeme.
  


  
    —El tipo que… me contactó dijo que solo tú valías la pena.
  


  
    —¿Qué tipo? ¿No llevaría un jersey ridículo de Navidad?
  


  
    —No creo que los jerséis de Navidad sean ridículos, pero sí. Se llamaba Tom y me lo comentó porque sabrías que había sido él. Dijo que eras muy inteligente.
  


  
    —¿Y de dónde sales, Kyle?
  


  
    —Bueno. Por lo visto nuestra madre me dejó en una casa de acogida donde me adoptaron los Parker. Una familia que me ha querido y me ha tratado muy bien. Estudié derecho y trabajo en una ONG que ayuda a las personas que viven en la calle.
  


  
    Sin poder evitarlo, Kate se echó a reír y él levantó una ceja, sorprendido.
  


  
    —Perdona, perdona. No me río de tu trabajo. Déjame explicarte. —Respiró hondo y soltó la bomba—. Nuestra madre es una bruja oscura. Si ya se sintió avergonzada de mi parte de luz, imagínate si se enterase de que trabajas ayudando a los demás. Creo que somos la decepción más grande de su vida.
  


  
    —Ah, sí, Tom me comentó eso de la brujería. Creo que es cuando encajaron ciertas cosas. Si te digo la verdad, poco me importa lo que piense ella de ti o incluso de mí. Ella se… ha desentendido de nosotros. Pero a mí me gustaría conocerte. Podrías venir a casa para celebrar la Navidad, Kate. A mis padres les encantaría.
  


  
    Ella dio un respingo y negó.
  


  
    —¿Por qué no? Supongo que va en los genes ser cabezota, pero quiero que vengas. Además, necesito ayuda porque, bueno, pensé que me estaba volviendo loco, pero tengo… gente que me rodea. Espíritus. Dicen que son mis familiares. Son hombres de todas las épocas.
  


  
    —Lo que me faltaba. Encima tú puedes ver espíritus. Llevo toda la vida queriéndolo hacer.
  


  
    —A lo mejor es que lo deseas demasiado. Por favor, Kate. Ven a cenar esta noche.
  


  
    —No puedo. He… pedido unas pizzas.
  


  
    Le tocó el turno de echarse a reír a él.
  


  
    —¿En serio? —Se quedó serio y la miró con cariño—. No me conoces y puedes creerte o no que soy tu hermano. Aunque creo que en el fondo lo sabes. Quiero saber de ti, de lo que haces, de tus sueños… quiero que conozcas a mis padres y a mis dos hermanas, también adoptadas. Me gustaría mucho que formases parte de mi vida, hermana.
  


  
    —No sé, Kyle. Tengo que… pensarlo. Es demasiado rápido.
  


  
    —Lo entiendo. Te dejo mi número y la dirección de casa. Te esperaremos a cenar, si te decides.
  


  
    Se levantó para escribir en una libreta todo.
  


  
    —Para mí ha sido tan chocante como para ti, aunque es cierto que ya sabía que era adoptado. Siempre pensé que tendría una familia y mis padres me animaron a conocerla, pero se ve que nuestra… madre, borró cualquier rastro de ella. Si dices que es bruja, tal vez lo logró con magia.
  


  
    —¿Cómo no te extrañas de todo este mundo? —preguntó ella levantándose.
  


  
    —El tal Tom estuvo casi cuatro horas o más explicándome. Me mostró muchas cosas y, si te digo la verdad, casi me sentí aliviado cuando supe que, en realidad, no estaba loco. Me han pasado muchas cosas raras en mi vida y ahora comprendo por qué.
  


  
    —Puede que seas un brujo oscuro, Kyle.
  


  
    —No sé lo que seré, pero no oscuro, eso seguro.
  


  
    Se puso delante de ella y sin decir nada, la abrazó. Ella no pudo devolvérselo, pero no pareció importarle.
  


  
    —Te esperamos esta noche, Kate. De verdad. Hay un puesto para ti en la mesa. Y si decides… no venir, me vas a tener aquí muchas tardes, para ponernos al día. Me dijo ese hombre, que por cierto creo que está loco por ti, que te habías quedado sin trabajo. Podrías trabajar en la ONG.
  


  
    —¿Te dijo… Tom quién era o quién era nuestro padre?
  


  
    —No. Me comentó que era alguien muy chachi guay, pero que debías decírmelo tú.
  


  
    —¿Te dijo chachi guay?
  


  
    —Sí —contestó Kyle echándose a reír—. Me tengo que ir, pero por favor, ven. Estamos solo a tres manzanas de distancia.
  


  
    Volvió a abrazarla y se fue. Enseguida llamaron a la pared.
  


  
    —Sal, Jupe.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Has escuchado todo, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Y casi me parto de risa cuando tú lo has hecho. ¿Una ONG? Dónde vamos a parar los Ravenheart. Menuda vergüenza para tu madre. Supongo que irás a cenar esta noche con ellos.
  


  
    —No sé.
  


  
    Llamaron al portero automático. Llegaban las pizzas. Las recogió y las dejó sobre la mesa.
  


  
    —Creo que huele a piña. ¿Pensabas… invitarme?
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Kate, soy un trasgo, es penoso que tengas que recurrir a mí para estar acompañada, sobre todo porque tienes la oportunidad de hacerlo con tu hermano y su familia.
  


  
    —No tienes por qué ser maleducado —dijo ella enfadada.
  


  
    —Mira, hacemos esto. Me llevo las dos pizzas, las comparto con mis compañeros del sótano y tú te vas a cenar con tu hermano.
  


  
    —Nunca he estado en una cena de Nochebuena. No sé qué hacer…
  


  
    —No tengo mucha experiencia con eso, pero supongo que no tienes que hacer nada del otro mundo. O sí, tal vez no ser antipática, como siempre. Aunque después de que te hayan anulado la oscuridad, pareces más agradable. Me llevo las pizzas, así que te quedas sin cena. Arréglate y vete a ese lugar. Ya.
  


  
    Tomó las cajas antes de que Kate pudiera moverse y desapareció por la pared.
  


  
    —¡Maldito trasgo! —gritó. Creyó escuchar una risa dentro de la pared—. Está bien, iré. Solo porque tengo la nevera vacía.
  


  
    ¿Cómo se hacía eso de estar en familia? Y sí, reconoció que ese había sido su sueño desde pequeña. Puto elfo.
  


  
    Se puso unos vaqueros negros y un jersey gris con camisa blanca, era lo menos oscuro que tenía. Se calzó las botas y se maquilló muy suave. Ya no de negro. Volvió a mirarse en el espejo. No se reconocía.
  


  
    Tal vez debería llevar algo. Bajó a la calle donde la Navidad parecía haber estallado en sus narices. Todos sonreían felices, iban cargados con diferentes regalos y dulces. Encontró por casualidad una tienda abierta donde una mujer madura estaba recogiendo para cerrar.
  


  
    —Disculpe. ¿Podría venderme algo para llevar a una cena?
  


  
    —Claro, muchacha. Ya me queda poco, pero tengo un dulce muy especial, que sabe a amor y a familia.
  


  
    Kate levantó los ojos y no vio burla. No estaba acostumbrada a eso, suponía.
  


  
    —Me lo llevo.
  


  
    Lo envolvió con un artístico lazo y le dio una caja de bombones de regalo.
  


  
    —Gracias, señora…
  


  
    —Me llamo Marigold. Vuelve cuando quieras, Kate.
  


  
    Salió de la tienda rápido y entonces frenó en seco. ¿Le había llamado por su nombre? Se giró, pero la tienda ya no estaba. Solo había una pared de ladrillos. El barbudo había hecho de las suyas, seguro. Quiso enfadarse, quiso gritar e insultarlo, pero no lo hizo.
  


  
    Caminó por las calles. La capa de nieve cubría el suelo, pero ya no hacía tanto frío. Incluso, a pesar de ser ya de noche, había familias haciendo muñecos en las aceras y en los jardines de las casas. Desvió la vista para no emocionarse demasiado. Puede que Kyle quisiera verla, pero no sabía nada de su familia. ¿Y si les parecía mal?
  


  
    Se quedó parada y dudó en si volver a casa, pero estaba casi en la puerta. Kyle llegaba y quedaba justo enfrente de ella, cargado con un par de paquetes y le sonrió con tanto cariño, que pensó que podría llorar.
  


  
    —¡Has venido! ¡Qué alegría! Pasemos, vamos, hermanita.
  


  
    —A lo mejor soy mayor que tú, no sabemos quién nació antes —dijo ella y él se echó a reír. Abrió la puerta con la llave y enseguida una señora de unos sesenta y cabello rubio se acercó a ellos. Abrió los brazos para su hijo y luego se volvió hacia ella.
  


  
    —Bienvenida, Kate. No te imaginas la ilusión que nos hace que nuestro hijo haya encontrado a su familia. Ven, te presentaré a todos. Kyle, lleva el dulce que nuestra querida invitada ha traído. Me llamo Alison y mi marido Kevin y estas son mis dos hijas Blanche y Phoebe. Además, ahí está la abuela y el abuelo. Familia, ella es Kate.
  


  
    Todos se levantaron. Podría jurar que nunca había recibido tantos abrazos al mismo tiempo. O tantos abrazos en general.
  


  
    —Vamos, la estáis abrumando —dijo Kyle sacándola del salón—. Ven, te enseñaré nuestra sala de juegos y charlamos un poco antes de cenar.
  


  
    La tomó de la mano y abrió la puerta del sótano. Las bombillas iluminaban las escaleras y llegaron a un agradable cuarto con varios sofás, una televisión y una nevera.
  


  
    —¿Quieres beber algo? Mi familia puede ser un poco…
  


  
    —Son perfectos, Kyle —dijo ella—. Una cerveza sin alcohol estaría bien.
  


  
    —¡Claro!
  


  
    El chico tomó dos botellines de la nevera y le ofreció uno.
  


  
    —Me alegro mucho de que hayas venido. Sé que puede resultar abrumador, pero ellos están encantados. Dice mamá que podrías incluso vivir aquí, si quisieras.
  


  
    —No, no.
  


  
    —Sí, ya le he dicho que tienes tu propio apartamento. Entonces… ¿no has tenido nunca una Navidad como esta? ¿Celebrabais otras cosas?
  


  
    —Sí, el 21 de diciembre Yule, aunque este año no me invitaron. Supongo que ya no formo parte del aquelarre.
  


  
    —Ellas se lo pierden —dijo Kyle. Miró hacia un lado y asintió—. El abuelo está por aquí. Es el padre de nuestra madre. Al parecer ella nunca los dejó entrar en la tienda. Pero sabían de ti por una abuela o una tía, no sé. Siente mucho que nuestra madre sea así, pero dice que es como le enseñaron su madre, su abuela y toda una tradición de brujas.
  


  
    —No sé si eso me consuela. No me daba cuenta de cómo era mi vida de verdad hasta que no he salido de ella. Creía que era feliz. Me gustaba estar en la tienda, preparar rituales, cremas, atender a la gente. Aunque siempre era para algo no muy bueno.
  


  
    —Mi madre tiene una herboristería. Justo ayer decía que necesitaba encontrar a alguien para ayudarle. Quiere jubilarse. Y está solo a un par de calles de aquí. Podrías probar.
  


  
    —No puede ser, Kyle —dijo ella levantándose. El sótano daba a un jardín donde se había acumulado la nieve. Él se puso a su lado.
  


  
    —¿Por qué? De verdad que Alison es muy agradable.
  


  
    —No puede ser esto, tanta… todo es perfecto. Es como una ilusión que se va a desvanecer en cuanto cierre los ojos.
  


  
    —No, Kate. Ninguno de nosotros nos vamos a marchar. No tienes por qué trabajar con mamá. Solo echa un vistazo y prueba. Disfruta, no sé. Solo eso.
  


  
    Se volvió hacia su hermano y alzó los brazos. Él la abrazó y por fin Kate se sintió bien para devolvérselo. Todavía no se lo creía, pero estaba comenzando a aceptarlo. ¿No dicen que los milagros ocurren en Navidad?
  


  
    —Deberíamos subir, vayamos a cenar y ten cuidado con mi hermana pequeña, Phoebe. Suele ser un poco bromista.
  


  
    Subieron las escaleras y después de asearse, se sentaron en la mesa. Kate los miró a todos, entre nerviosa y alegre. ¿Era posible esto?
  


  
    Sintió una sombra en la ventana, pero cuando fue a mirar, había desaparecido. Phoebe le pasó el pan y la cena comenzó.
  


  
    Después de la cena, se sentaron en los sofás y las chicas, que tenían diecinueve y diecisiete, sacaron una pizarra para jugar a las películas. Kate prefirió mirar solo, mientras Kyle gesticulaba para hacer que su madre adivinase la película y todos acabaron riéndose. Ya era tarde cuando se levantó para marcharse.
  


  
    —Gracias… por todo —dijo y Alison la abrazó.
  


  
    —Te esperamos mañana. El postre estaba sublime, pero ha sobrado y nos vendrá muy bien para mañana.
  


  
    —No sé… yo…
  


  
    —Te acompaño a casa —dijo Kyle—. Me vendrá bien para bajar la cena.
  


  
    Todos se despidieron con un abrazo, algo que todavía le resultaba raro e incómodo para Kate.
  


  
    Salieron a la calle bien abrigados. La nieve había cuajado y se veían pocos coches paseando por la calle.
  


  
    —Alison quería invitarte a dormir, pero pensé que sería demasiado intenso todo en un día —dijo riéndose.
  


  
    —Sí. —Caminó unos metros en silencio—. Tienes una familia estupenda. Me alegro, de verdad.
  


  
    —Puede ser tu familia también.
  


  
    —¿Se dedican a acoger a cualquier ser abandonado en la calle?
  


  
    Kyle se envaró y luego negó con la cabeza.
  


  
    —Son así. Supongo que te es difícil creer que haya gente buena solo porque sí.
  


  
    —Es posible. Cuando mi prima Abby era amable conmigo, incluso mi hermana, solían hacérmelo pasar mal después. Como antes de quitarme mi parte de bruja. Fueron amables y me sirvieron un té que me durmió. No sé cómo soy tan tonta de no haber aprendido.
  


  
    —No eres tonta, no te digas eso. Hay una parte de ti que confía en los demás, pero la otra parte dice que no lo hagas. Puede que en ocasiones te hayan hecho daño, pero no todo el mundo que te rodea te lo va a hacer. Como ese chico, Tom. A saber, cuánto tiempo le costó encontrarme.
  


  
    —Poco, es un elfo. Y, aunque no te lo creas, nuestro padre real es Santa Claus.
  


  
    Kyle se quedó quieto, mirándola con los ojos muy abiertos. Luego se echó a reír.
  


  
    —No es April´s fool, Kate, no es el día de los inocentes.
  


  
    —No, no, en serio. Tal vez un día de estos venga a visitarte. Supongo que hoy estará muy ocupado.
  


  
    —¿Pero cómo es posible?
  


  
    —De verdad, Kyle, ahora no puedo con más cosas. Te prometo que te lo contaré todo. Pero es cierto, cien por cien.
  


  
    —Oh, vaya —dijo él confundido—. ¿Crees que me saldrá barba blanca y barriga? ¡Jo, Jo, Jo! —dijo tocándose el vientre. Kate se echó a reír.
  


  
    —Te pareces a él, creo. Es guapo. Aunque sí, tiene barriga y barba blanca.
  


  
    —Creo que mi límite para sorprenderme ha sido rebasado y no sé qué pensar.
  


  
    —Ya hemos llegado. Gracias por todo, Kyle. Jamás habría podido imaginar algo así.
  


  
    —Pues mañana habrá más. Pavo relleno, para más señas. Vente sobre las diez y así abriremos los regalos.
  


  
    —Está bien. Iré. Aunque yo no he comprado nada.
  


  
    —Tranquila, al año que viene me compras dos y listo.
  


  
    Le volvió a dar un abrazo y esperó a que ella abriera la puerta. Subió por las escaleras y entró en su casa. Enseguida escuchó el sonido de la pared.
  


  
    —Jupe, pasa.
  


  
    —¿Qué tal ha ido? Pareces feliz.
  


  
    —Lo soy, de verdad. No puedo creer que ellos sean así, tan buenos. No sabía que existía la gente así.
  


  
    —Sí. Lo hace. Antes, cuando podía viajar libremente, solía quedarme viendo a diferentes familias. Puede que… eso… me trajera mi castigo.
  


  
    —¿Qué castigo?
  


  
    —Descubrí a tu madre con él y me echó una maldición para que no pudiera salir y contar nada a nadie.
  


  
    —¿Ella sabía que era Santa?
  


  
    —Yo diría que no. Pero que no era oscuro, eso sí que lo sabía. Por suerte mis amigos del sótano me acompañan.
  


  
    —¿Otros trasgos?
  


  
    —No, en realidad. Son… dos grillos y una pequeña serpiente. Compartimos la comida. Y también puedo ver a tus parientes, aunque no suelen ser muy agradables. Ellas tampoco saben lo de tu madre. Sería un escándalo.
  


  
    —Por eso me ha alejado, supongo. ¿Yo podría liberarte? No sé, de alguna forma.
  


  
    —No lo sé. Buscaré en la biblioteca que tenéis en la tienda. Me alegro de que lo hayas pasado bien. Eres la única que me ha tratado como… a alguien.
  


  
    Se fue, dejándola sorprendida. Y eso que tampoco había sido muy amable con él.
  


  
    Se echó a dormir después de cambiarse y miró por la ventana. Las sombras oscuras le dieron escalofríos. Pero era Navidad. Nada malo podría suceder.
  


  


  
    Capítulo 13. Felicidad o no
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    —¿Cómo estás? —dijo Gim acunando a uno de sus bebés mientras Tom se sentaba a su lado, en el establo.
  


  
    —No muy bien, la verdad. Hay mucho trabajo esta noche y mañana.
  


  
    —No hablo de eso. Y lo sabes.
  


  
    Tom se encogió de hombros y se rascó su oreja puntiaguda. Gum apareció con su otro bebé en los hombros, relinchando como un caballo y Gim le hizo callar.
  


  
    —Estábamos llevando una conversación seria, esposo. Deja al pequeño.
  


  
    —No hablábamos de nada —protestó Tom.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Ella me echó de su casa. Renunció a sus deseos y no quiere saber nada de mí. Lo mejor es que ni me acerque. Además, ahora ha encontrado a su familia, a su hermano mellizo y parecen felices.
  


  
    —¿Así que es eso? ¿A eso se resume todo? ¿A que ella sea feliz?
  


  
    —Soy un elfo, vivimos en la felicidad absoluta —contestó él sin mucho convencimiento.
  


  
    —Te vimos sonreír como nunca, Tom —dijo bajito Gum mientras se acomodaba con su esposa—. Estás enamorado y creo que podría ser fácil. Puedes trabajar aquí y luego ir a verla. Es como los humanos que trabajan a unas horas de viaje. En tu caso, con el portal, sería más fácil.
  


  
    —No creo que a Santa le haga gracia que un elfo como yo se relacione con su hija.
  


  
    —¿Te ha dicho algo? —preguntó Gim asustada.
  


  
    —No. Me dio las gracias por encontrarla, pero poco más. Su deseo era ese. Siempre pensó que había sido padre, pero esa bruja los escondió de ella. Si no hubiera estado… espiando, tampoco sabría que tenía un hermano y no lo habría localizado.
  


  
    —¿Santa sabe lo del chico?
  


  
    —Sí, pero supongo que lo contactará cuando acabe la temporada. Hoy es un día muy ajetreado, lo que me recuerda que tengo que irme. Os veo luego.
  


  
    —Tom… te mereces ser feliz —digo Gim, pero él ya se había alejado.
  


  
    Caminó deprisa hasta el edificio principal y se cruzó con Manora que llevaba varias cajas en la mano. Ella se paró para saludarle.
  


  
    —Hola, Tom. ¿Cómo te va?
  


  
    —Liado, ya sabes. Hoy es Navidad.
  


  
    —Oye, que… quería decirte que he roto con él… no sé, creo que te echo de menos.
  


  
    —¿Crees?
  


  
    —Sí, te echo de menos. Definitivamente. Eres tan tierno…
  


  
    —Te recuerdo que fue justo eso lo que me dijiste cuando me abandonaste, que era demasiado tierno —dijo irguiéndose y mirándola con malhumor. Ella estaba tan preciosa y perfecta como siempre y, sin embargo, no sentía ni la más mínima atracción.
  


  
    —Has cambiado. Hay algo en ti… distinto, salvaje.
  


  
    Puso una de las manos sobre el pecho de Tom, acariciándolo sobre el jersey y él la retiró con cuidado.
  


  
    —No, Manora. Se acabó. Tengo que trabajar.
  


  
    Caminó hacia su oficina, donde varios elfos trabajaban con los diferentes envíos. Aunque ese día iba a ser frenético, como los anteriores, a partir del veintiséis descansarían una semana completa, para volver a empezar después del día 7 de enero. Saludó a varios y se sentó en su mesa. El papeleo se le había acumulado, pero algunos de sus compañeros se levantaron y le retiraron varios fajos de papeles, inclinándose ante él. No sabía qué significaba, pero lo agradeció porque si no, estaría enterrado en ellos una semana.
  


  
    —Tom, te llama la señora Claus —dijo un pequeño gnomo acercándose a él. Se levantó, preocupado. Como estaba asignado a Santa, no solía tratar mucho con ella.
  


  
    Subió a su despacho, un lugar lleno de libros, papeles y muy acogedor. Ella le sonrió y le indicó que se sentara en un sofá. Sirvió chocolate caliente en dos tazas y unas galletas de jengibre. ¿Tan mala era la noticia que tenía que endulzarla? Había escuchado de elfos que desaparecieron, pero…
  


  
    —Tranquilo, Tom —dijo ella sentándose—. Solo quería darte las gracias personalmente por habérmelo devuelto. Él todavía está algo tocado, pero su trabajo está saliendo adelante.
  


  
    —¿No le molesta que…?
  


  
    —No. Mi esposo y yo llegamos a un acuerdo. No somos compatibles en… ese aspecto. Queríamos ser padres. ¿Crees que alguno de sus dos hijos podría venir a visitarnos? Conocí a Kate y me pareció muy agradable.
  


  
    A Tom se le escapó una media sonrisa.
  


  
    —Sí, lo es… ahora. Al principio era un poco más distante, pero su madre le anuló la oscuridad y creo que está cambiando.
  


  
    —Ella te gusta mucho, ¿no?
  


  
    Tom se sonrojó y agarró la taza con fuerza.
  


  
    —Eso no importa. Ella no quiere saber nada de mí. Y de momento, de todo esto. Tal vez con el tiempo venga aquí. No lo sé.
  


  
    —Tompliskiluphgrati, eres uno de los elfos más inteligentes y trabajadores de la ciudad de Navidad y sentiría perderte, al igual que mi esposo, pero ¿qué narices haces aquí y por qué no vas a conquistarla? Si ella te hace feliz y pareces gustarle… ¿por qué te has rendido?
  


  
    Tom dio un respingo y negó con la cabeza.
  


  
    —No es que me haya rendido, señora Claus, pero ella tiene una vida y yo otra. Además de que me echó y…
  


  
    —Tonterías —dijo ella moviendo la mano—. Sé que has tenido alguna relación con elfas, pero no con humanas y no sabes muy bien cómo tratarlas, pero son muy similares.
  


  
    —Pero las reglas…
  


  
    —Querido Tom. ¿Te acuerdas de Stepguilomex?
  


  
    —Sí, Step. Fue castigado y… desapareció —dijo con un escalofrío.
  


  
    —Sí y no. No fue castigado, pero sí desapareció. Está viviendo en la Tierra con un encantador hombre del que se enamoró. Solo que no vamos contándolo a todo el mundo, porque si no, podría ser posible que todos los elfos os fuerais a vivir a Hawái, por ejemplo —terminó sonriendo.
  


  
    —¿Quiere decir que es posible?
  


  
    —Sí. Aunque nos gustaría que no renunciaras a ser elfo, porque bueno, puedes venir a trabajar y luego reunirte con tu bruja, hasta que queráis. Entonces, podrías renunciar a ser elfo y vivir allí todo el tiempo.
  


  
    Tom la miró con la boca abierta y asintió.
  


  
    —A Santa le preocupa la felicidad de sus elfos, que sois como sus hijos, pero también de sus verdaderos hijos. Si tú la amas… os daría su bendición. Eso sí, hoy no puedes marcharte porque hay mucho trabajo. Pero tal vez puedas pasar una semana de vacaciones en Nueva York.
  


  
    Se levantó como un rayo y dejó la taza, emocionado.
  


  
    —Gracias, señora Claus, muchas gracias.
  


  
    —Anda, ve a trabajar y mañana… ¡mucha suerte!
  


  
    Salió casi corriendo, podría volar de la emoción. Tenía que contárselo a Gim y Gum, porque era la mejor noticia de su vida. Ni siquiera vio que alguien se acercó por detrás o que le dio un golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente. Porque… en la ciudad de la Navidad ¿quién tendría tan malas intenciones?
  


  


  
    Capítulo 14. Navidad por fin
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    Se levantó perezosa y extraña. El día de Navidad del año pasado habían cerrado la tienda, porque nadie iba a comprar en esas fechas y se dedicaban a hacer el inventario, a limpiar hasta el último rincón y después cada una pasaba el día en su apartamento, sin otra compañía que la de su elemental, algo que ella jamás pudo tener. Ningún animal se acercó a ella para unirse. Aunque obviamente los elementales eran ancestros que volvían a ayudarlos. Puede que ahora comprendiera por qué a ella nunca le acudió uno.
  


  
    Se dio una ducha y se puso ropa cómoda. Era pronto y no la esperaban hasta dentro de un rato. Calentó café y vio que había unas galletas de jengibre encima de su mesa. Agradeció el detalle a Jupe. O tal vez… Quizá había sido Tom. Tomó una y su delicioso sabor la inundó. Llamaron a la pared y ella fue a decir que pasara, pero entonces alguien golpeó suavemente la puerta. Imaginó que era su hermano, así que la abrió, con la taza de café en la mano y una pequeña sonrisa, que se le congeló.
  


  
    —¿Quiénes sois? —dijo dando un paso atrás. Quiso hacer uso de sus dones, pero fue imposible. Ya no los tenía. El tipo sonrió con maldad y miró la galleta de jengibre. Entonces se dio cuenta de que tenía… algo… la taza se resbaló de sus dedos, mientras alguien aporreaba la pared, pero ella no pudo darle acceso porque… cayó desmayada.
  


  
    ***
  


  
    Kyle miró la hora, preocupado. Hacía un buen rato que su hermana debía haber llegado. Su madre puso una mano en su hombro.
  


  
    —Tal vez… fuimos muy intensos para ella. Si no estaba acostumbrada.
  


  
    —No, ella quería venir, de verdad. ¿Te importa que me acerque a su apartamento?
  


  
    —Claro que no, ve. Dinos algo.
  


  
    —¿Quieres que te acompañe, hijo? —preguntó su padre.
  


  
    —No, si ella está… preocupada, casi prefiero hablar a solas. Os mando mensaje.
  


  
    Salió deprisa con una mala sensación. Ojalá se equivocara, pero después de conocerla, se había dado cuenta de que, cuando se sentía de una determinada forma, era porque percibía lo que le estaba pasando. Y sí, habían sido muchas veces a lo largo de su vida, sin saber muy bien por qué. Kate lo debió pasar mal y eso le enfurecía. Era su hermana.
  


  
    Llegó casi corriendo al apartamento y vio la puerta entreabierta, la taza en el suelo y alguien aporreando la pared.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Kyle, permíteme entrar, soy Jupe.
  


  
    —¿Jupe?
  


  
    —Por favor —gritó el ser.
  


  
    —Entra, Jupe.
  


  
    La pared se abrió y entró un ser que hizo que Kyle diera un paso atrás asustado.
  


  
    —No tengas miedo. Soy el familiar de Kate. Aunque malditos sean mis huesos que no he conseguido protegerla. Se la han llevado. No sé quién y no pude hacer nada. Tienes que hablar con vuestra madre o con Santa, aunque hoy… imagino que no estará disponible. ¡Tienes que hacer algo!
  


  
    —Tal vez la bruja…
  


  
    —Sí, sí, están en la tienda, haciendo el inventario. Ve corriendo, está en Queens, se llama Dark Dreams. Ve, corre.
  


  
    —¿Y ella me va a ayudar?
  


  
    —No lo sé. Si no lo hacen, buscaremos en el otro lado. Te veo allá.
  


  
    Kyle salió hacia la dirección. Una vez vio esa tienda con su madre y le llamó la atención, pero no se acercaron. Esta vez lo iba a hacer. Llegó, sudando y agobiado. La persiana estaba bajada, aunque había luz dentro. Aporreó la puerta hasta que alguien, una joven morena, se acercó y lo miró desde el escaparate.
  


  
    —¡Lárgate o haré que te conviertas en sapo! —exclamó de malhumor.
  


  
    —Se han llevado a Kate. Necesito ayuda.
  


  
    La muchacha volvió a mirarlo y la persiana comenzó a elevarse.
  


  
    —¿Quién eres? ¿Su ligue? ¿Y por qué dices que se la han llevado? —dijo la muchacha alta y morena. Otra más curvilínea se acercó por detrás. Su sonrisa no era agradable.
  


  
    —Soy su mellizo y alguien se la ha llevado porque la puerta de su apartamento estaba entreabierta y Jupe me dijo que alguien la secuestró.
  


  
    Las dos muchachas se quedaron con la boca abierta mirándolo, hasta que se acercó una anciana con un bastón que abrió los brazos y se acercó a él.
  


  
    —Querido, has venido. Soy tía Betsy y estas dos brujas tontas son tu hermana Sheva, la alta y Abby es tu prima, pero es mala como las colas de rata. Pasa y explícanoslo. Llamaré a tu madre.
  


  
    —Me parece muy bien tener familia extra, pero ahora mismo solo quiero encontrarla. Siento que está en peligro.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó una voz fría que se acercó a la puerta. Era una mujer de cabello oscuro y rostro serio que lo miró de arriba abajo y una pequeña expresión de sorpresa surcó sus facciones hasta que volvieron a colocarse en su sitio.
  


  
    —Vaya, madre. No sabía que teníamos un hermano —dijo la tal Sheva—. Kate ha desaparecido.
  


  
    —Se habrá marchado. No es nuestro problema —dijo su madre volviéndose para marcharse.
  


  
    —¿En serio? —explotó Kyle y hubo una onda expansiva que las desplazó un paso para atrás.
  


  
    —¡Caramba! —dijo tía Betsy asombrada—. Un brujo. Hacía cientos de años que no nacía uno en la familia.
  


  
    —No me importa tampoco eso. Quiero encontrar a mi hermana. ¿Me vais a ayudar sí o no? Si no es así, me marcharé a buscar ayuda en otra parte.
  


  
    —Pasa —dijo la madre y se apartó. Entró en la tienda, mirando todo. Jupe se asomó detrás de una escalera e hizo un gesto de OK con la mano. La madre lo miró con enfado y se acercó a una mesa redonda.
  


  
    —Saca un mapa —ordenó a Abby, que pareció resistirse, pero con una mirada de su tía fue corriendo. Dejó el mapa sobre la mesa y se quitó un colgante de un péndulo y comenzó a moverlo sobre el mapa.
  


  
    Kyle no esperaba mucho de una mujer que lo abandonó por ser un hombre, pero al menos, le hubiera gustado algún tipo de alegría. Al menos sentía que a la tal tía Betsy o a su hermana Sheva les agradaba, aunque no mostraban ninguna emoción, quizá por el dominio de su madre.
  


  
    —Creo que la he encontrado, malditas sean.
  


  
    —¡Oh! —dijo tía Betsy.
  


  
    —¿Dónde está? —preguntó Kyle preocupado.
  


  
    —Es una venganza personal, pero si la vamos a rescatar, empezará la guerra —dijo ella—. La soltarán. Ya no es bruja, así que ¿para qué la querrían?
  


  
    —¿Y ya está? ¿No vas a hacer nada por tu hija? —gritó Kyle. Los frascos empezaron a temblar.
  


  
    —No. Ve tú.
  


  
    —Yo voy con él, madre —dijo Sheva. Abby enarcó las cejas—. Vamos, hermano. Sé dónde están.
  


  
    —Yo también voy —dijo tía Betsy—. Agnes, te portaste mal hace años, abandonaste a tu propio hijo y has tratado demasiado mal a Kate. Esto no lo permitiré. No puedes volver a abandonarla.
  


  
    —Si te vas, te desterraré del aquelarre. A las dos —digo mirando a Sheva.
  


  
    —Pues hazlo —dijo esta última. Tomó a Kyle del brazo y salieron los tres de la tienda.
  


  


  
    Capítulo 15. Los planes malvados
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    Tom despertó atontado mientras sentía el fuerte golpe en la cabeza. El lugar donde estaba encadenado era frío, húmedo y oscuro. Movió los brazos e intentó levantarse, pero las cadenas tenían poco recorrido. Poco a poco, fue acostumbrando la vista al lugar. Sin duda, seguía en la ciudad de la Navidad. Olía a caramelos a lo lejos. Puede que estuviera en las cuevas del Sifón o en la antigua fortaleza donde habían vivido, cuando se trasladaron desde el Polo Sur. Miró hacia el techo y el tejado de madera casi a punto de derrumbarse le confirmó su sospecha. ¿Quién lo había traído allí?
  


  
    Movió los dedos para hacer su magia y deshacerse de las cadenas, pero tampoco le fue posible. Esa habitación era un lugar especial. De hecho, parecía tener una energía oscura que lo rodeaba. Era algo como lo que había visto en la tienda, pero… ¿cómo habían llegado hasta aquí? A menos de que alguien les hubiera facilitado la entrada.
  


  
    Forcejeó de nuevo. Tal vez todos pensaran que se había ido a Nueva York y no lo buscarían. Moriría allí, sin decirle a Kate cuánto le gustaba. Sin tener una oportunidad con ella.
  


  
    Pasó bastantes horas pensando qué había hecho o cómo es que alguien le guardaba rencor. Buscaba opciones, pero ninguna era factible. Se abrió la puerta y un elfo vestido de camuflaje se asomó. Al verlo despierto, se volvió hacia fuera y por unos minutos, Tom pensó que le habían gastado una broma pesada.
  


  
    —Ah, estás despierto —dijo el jefe de seguridad de Santa. Entró colocándose delante de su posición, con las manos atrás y fuertemente armado. Era más alto y grande y su rostro no era bondadoso. Para nada.
  


  
    —Atarax, ¡suéltame! ¿Qué se supone que estás haciendo?
  


  
    —Arreglar lo que tú estropeaste, por supuesto. Y no dejaré que vuelvas a entrometerte.
  


  
    —¿Tú estás detrás de todo? ¿Por qué?
  


  
    —Por qué, para qué… —dijo él paseando por el pequeño círculo donde estaba encerrado—. En todas las películas, el malo explica al bueno sus planes maquiavélicos y entonces el prisionero escapa y acaba con él —terminó golpeando con el puño su palma—. Algo que no va a ocurrir. Y no me importa explicártelo, porque acabaremos pronto contigo. Solo quiero que me des tus deseos. Gasté los míos. Y entonces, te prometo que tu muerte será rápida e indolora.
  


  
    —No te los voy a dar. O al menos, no sin que antes  me expliques qué pretendes.
  


  
    —Está bien, la verdad es que te considero inteligente y quiero que admires mi elaborado plan. Hace muchos años que vengo trabajando en ello y me merezco un poco de reconocimiento.
  


  
    —¿Es eso? ¿Quieres que te admiren y te den una palmada en la espalda? Penoso. No sé qué hacía Manora contigo.
  


  
    —Ah, esa tonta elfa. Pero gracias a ella pude acceder al fichero de dones, ascenderte y sugerir a Santa que te pidiera una prueba, además de enviar a la señora Claus fuera del lugar. Es demasiado lista.
  


  
    Tom se quedó callado y bajó la cabeza. Claro. ¿Qué se creía? Santa jamás lo hubiera reclamado con ese don tan inútil. ¿Quién necesita saber cuáles son sus sueños?
  


  
    —Espié a Santa el día que se lio con esa bruja. Y cómo ella le borró su memoria, así que pensé que necesitaría que alguien se la recordase y que se largara de aquí. Solo que tú te entrometiste y no solo encontraste a su hija, sino a su hijo y volviste a traer a Santa aquí. Estuvimos a punto de acabar con él. Mi pacto con ciertas brujas lo iba a hacer posible.
  


  
    —¿Esas de cabello cobrizo?
  


  
    —¿No te parece que soy genial? —dijo él estirándose—. Mi idea es que fueran a Hawái y acabaran con el gordo barbudo. Pero os encontraron en el avión.
  


  
    —No entiendo, Atarax. ¿Por qué quieres acabar con Santa? ¿Es por eso por lo que has estado fabricando armas?
  


  
    —Nací hace cuatrocientos ocho años, y mi madre fue una persona muy especial, pero mi padre no, así que ella… ella me trató como a alguien normal. He estado trabajando aquí durante tanto tiempo que se le ha olvidado que soy su hijo. No hay ningún privilegio por ser el hijo de Marigold Claus. Y cuando aparecen esos dos, se vuelven locos.
  


  
    —¿Eres hijo de la señora Claus? —preguntó Tom con asombro.
  


  
    —Sí, pero al parecer no soy adecuado. Ella me dejó con una familia de elfos y me venía a ver, pero hasta que no murió mi madre, la que me cuidaba, no lo supe. Desde entonces he estado preparándolo todo para tomar el mando. Yo seré Santa, pero con su poder de influir en todos los humanos, pienso hacer otro tipo de cosas.
  


  
    —Y esas brujas de la Tierra te ayudaron.
  


  
    —Claro. Ellas son muy ricas y quieren serlo más, acabar con el resto de las brujas. Yo podré mandar sobre los humanos, crearemos una sociedad mejor.
  


  
    Tom se echó a reír, mientras el tipo lo miraba molesto.
  


  
    —De verdad, hombre. ¿Crees que Santa, ahora que está aquí, te lo va a permitir?
  


  
    —No, si acabo con él. Mi ejército de elfos es fiel a mis ideas.
  


  
    —No me extraña que tu madre renunciase a ti. Eres lo peor —dijo Tom. Él le dio una patada en las piernas, que le hizo encogerse.
  


  
    —Vamos, quiero mis deseos. Sé que los tienes todos. El primero, que me quites las orejas de punta para siempre. Deseo pasar tiempo en la Tierra y conocer a muchas hembras.
  


  
    —No puedo hacer magia, estas cadenas me lo impiden. ¿O crees que estaría todavía aquí?
  


  
    —Ya lo sé, no soy estúpido. Por eso nos vamos a la Tierra y sé que vas a ser muy receptivo a mis deseos, porque esa hermanastra mía, si es que se puede decir así, está en nuestro poder.
  


  
    Tom apretó los puños y gruñó. Su volumen se incrementó un poco, pero el elfo sacó una porra extensible de su cinturón y le golpeó por todo el cuerpo hasta que se desmayó.
  


  
    ***
  


  
    Le dolía la cabeza terriblemente y se encontró tirado en el suelo, un lugar sucio y oloroso. Tal vez un sótano.
  


  
    —Ey, Tom —susurró una voz. Se escuchaba lejana, pero sabía que era ella.
  


  
    —Kate… —susurró él con un terrible dolor de cabeza. Su frente sangraba y estaba seguro de que tenía alguna costilla rota. La magia no lo acompañaba, eso sí que lo percibía. Logró incorporarse y mirar hacia donde había salido la voz.
  


  
    —Tom. Estoy aquí, encadenada a la pared. ¿Puedes acercarte?
  


  
    Comprobó que él no estaba atado y se arrastró hacia el rincón donde estaba Kate. Ella sonrió con el labio partido y un ojo morado. También se había resistido.
  


  
    —Lo siento. ¿Cómo te encuentras?
  


  
    —Mal.
  


  
    Echó la mano a las cadenas, pero estaban atadas con magia.
  


  
    —No podrás. Esas brujas cobrizas las han hechizado. Malditas sean… si no fuera porque nos vieron en el avión, Santa estaría muerto. Y ahora ¿qué quieren?
  


  
    —Lo quieren todo, Kate. El poder. Como siempre. Los humanos no aprenden, pero tampoco los elfos. El jefe de seguridad es hijo de la señora Claus. Quiere ser el próximo Santa, por encima del cadáver del actual.
  


  
    —Joder, qué mal rollo. Y yo que pensaba que mi familia era mala.
  


  
    —Quiero sacarte de aquí, pero no puedo hacer magia.
  


  
    —Ni yo. Hace unos minutos que me desperté y te vi echado. ¿Qué quieren de nosotros?
  


  
    —Me han traído para darles mis tres deseos y a ti para obligarme a ello… porque saben que… me importas.
  


  
    Kate sonrió un poco y luego movió la cabeza.
  


  
    —Gracias. Yo… no fui muy amable. Esto es demasiado para mí. Nunca en mi vida había sentido tantas cosas, la verdad. Cosas positivas, me refiero.
  


  
    —Me gustas mucho, Kate, incluso la señora Claus me animó a que luchara por ti. Me dio facilidades para compaginar ambos mundos. No sé cómo pudo tener un hijo tan malvado.
  


  
    —No lo sé. Pero no me extraña. Todo el mundo desea el poder. Esas brujas cobrizas siempre nos envidiaron.
  


  
    —El mundo se mueve por amor o por odio —suspiró él y se echó junto a ella.
  


  
    —Lo sé. —Ella se puso tensa y lo miró—. Jupe. Tal vez pueda venir.
  


  
    —Si han protegido mágicamente el lugar, no creo.
  


  
    —Es un trasgo y ellos tienen magia especial. ¿No viste la película de Harry Potter?
  


  
    —No. ¿De qué se trata?
  


  
    —Cuando salgamos de aquí nos haremos un maratón y veremos las ocho películas. ¡Jupe! ¡Jupe!
  


  
    Se escucharon unos arañazos en la pared y varios golpes.
  


  
    —No puedo entrar —dijo él desde el otro lado.
  


  
    —Sí, me lo imaginaba. Solo quiero que busques ayuda, busca a mi hermana Sheva. Ella sabrá qué hacer.
  


  
    —Se fueron cuando Kyle vino a la tienda, ella y tía Betsy. Tu hermano estaba muy preocupado.
  


  
    —¿Y mi madre no fue?
  


  
    —No… lo siento. Y yo solo puedo ir de aquí a la tienda. No puedo encontrarlos.
  


  
    —Está bien. Tal vez vuelvan. Ve y en cuanto aparezcan, díselo.
  


  
    —Enseguida. Os salvaré, Kate y marshmallow.
  


  
    Ella sonrió un poco y él se volvió, sin saber qué significaba. Volvió a forcejear con las cadenas, sin resultados.
  


  
    —Descansa. Mi hermano nos encontrará.
  


  
    Tom se recostó en el hombro de Kate y se quedó quieto. Demasiado.
  


  


  
    Capítulo 16. Ayuda inesperada
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    Cuando abrió la puerta, no se esperaba ver a dos elfos fornidos, y menos, que la intentaran tomar prisionera. Dio patadas y golpes, pero enseguida le taparon la boca y le pusieron una cadena mágica. Al fondo del pasillo le pareció ver un cabello cobrizo, por lo que supuso que ellas estaban detrás. ¿Venganza?
  


  
    Algo la dejó inconsciente y despertó encadenada en ese mugroso sótano. Hasta que lo vio. Y ahora, él estaba tan débil que podría morir. Lo sentía así.
  


  
    La puerta se abrió y entró la bruja de cabello cobrizo largo que habían visto en el avión.
  


  
    —¿Así que ya te recuperaste?
  


  
    —Sí, una de las nuestras, que llevaba tiempo rastreando la isla, nos encontró. Si no, todavía estaríamos allí, Ravenheart asquerosa.
  


  
    —Uy qué miedo me das, gusano. Estáis muy equivocadas si pensáis que el resto de los aquelarres vamos a permitir que vosotras mandéis. Sois mediocres y podremos con vosotras.
  


  
    —El elfo tiene tres deseos. Uno de ellos es para nosotras, para convertirnos en las brujas más poderosas del universo. ¿Qué te parece ahora? Lo pasaré bien torturándote. Tal vez te encierre en un volcán o debajo del agua, unida a una roca, como hiciste tú.
  


  
    —Pude asesinaros y no lo hice. Todavía estáis a tiempo. Detén esto.
  


  
    Una bruja entró, con pasos pausados. Agustina de Worm los miró como si fueran cucarachas.
  


  
    —Eres tan tonta como tu madre. Se creyó lo del mal que nos acecha, pero no fue sino un justificante de por qué había energías que nos rodeaban. Todos los aquelarres de Nueva York están a punto de ser destruidos, junto a esta estúpida fiesta de Santa Claus.
  


  
    —No podréis tener vuestros deseos si el elfo muere. Algo le pasa.
  


  
    La Dama negra hizo un gesto a la chica, que se acercó y levantó la cabeza del elfo.
  


  
    —No está bien, mi Dama.
  


  
    —Quédate vigilando, avisaré a Atarax.
  


  
    —Escucha, Lily, esto no acabará bien. Estás a punto de poder pararlo.
  


  
    —¿Y quién quiere pararlo? Seremos muy poderosas, nuestro dominio se extenderá por varias ciudades. ¿Acaso no lo ves?
  


  
    Se echó a reír y entonces Kate la tomó con sus piernas, apretándole el cuello con fuerza. Ella golpeaba su pierna, pero acabó perdiendo el sentido. Para algo le había servido ver tantas películas de luchas, aunque nunca pensó que pudiera usarlo.
  


  
    La puerta estaba abierta y entonces escuchó los sonidos de porcelana sobre el suelo. Dos pequeños gnomos se asomaron y corrieron hacia ellos.
  


  
    —¿Cómo habéis llegado hasta aquí?
  


  
    —No encontrábamos a Tom y convencimos a una elfa para que nos abriera el portal. Fuimos a la tienda y ese trasgo nos dijo dónde estabais.
  


  
    —Desátanos, Tom está mal.
  


  
    Gim tocó la frente del elfo y movió la cabeza.
  


  
    —Es esta habitación, tiene demasiada magia oscura. Vamos.
  


  
    Gum sujetó la cadena y Gim abrió la boca, él la puso allí y ella la partió como si fuera un bastoncillo de caramelo. Kate se levantó y ayudó a incorporarse a Tom, que la miró, mareado.
  


  
    —Vamos, la elfa está entreteniéndolos.
  


  
    —¿Qué elfa?
  


  
    —Da igual, vamos.
  


  
    Subieron unas escaleras y al salir de la habitación, Kate comenzó a recobrar la magia. Dos elfos armados se dirigieron hacia ellos, pero entonces saltaron hacia atrás y se estrellaron contra la pared. Una elfa luchaba al fondo, pero no había sido ella. ¿Tal vez su hermana?
  


  
    Doblaron la esquina y vio a su madre, empuñando un bastón oscuro. Kate se sorprendió, pero ella los instó a salir.
  


  
    —Vamos, rápido. Hay muchos más.
  


  
    Consiguieron acceder a la entrada, al parecer estaban en un viejo almacén a las afueras de Nueva York, en Red Hook, un barrio lleno de peligro y edificios abandonados donde ni siquiera la policía se atrevía a entrar. Kate llevó a Tom detrás de unos contenedores, donde lo dejó en el suelo.
  


  
    —Está muy mal. Deberíamos llamar a Santa —dijo a Gim. Su madre se envaró.
  


  
    —Mejor salir de aquí —dijo ella—, he visto al menos unos treinta soldados. Nosotros solos no podremos.
  


  
    —Pero sí con nuestra ayuda —dijo tía Betsy apareciendo por detrás. Iba con Sheva, Kyle y unas doce de las brujas HarpyClaws, vestidas de gris acero y parte del aquelarre de Nueva Jersey.
  


  
    —Pensé que tal vez nos vendría bien algo de ayuda. Volví a la tienda para buscar un péndulo y Jupe nos contó todo. Así que las llamé. Nadie quiere a las Wormtales.
  


  
    —Bien hecho, tía Betsy. Pero… seguimos necesitando a Santa.
  


  
    Miró a Gim y esta asintió. Una elfa venía corriendo, perseguida por otros. Así que Sheva, sin mediar palabra, sacó su piedra negra y envió un rayo a uno de ellos, que cayó al suelo desmayado.
  


  
    Las brujas se lanzaron contra los elfos y varias Wormtales que salían del almacén. La elfa, respirando agitada, miró a Tom.
  


  
    —¿Está mal?
  


  
    —Sí, Manora —dijo Gim—. Puede que hayamos llegado tarde.
  


  
    —Los elfos nos recuperamos con la energía del amor. Lo besaré.
  


  
    —De eso nada —dijo Kate—. Él es mío.
  


  
    Gum se tapó la boca con una gran sonrisa y la elfa se apartó. Kate se agachó para acariciar el rostro amarillento del elfo y puso los labios en los suyos, con suavidad, llorando y pensando que no deseaba perderlo, porque debía reconocer que estaba enamorada de ese tonto elfo. Cerró los ojos, incapaz de hacerse idea de una vida sin él, mientras a su alrededor, volaban elfos y brujas, había chispazos mágicos y ruidos de pelea. Poco le importaba. Era él, aquí y ahora. Lo demás solo era un fondo en cámara lenta.
  


  
    Alguien acarició su cuello, pasando el dedo por la mandíbula. Abrió los ojos y lo encontró con una pequeña sonrisa. Su rostro ya tenía el habitual sonrosado y sus orejas se movían con una pequeña vibración.
  


  
    —¡Tom! ¡Te has recuperado!
  


  
    —He sentido tu amor, Kate. Eso me ha hecho vivir.
  


  
    Se abrazaron con cariño. Kate le ayudó a levantarse. Todos estaban luchando, incluso los dos gnomos. Una sombra se interpuso. El elfo grande sacó una espada y los arrinconó contra la pared.
  


  
    —¡Lo habéis estropeado todo!
  


  
    —¿Y qué pensabas? —exclamó Tom—. Los malos siempre pierden, sobre todo si es Navidad.
  


  
    —¡No! —gritó levantando la espada, pero cuando fue a golpearlos, esta desapareció.
  


  
    Un remolino de frío y nieve hizo aparecer a la señora Claus, seguida de Santa.
  


  
    —Has sido un niño muy malo. Atarax, me temo que estarás castigado unos cientos de años.
  


  
    —¡No! —gritó volviéndose para atacar a su madre. Santa levantó el brazo y lo congeló.
  


  
    —Lo siento, querida Marigold.
  


  
    —Me lo llevaré a casa. Arregla esto, querido Nicholas.
  


  
    La mujer desapareció con el bloque de hielo y Santa tendió la mano a Kate, que la tomó.
  


  
    Tom se puso junto a ella, nervioso. Todos los días no se enamoraba uno de la hija del jefe.
  


  
    —Voy a arreglar esto, si me permitís. Luego hablaremos.
  


  
    Santa se dirigió hacia la batalla y enseguida los elfos dejaron de pelear y se arrodillaron ante él. Las brujas, agitadas y sudorosas, se apartaron. Santa fue agrupando a todos los elfos en un solo lugar, los congeló y los envío a la ciudad de las Navidades.
  


  
    Las brujas se fueron reagrupando. Habían conseguido apresar a las Wormtales. Agnes, algo despeinada, se acercó retadora a Santa.
  


  
    —Nunca me dijiste quién eras.
  


  
    —No vi la necesidad. Gracias por dos hijos maravillosos.
  


  
    —Se parecen más a ti que a mí —dijo ella mirando a Kate que ya estaba allí. Kyle la abrazó—, aunque ese muchacho tiene dones interesantes.
  


  
    —¿Por qué no pactáis algo de paz entre vosotras? Es Navidad.
  


  
    —Nadie va a venir aquí a decidir por nuestros aquelarres. Ya hiciste lo tuyo, márchate a tu lugar y déjanos tranquilas. Solo has traído problemas.
  


  
    Kate se encogió, y Kyle y Tom la abrazaron.
  


  
    —No me arrepiento de haber estado contigo y tampoco de acabar de conocer a mis hijos, y quiero saber más de ellos.
  


  
    —Todos tuyos.
  


  
    Se volvió y se llevó a todas las brujas, incluidas las prisioneras. Santa suspiró y se volvió hacia los que quedaban. Tía Betsy y Sheva también se habían marchado, no sin antes darle un abrazo a Kate.
  


  
    —Tom, Gim, Gum, habéis hecho un gran trabajo. Por supuesto que seréis recompensados. Empezando por dejar el establo.
  


  
    —No, señor, si… estamos bien allí —dijo Gim—. Solo nos gustaría, si es posible, poder visitar a Tom y a Kate, porque imagino que se quedarán aquí.
  


  
    —Concedido. Y tú, Tom, ¿qué quieres?
  


  
    —Lo que quiero ya lo tengo. No necesito nada más.
  


  
    —¿Y mis hijos? Me gustaría mucho conoceros, ahora vamos a tener un tiempo libre. Podríais venir a casa.
  


  
    —O puedes quedarte un tiempo aquí, padre —dijo Kyle—, me gustaría presentarte a mi familia, a la que me cuidó. Son buenos de verdad.
  


  
    —Claro que sí. Volveré en unos días, cuando organice todo. Gim, Gum, volvamos y dejemos a estos chicos que descansen. Os dejaré en la puerta de casa.
  


  
    Abrió un portal y los tres pasaron hasta el piso de Kate. Vieron como Santa y los dos gnomos desaparecían por otro y con un suave pop, se cerraron.
  


  
    Kyle dio un abrazo a su hermana y otro a Tom.
  


  
    —Es mejor que descanséis. Mañana podemos celebrar la Navidad, aunque sea día 26. Os esperamos en casa.
  


  
    —Claro.
  


  
    Se despidió y ambos subieron al piso de Kate. Un ruido en la pared les indicó que Jupe estaba deseando entrar.
  


  
    —Entra, Jupe —dijo Kate mientras ayudaba a Tom a acomodarse. Todavía no estaba del todo recuperado.
  


  
    —¡Por la santa reina del inframundo! ¡Estáis vivos!
  


  
    —Y gracias a ti también. Ojalá pudiera liberarte.
  


  
    —Tu madre lo hizo. Me liberó. Ahora puedo ir y venir, aunque en tu casa siempre llamaré antes de entrar.
  


  
    —Me alegro mucho. ¿Y dónde vas a ir?
  


  
    —No lo sé. Tantos años pensando… quizá… empezaré por Disney. Sí. Os traigo algo. Chao.
  


  
    Desapareció en la pared y Kate se dejó caer en el sofá, junto a Tom.
  


  
    —Creo que me gustaría ducharme —dijo él.
  


  
    —Sí, es buena idea. Te ayudaré.
  


  
    —Deberíamos ducharnos juntos —sonrió levantándose con cierta dificultad.
  


  
    —Estás débil, hombre.
  


  
    —Sabes que el sexo me recupera.
  


  
    —Está bien, si es algo necesario, me sacrificaré.
  


  
    —Bruja malvada…
  


  
    —Marshmallow…
  


  
    El agua empezó a salir mientras se quitaban la ropa, mirándose a los ojos y acariciando su piel. Y sí, al cabo de dos horas, Tom estaba totalmente recuperado.
  


  


  
    Capítulo 17. Navidad pasada de fecha
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    A las doce de la mañana sonó el teléfono y Kate se sobresaltó. Abrió los ojos y miró a su elfo, que dormitaba desnudo abrazado a su cintura. La noche había sido espectacular y extremadamente sensual. Él estaba completamente recuperado y ella se sentía de maravilla.
  


  
    Pero el teléfono seguía sonando, así que se estiró y lo tomó.
  


  
    —Sí. Me has despertado.
  


  
    —Gruñona. ¿Estáis bien?
  


  
    —Del todo. ¿A quién se le ocurre llamar tan pronto?
  


  
    —Solo a tu querido hermano. Vamos, venid a casa. Estamos volviendo a empaquetar los regalos. Solo faltáis vosotros.
  


  
    —Es ridículo, Kyle.
  


  
    —Coge ese culo que tienes, vístete y trae a tu elfo. En media hora os quiero aquí.
  


  
    —¡Oye!
  


  
    —En serio, hermanita, venid, habrá sorpresas, te lo prometo.
  


  
    —Aggg. Vale. Pero una hora, no media.
  


  
    —De acuerdo. Hasta luego.
  


  
    —¿Quién era? —preguntó Tom agarrándola de la cintura. Ella se acurrucó en su pecho.
  


  
    —Mi hermano. Tenemos una hora para arreglarnos e ir.
  


  
    Tom subió la cabeza y sonrió travieso.
  


  
    —Una hora da para mucho.
  


  
    ***
  


  
    Faltaban menos de cinco minutos para que la hora se cumpliese y llamaron a la puerta de la familia de Kyle. Él abrió sonriendo y los abrazó con mucho cariño. Incluso Kate pudo devolver el abrazo.
  


  
    —Pasad, hemos preparado toda una fiesta de Navidad. Ayer mi familia se quedó tan preocupada que tampoco la disfrutaron, así que hoy será especial.
  


  
    —Lo siento, Kyle —dijo Kate.
  


  
    —Bah, no te preocupes. Familia, Kate y Tom han venido.
  


  
    Ellos los recibieron con un gran alivio y alegría y si vieron las orejas puntiagudas del elfo, no dijeron nada.
  


  
    Habían puesto la mesa con más puestos y Kate contó. Ahí sobraban cuatro, pero tal vez habían invitado a otros familiares.
  


  
    Kyle le dio un paquete a Kate y otro a Tom.
  


  
    —Oh, vaya —dijo el elfo desenvolviéndolo. Era un gracioso gorro con dos orejas de elfo. Kate lo miró paralizada, pero Tom sonrió ampliamente y se lo puso tan feliz. Kyle aplaudió.
  


  
    Kate abrió el suyo y vio que era un marco vacío. Entendió que tal vez no les había dado tiempo de comprar nada, así que sonrió agradecida.
  


  
    —Es un marco para una foto —dijo Kyle sacando el móvil para hacerse una—. Una foto familiar con tu hermano favorito.
  


  
    Ella ahora sí que sonrió y él sacó la foto. Al instante, apareció en el marco.
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    Kyle se encogió de hombros y se fue a abrir la puerta, porque estaban llamando. Kate miró a Tom que no supo qué decirle.
  


  
    —Bienvenidos, adelante.
  


  
    Santa apareció vestido con un jersey rojo y pantalones de pana oscura y su esposa llevaba un bonito vestido de punto verde. Sonrieron y, aunque la familia de Kyle parecía algo tímida, enseguida empezaron los abrazos. Detrás de ellos, una pareja de un metro y medio de altura con dos bebés se acercó sonriendo.
  


  
    —¿Gim? ¿Gum?
  


  
    —Santa dijo que no podríamos venir a la Tierra en forma de gnomos de jardín, así que siempre que vengamos, pareceremos humanos —dijo Gim—, aunque mi esposo está mareado por la altura en la que caen sus ojos. Por lo demás, estamos bien.
  


  
    Tom los abrazó y apretó sus hombros, las manos, incrédulo al tocar a dos personas. Ellos sonrieron ampliamente (Gim había prescindido de la barba), y dejaron a los niños en el cochecito, donde dormían apaciblemente.
  


  
    La familia de Kyle estaba emocionada, ¿quién recibe a Santa en su casa? Las risas pronto empezaron, incluso Kate soltó alguna carcajada, algo que a Tom le producía júbilo y se la quedaba mirando como si fuera lo más preciado de su vida. Se escuchó también la risa de Santa, contagiosa y profunda, y la comida transcurrió en una alegría constante. Cantaron villancicos, se entregaron regalos que habían aparecido mágicamente debajo del árbol y cuando Kate se levantó al lavabo y se quedó en el marco de la puerta, viendo a toda su familia, pensó que se había cumplido su deseo de Navidad, que era tener una familia que la quisiera de verdad.
  


  
    Miró hacia la ventana, pensando en su madre, su hermana, su tía y las demás. Tal vez con el tiempo pudieran reunirse, porque, aunque ella ya no fuera oscura, seguía queriendo hablar con ellas y verlas. Quizá de otra manera, pero desde luego, no desterrarlas de su vida.
  


  
    Sintió un abrazo por detrás y un beso en el cuello que le produjo escalofríos. Se volvió hacia Tom que sonreía feliz. Le dio un suave beso en los labios y se perdieron en la cocina, solo para estar un poco juntos, abrazados.
  


  
    Miraban por la ventana cuando un carraspeo les hizo volverse. Tom bajó la cabeza como de costumbre y Santa le dio una palmada en la espalda.
  


  
    —Muchacho, no te preocupes, eres la pareja de mi hija. Quería comentaros algo muy… espero que no os moleste.
  


  
    —Claro, San… padre… —dijo Kate.
  


  
    —Me agrada que me llames padre, hija. Puedes llamarme papá cuando te sientas preparada. Pero lo que quería deciros es que bueno. Sé que estáis juntos y que los elfos son muy predispuestos al tema sexual —Tom se sonrojó—. No, no me parece mal, pero quiero que sepas que cuando tu madre te anuló tu parte oscura, tu luz se hizo más fuerte, por lo que, aunque no sé si te crecerán orejas puntiagudas, eres más elfo que humana. Y eso significa que…
  


  
    —¡Que puedes quedarte embarazada! —dijo Tom abrazando a Kate.
  


  
    —Un momento, un momento —dijo Kate—. ¿Qué es eso?
  


  
    —Tu chico te lo explica. Ya no me meto en esto.
  


  
    Santa se fue hacia el salón y Tom se volvió emocionado hacia Kate.
  


  
    —Somos compatibles, mi amor. Eso significa que podríamos tener hijos.
  


  
    —Ah, oh, vaya. Eso sí que… no me lo esperaba.
  


  
    —Ya quiero empezar —dijo besando su cuello, pero luego se levantó—. Perdona. Me emocioné. ¿Tú querrías ser madre?
  


  
    —Es algo que no me había planteado. Supongo que necesitaré un poco de tiempo para asimilarlo. Aunque Tom, hemos estado haciéndolo sin protección desde que… o sea.
  


  
    Tom bajó la mano temblorosa hasta el vientre de Kate y la puso, escuchando. Negó con la cabeza.
  


  
    —No, no hay ocupantes en el barco —dijo él sonriendo—, así puedes decidir libremente. Yo aceptaré lo que tú consideres, porque te quiero con toda mi alma y …
  


  
    —Ah, no hables tanto y bésame.
  


  
    Kate pasó los brazos por su cuello y él atrapó sus labios, ronroneando como un gato, hasta que Kyle los llamó desde el salón. Hora de volver. Kate sonrió al ver las orejas moviéndose y se tocó las suyas. Tampoco es que le importase. Era tan feliz que aceptaría cualquier cambio. Incluso un hijo. Aunque eso se lo diría más adelante.
  


  
    La familia estaba cantando un villancico y ellos se unieron, abrazados. Tom se acercó a ella y le susurró en el oído.
  


  
    —Creo que salvamos la Navidad, ¿no te parece?
  


  
    —Yo creo que me salvé yo. Tú lo hiciste. Te amo.
  


  
    La nieve se arremolinaba en el exterior, dejando algunas sombras que se alejaron hacia otro lugar, uno más oscuro, sin duda.
  


  


  
    Epílogo 1
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    Agnes se sentó en la mesa del laboratorio tomando un té, mientras tía Betsy sacaba del horno unas galletas y las ponía sobre la mesa. Sheva bajó las escaleras, seguida de Abby, emocionadas por acceder al laboratorio.
  


  
    La Dama negra quitó un paño de una bola de cristal y una imagen apareció. Se veía a Kate abrazando al elfo y con una gran sonrisa. Sheva suspiró y Abby bufó e iba a decir algo, pero la Dama la miró de reojo y se quedó callada.
  


  
    —Ella no estaba destinada a esta vida, hermana —dijo tía Betsy poniendo una de sus manos arrugadas en el hombro de Agnes.
  


  
    —Lo supe desde que nació —suspiró ella.
  


  
    —Lo has hecho bien, madre —dijo Sheva—. Ella será más feliz con su luz que aquí con las sombras. Pero me gustaría volver a verla, si no te molesta.
  


  
    —Ah, seguro que vendrá a vernos —dijo tía Betsy sonriendo—, ya la conoces.
  


  
    —¿Tal vez podríamos abrirnos a … otras cosas, madre?
  


  
    —¿Cómo a qué?
  


  
    —No sé, al verla tan feliz, pienso si nos estamos perdiendo parte de esos momentos con una pareja, con hijos, y no digo que nos pongamos a cantar canciones alegres, sino a ver otras opciones.
  


  
    Abby dio un respingo y tía Betsy miró a la Dama, esperando su furia, pero ella asintió.
  


  
    —Hablé con la dama de las Harpyclaws y también con las Blackhooves. Además de mantener a raya a las Wormtales, creo que esto nos ha hecho recapacitar en la misma línea que tú comentas. Seguiremos realizando hechizos para las personas que nos compren, pero nos abriremos algo más a la sociedad. Os doy mi permiso para tener pareja e incluso una casa familiar. Ellas están pensando hacer eso mismo.
  


  
    —¡Por la santa reina del inframundo! —exclamó tía Betsy—¡Esto es inaudito!
  


  
    —¿Te parece mal? —preguntó la Dama.
  


  
    —Me parece que ya era hora, Agnes. Es hora de que las brujas oscuras tengamos esos momentos de felicidad, de acurrucarte con alguien delante de una chimenea o de compartir hechizos y rituales. ¿No es tu hijo brujo? Seguro que habrá otros muchachos que comprenderán nuestro mundo. Solo es cuestión de encontrarlos.
  


  
    —¿Y si ponemos un anuncio en el diario de la Magia? —dijo emocionada Sheva. Abby asintió efusivamente.
  


  
    —Niñas, los cambios serán paulatinos, pero sí, podéis ir… comenzando.
  


  
    La dama se bebió el té y subió las escaleras. Se quedó apoyada en el mostrador, acariciando la vieja madera, cuando escuchó un ruido a sus espaldas.
  


  
    —Mi señora, ella estará bien —dijo Jupe.
  


  
    —Gracias por tus servicios de familiar, trasgo. Eres libre, ¿por qué estás aquí?
  


  
    —Es mi hogar y seguiré cuidando de Kate, según me ordenasteis, pero esta vez por propia voluntad. Creo que, en un futuro cercano, deberé cuidar de sus descendientes.
  


  
    El trasgo desapareció y una lágrima descendió por el rostro de la Dama. Se la limpió enseguida al escuchar el ruido del bastón de su hermana mayor.
  


  
    —Los niños, cómo crecen. Espero que sigas siendo tan estricta con las jóvenes. Eso les ayuda a ser fuertes.
  


  
    —Supongo.
  


  
    —Alégrate, Agnes. Salgamos esta noche a dar una vuelta y convirtamos a algún humano temporalmente en sapo. Siempre te animó cuando éramos niñas.
  


  
    Una sonrisa ladeada apareció en el rostro de la Dama Negra. Tomó un frasco con varias piedras doradas y salieron a la calle, a divertirse un rato.
  


  


  
    Epílogo 2
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    El café salía espeso y caliente y Kate le echó un poco de su mezcla especial por la que se habían hecho famosos. Tom le dio un beso en el cuello mientras preparaba un bizcocho de chocolate glaseado en un plato para servir a un cliente.
  


  
    Gum limpiaba los platos y al salir Gim de la cocina, le guiñó un ojo. La cafetería «Always it's christmas» trabajaba incluso en verano. Había escuchado decir a algunos clientes que un tipo grande y con barba se pasaba a menudo y que parecía Santa Claus. Ambos solían reírse.
  


  
    Sheva entró con su brujo y se sentó en una de las mesas. Su embarazo ya era notable y es que, según le dijo, había sido amor a primera vista y tomaron la decisión de ser padres en el segundo dos.
  


  
    Kate sonrió y les llevó una bandeja con lo que sabía que iban a pedir. Ellos sonrieron y abrazó a su hermana.
  


  
    —Este niño es muy movido —dijo Sheva tocándose la barriga con cariño.
  


  
    —Me alegro tanto de verte tan feliz… —comentó con una alegría que, cuando se volvió para seguir sirviendo, se convirtió en melancolía. Habían decidido tener un bebé, pero no llegaba. Después de un año y con las Navidades a dos meses, había pensado que tal vez sería una buena noticia para compartir. Puede que de todas formas no fueran compatibles.
  


  
    Un tipo maleducado se sentó en una mesa e hizo gestos para que ella le prestara atención. Se acercó a su mesa sonriendo.
  


  
    —Oye, que quiero un café rápido, vamos, que tengo prisa.
  


  
    —Enseguida, pero hay otros pedidos antes.
  


  
    —¿No sabes quién soy?
  


  
    —No, aunque tal vez usted tampoco sepa quién soy yo.
  


  
    Se giró y se mordió los labios. Sheva le había traído algunas… cosas de la tienda. Estuvo pensando unos segundos si lo hacía o no. Tom la miró y ella acabó encogiéndose de hombros y echó algo en el café. Ser una rata durante un rato no le iría mal para bajar los humos. El tipo se bebió el café de un trago y se largó. Sheva se echó a reír y Kate se encogió de hombros. Miró a Tom, que sonreía levemente, al menos no se había molestado.
  


  
    —Se lo merecía —dijo Gim sacando una tarta de calabaza al mostrador.
  


  
    —¿Puedo tomar un pedazo? Estoy hambrienta —dijo Kate y enseguida Gim le sirvió una porción. Kate se metió a la oficina para arreglar algunos papeles mientras la tomaba.
  


  
    El primer bocado le supo exquisito, era dulce, ligeramente especiado y tenía semillas. Con el segundo, empezaron las arcadas. Se levantó para ir corriendo al baño que tenían para ellos y acabó vomitando. Tom llegó enseguida.
  


  
    —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? ¿Estaba malo el bizcocho?
  


  
    Ella negó con la cabeza. Tom la tomó en brazos y limpió su rostro sudado.
  


  
    —Puede que hayas cogido la gripe. Te voy a llevar al médico, o que te mire Sheva. O…
  


  
    —Tom…
  


  
    Kate tomó la mano del elfo y la bajó a su vientre. Él la miró asombrado y luego cerró los ojos para escuchar.
  


  
    —Oh, por los santos caramelos.
  


  
    —Tenía sospechas, pero no quise decirte nada. No quería decepcionarte.
  


  
    —Pero Kate —dijo él temblando—, es una noticia maravillosa, es la mejor noticia del mundo, es…
  


  
    —Tom… ¿oyes el latido bien?
  


  
    —Yo… bueno, ¿cómo te lo digo para que no te asustes?
  


  
    —¿Qué pasa? ¡Dímelo!
  


  
    —Mi amor, no hay un… latido. Hay dos.
  


  
    —Oh, vaya. ¡Oh, vaya! —exclamó ella. Tom la tomó en brazos y se sentó en el sillón del despacho con ella encima.
  


  
    —Creo que es algo de familia. De tu familia de luz, quiero decir. O sea… estoy sudando, pero muy feliz, de verdad.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer? Mira Gim y Gum con dos bebés.
  


  
    Sonó la pared y Kate alzó los ojos.
  


  
    —Entra, Jupe, cotilla.
  


  
    El trasgo entró, vestido con un pantalón y un jersey que parecían casi nuevos.
  


  
    —Yo soy una excelente niñera, Kate. Y el abuelo viene para aquí.
  


  
    Enseguida llamaron a la puerta y Santa apareció, emocionado.
  


  
    —No, si las noticias corren que da gusto —murmuró Kate. Tom sonrió y acarició su rostro, calmándola.
  


  
    —¡La mejor noticia de la vida después de saber que tenía dos hijos! Jo, jo, jo. Contad con nosotros para cuidarlos cuando sea necesario. ¡Qué felicidad!
  


  
    Santa abrazó a Kate y dejó espacio para que entrara  la señora Claus que se había quedado fuera.
  


  
    —Querida, no te preocupes, te ayudaremos en todo —dijo Marigold—, es una maravillosa noticia. Tu madre estará muy feliz también.
  


  
    —Seguro que se ha enterado, aquí, el trasgo, es un eficiente comunicador —bufó Kate. Jupe se encogió de hombros, sonriendo feliz.
  


  
    —Algún día seremos una familia enorme, Kate —dijo Tom abrazándola—, tu madre incluida.
  


  
    —Sí. Seguro que algún día —dijo ella devolviéndole la sonrisa. De momento, era muy feliz con su elfo, sus bebés y todos los que la rodeaban.
  


  
    Jo, jo, jo. ¡Feliz Navidad!
  


  
    FIN
  


  



  
    Nota de la autora
  


  
    Aunque sé que este primer relato no es como podrías esperar, algo cuqui navideño, no me dirás que no acaba bien.
  


  
    De todas formas, he hecho otro que sí que es muy navideño y emotivo, ya me dirás si te gusta también.
  


  
    Coge un chocolate caliente y sigue leyendo. Te veo al final del libro.
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    Un deseo para Navidad
  


  




  
    1. Preparando el cubo de los deseos
  


  

    [image: ]

  


  
    —Deprisa, deprisa —digo mientras intento saltarme la fila para entrar en el metro. Es 20 de diciembre, está nevando en Nueva York y llego tarde a abrir mi precioso café en una bocacalle de la Quinta Avenida, un callejón algo oscuro, pero eso hace destacar la luminosidad de mi establecimiento. O eso espero.
  


  
    Consigo entrar en un vagón atestado de personas abrigadas y pensativas. La mayoría de ellas tiene el ceño fruncido o suspira triste. Quiero gritar, ¡es Navidad! ¿No habéis escuchado a Mariah Carey? Hace días que nos la anunció.
  


  
    Me gustaría chasquear los dedos y darles felicidad a todos, pero eso ya me costó hace años un buen castigo. Estuve sin poder usar mi magia durante seis meses. ¡Me perdí San Valentín! ¡Fue horrible!
  


  
    Casi me quitan las alas. Uf. Sonrío a la señora que está a mi lado y ella me sonríe de vuelta. A veces no hace falta hacer magia, con una sonrisa amable puedes cambiar el día de alguien.
  


  
    Por fin llego a mi terminal y subo corriendo las escaleras. Hay dos personas esperando delante del café, así que no puedo abrirlo con magia y tengo que usar la fuerza para subir la persiana. La fachada está pintada en color dorado claro, la puerta es un poco más oscura y en el escaparate ya puse a Santa Claus con un trineo y en el momento que alguien lo mira, la nieve cae sobre él y le guiña el ojo. Vale, piensan que es algún animatronic de esos o IA, pero es mi magIA.
  


  
    Ah, por cierto, creo que no me presenté, soy una gran aficionada a escribir diarios, como este, que empiezo cada año en Navidad donde dejo escrito lo que ocurre en el Café de los Deseos, que es, obviamente, de mi propiedad. Te preguntarás por qué se llama así.
  


  
    Podría decir que me desterraron de mi lugar de origen, pero me gusta afirmar mi decisión de afincarme en la Tierra, porque mi deseo es ayudar a las personas a conseguir aquello que realmente necesitan, no lo que desean, que es diferente.
  


  
    Te pongo un ejemplo.
  


  
    Una muchacha de quince años dejó su deseo en mi cubo comentando que quería aprobar un difícil examen de matemáticas (sí, yo también las odio), así que lo que hice es concederle el deseo pero no con un aprobado directo, sino consiguiendo que por fin comprendiera las fórmulas y tuviera ganas de estudiarlas.
  


  
    Un hombre de cuarenta y tres años dijo que quería viajar por todo el mundo. Sí, podría haber hecho que ganase una lotería, aunque realmente eso no está permitido. Así que le di la idea de trabajar en un crucero. De esa forma, podía sostenerse económicamente y viajar por todo el mundo. De paso, se casó con una compañera de trabajo.
  


  
    Mis deseos no son tan directos. Y, oh, se me olvidó comentar algo muy importante.
  


  
    Soy un hada.
  


  
    Enciendo la cafetera y dejo mi precioso cubo delante de la barra, esta vez tiene un Papá Noel señalándolo y un cartel que pone «Deja tu deseo aquí y espera el milagro».
  


  
    No diría tanto que es un milagro como un truquito de magia, pero es lo que todo el mundo cree que ocurrirá.
  


  
    También hay una nota que pone que solo puedes dejar uno por día, porque si no, mi trabajo se multiplicaría por mil.
  


  
    En cada mesita, que  por cierto son cuadradas y blancas, de madera, decoradas con pequeñas flores que pinté a mano, pongo un bloc de notas con rotuladores de colores. A los deseos, cuanta más dedicación le pongas, tienen más fuerza para cumplirse. Eso no lo digo yo, lo dicen las leyes de la física cuántica. Es cuestión de energía.
  


  
    Saco mis bizcochos de la cocina y los pongo en la vitrina. Hoy hay de chocolate y canela, calabaza, frambuesas y también tengo bizcochos salados, una rareza que se me ocurrió cuando confundí la sal por el azúcar.
  


  
    Entran los clientes habituales. Por costumbre, suelen echar algún deseo al cubo, ya pequeñitos, porque los grandes los cumplieron hace tiempo.
  


  
    —¿Qué tal, Gardenia? —me dice la señora Potts, dueña de la tienda de modas más bonita de la ciudad a una calle de la mía. Es una mujer impresionante, bella y con un físico imponente. Y no creas que su deseo fue ser así, ella ya lo era. Quiso encontrar el amor, y yo solo le abrí los ojos a ver más allá de la muchacha que trabajaba con ella. Ahora son socias y pareja. ¿Te  he dicho que mi especialidad es emparejar a la gente?
  


  
    —¡De maravilla! —digo animada—. Falta tan poco para Navidad que cuento las horas.
  


  
    Se echa a reír y toma su café cappuccino con delicadeza. Viene cada día a verme y siempre recomienda mi café a sus clientes. He tenido personas muy importantes, de esas que vienen con guardaespaldas.
  


  
    Otra regla importante de mis deseos es que no pueden perjudicar a nadie ni tener malas intenciones. Si alguien llega con esa intención, siente la pulsión de marcharse y no volver más.
  


  
    Sigo sirviendo cafés y bizcochos hasta que se abre la puerta y suenan las campanitas que tengo. Miro de reojo y suspiro. Mi supervisora. Otra vez.
  


  




  
    2. Reglas que no se rompen
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    —¡Buganvilla! ¡Qué bueno verte! —digo sonriendo. Ella es un hada madura, que suele vestir un traje de chaqueta rosa fuerte, a juego con sus labios y lleva el cabello recogido en un moño. Su rostro es muy bonito, incluso cuando está con el ceño fruncido, como ahora.
  


  
    Se sienta en una mesita y aprovechando que mis clientes están atendidos, le llevo una infusión y un pedazo de bizcocho de fresa y chocolate, que sé que es su favorito. Las broncas con dulces son menos fuertes.
  


  
    —Gardenia, no querrás comprarme con tu excelente bizcocho.
  


  
    Mis ojos azules se abren mostrando mi sorpresa.
  


  
    —No, sé que te gusta. ¿A qué debo el honor de tu visita?
  


  
    —A tu cuota de deseos. Estás sobrepasando cada mes en cincuenta como poco. Vas a agotar tu magia a este paso sin poder recuperarla.
  


  
    —Cada mes se resetea y es Navidad. Las personas necesitan ser felices.
  


  
    —No, querida. Tienes que elegir los deseos. Los que sean más necesarios.
  


  
    —Todos lo son —protesto y ella niega con un chasqueo.
  


  
    —Te doy la última oportunidad, Gardenia. Este mes solo puedes gastar diez deseos, nada más.
  


  
    —¡Imposible! Por favor, podría gastar los de enero, pero es Navidad.
  


  
    —Llevas números rojos hasta marzo, querida. Pude conseguirte estos porque sé que amas la Navidad, pero no hay más. Elígelos bien.
  


  
    Se levanta, dejándome por una vez en mi vida con el rostro triste. Tal vez no debí usar tantos deseos que no eran fundamentales, pero ¡para cada persona lo son!
  


  
    Tengo diez deseos para diez días. Eso supone que solo puedo conceder uno al día. Miro el cubo de los deseos, que ya tiene al menos ocho. Deberé mirarlos con detenimiento esta noche y elegir solo uno de ellos. ¡Qué difícil!
  


  
    Entra un padre con un niño de unos seis años que parece enfadado. El padre está triste y pide un vaso de leche con cacao para el niño y un café solo para él. Les llevo un pedazo de bizcocho y él me mira.
  


  
    —No he pedido esto, disculpe —. Sus ojos oscuros están demasiado tristes como para que no me conmuevan. Es atractivo, sin ser perfecto y, desde luego, está angustiado.
  


  
    —Es un regalo por ser la primera vez que vienen —digo sonriendo. Él asiente y le pasa el bizcocho a su hijo, que me mira con preciosos ojos color miel y sonríe. Le falta un diente y eso le hace ser adorable.
  


  
    —¿Cómo te llamas? ¿Eres el hada de los dientes?
  


  
    —Tommy —dice su padre con una leve preocupación, pero yo me río.
  


  
    —Soy el hada de los deseos, y puedes escribir el tuyo en este papel. Usted también puede —digo mirando al padre.
  


  
    —¡Sí! Papi, hagámoslo.
  


  
    El padre suspira un poco resignado y toman dos papelitos. El niño aprovecha todos los colores para dibujar en un papel a su papá, a él y a su mamá. Veo que el padre traga saliva y retira la vista. Algo les pasa.
  


  
    —Ya está, este es mi deseo —dice—. ¿Qué tengo que hacer?
  


  
    —Meterlo en el cubo de los deseos y esperar.
  


  
    Lo hace y se sienta feliz junto a su padre, mirándolo.
  


  
    —¿Qué, cariño?
  


  
    —No echaste tu deseo.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Toma un papel, escribe algo y lo echa. Después, paga la cuenta y toma a su hijo de la mano. Él se vuelve y me guiña el ojo, o lo intenta, porque no le sale y guiña los dos. Yo le devuelvo el mismo gesto y se echa a reír. Tengo curiosidad por saber lo que ha pedido el padre, y tal vez podría haberme dicho algo sobre el deseo del niño, pero supongo que tendré que dejar que la magia obre su milagro.
  


  
    Después de un agotador día, tengo el cubo lleno. Cierro el local y voy a revisarlos todos. Antes lo hacía con mucha más ilusión, pero ahora tengo que clasificarlos y elegir solo uno. Mi preferencia se va hacia el niño, pero quiero ser justa.
  


  
    Voy separando los deseos en varios montoncitos, los que no, los probables y los que seguramente sí. ¡Qué difícil es!
  


  
    Consigo tener cinco probables y los que seguramente sí son cuatro. Está el dibujo del niño y el deseo del padre que solo ha puesto «Deseo que mi hijo sea feliz», así que esos podrían resumirse en uno solo. Pero el otro deseo que tengo es sobre la nieta de una de mis clientes, que está enferma. Tal vez tenga que dejar el deseo de Tommy para mañana.
  


  
    Tomo el papel de la abuela, chasqueo los dedos y el papel se convierte en purpurina, que vuela por el aire hasta su destino.
  


  
    Me guardo los deseos más importantes por si en algún momento me quitan la prohibición y los demás los hago desaparecer. Resignada, me voy a mi pequeño apartamento, donde no hay rincón que no haya adornado de Navidad. Mañana, en el café, haré galletas de jengibre.
  


  




  
    3. Deseos y más deseos
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    El día 21 de diciembre se despierta con más nieve, más alegría en el ambiente y más bolsas de compras. Los atascos del metro no me inquietan. Hoy haré galletas, y tengo un deseo más que conceder. Quiero hacer que ese niño y ese padre sean felices. Una enorme sonrisa llena mi rostro de nariz puntiaguda, como todas las hadas. Alguna persona me mira extrañada, porque sigo feliz incluso estando aplastada entre la pared del vagón y tres niños con mochilas. Adoro la Navidad.
  


  
    Una mamá se sienta en la cafetería cuando la abro, está acompañada con sus dos hijos, una niña y un niño, se les ve tan felices. Ni siquiera escriben un deseo porque veo que no les hace falta. Suspiro cuando salen. Mi corazón ha dado un latido de más y no sé qué significa.
  


  
    El padre y el niño de ayer llegan y me preparo para recibirlos con una gran sonrisa. Espero darles lo que desean.
  


  
    Piden café, leche con cacao y dos pedazos de tarta. El niño vuelve a dibujar lo mismo que el día anterior para meterlo en el cubo.  Pero tengo que saber más, porque… ¿cómo conceder un deseo si no sé qué quiere?
  


  
    —Tommy, ¿cuál es tu deseo?
  


  
    —Quiero tener una mamá, porque la mía se fue al país de las hadas cuando yo era pequeño.
  


  
    Trago saliva y miro al padre que aprieta la mandíbula. Luego, paga y se lleva al niño. Me he quedado pasmada. Desde luego, es un gran deseo. Sigo trabajando cuando veo que el padre vuelve. Me da para observarlo mejor, lleva un traje de chaqueta elegante, puede que trabaje cerca.
  


  
    —Señorita —dice serio.
  


  
    —Me llamo Gardenia. Tienes un hijo adorable.
  


  
    —No quiero que le metas esas cosas de que los deseos se pueden cumplir. Bastante malo es que sea Navidad y no esté su madre como para que alguien le llene la cabeza de pájaros.
  


  
    —Lo siento —digo y aguanto el llanto—, pero los deseos se cumplen. Estoy convencida.
  


  
    —Lo dudo. Cuando mi esposa estuvo enferma deseé con todas mis fuerzas que ella no se fuera —exclama enfadado—, y no se obró ese milagro. Ella era joven, nuestro hijo tenía tres años, toda una vida por delante. Y se fue.
  


  
    Respira agitado y no puedo evitar tomarle de la mano que apoya en la barra. Él se calma un poco y le sirvo una infusión sin que me la pida. Es un hombre tan grande y a la vez, siento que podría abrazarlo para consolarle de su pérdida.
  


  
    —Perdona si he hecho que te sintieras mal —digo volviendo a acariciar el dorso de su mano—. Nunca fue mi intención.
  


  
    —Me parece que vives en un mundo irreal, Gardenia. La vida es más dura que las nubes de algodón o las tartas de chocolate.
  


  
    —De eso si no que no me vas a convencer… ¿cómo te llamas?
  


  
    —James. Trabajo aquí cerca y llevo a Tommy al autobús del colegio antes de ir.
  


  
    —Creo de verdad en que los deseos se cumplen, James. Te lo prometo. Tal vez no todos o no siempre, pero si de verdad lo pides con toda tu fuerza, se consigue. ¿No has escuchado hablar de la física cuántica? Todos somos energía y estamos conectados. De hecho, la energía no se elimina, sino que se transforma.
  


  
    —Vaya, no esperaba escuchar eso. ¿Quieres decir que mi esposa no murió y que su espíritu está en algún lugar porque es energía?
  


  
    —¡Exacto! Eso es.
  


  
    —Creo que estás peor de lo que pensaba, Gardenia. Tengo que irme a trabajar.
  


  
    —James, ten fe. Es Navidad. Los milagros ocurren.
  


  
    Se va con un gesto escéptico y veo el deseo de Tommy. Quiere una mamá, y tal vez pueda encontrar una mujer que los ame a los dos.
  


  
    La abuela de la nieta enferma entra corriendo al café y me da un abrazo amoroso.
  


  
    —Deseé que mi nieta se curase y hoy ha despertado del coma. ¡Eres pura magia!
  


  
    —No, no, es la vida, ella sí es magia. Solo hay que esperar con certeza el milagro que ocurra.
  


  
    Vuelve a darme un abrazo y se va tan contenta. Un hombre anciano que está tomando un café solo se acerca a mí.
  


  
    —¿Es eso cierto? ¿Creas milagros?
  


  
    —Oh, bueno, no es así, solo facilito que los deseos se cumplan.
  


  
    Un hada no puede mentir cuando le preguntan directamente y, aunque sé que no suelen creerme, tengo que decirlo. Al hombre se le ilumina el rostro. Toma un papel y lo echa al cubo de los deseos.
  


  
    Esa noche, veo con el corazón encogido cómo ruega que su esposa, el amor de su vida que está enferma, se despierte, al menos para que él pueda decirle lo mucho que la quiere.
  


  
    Dejo de nuevo el dibujo de Tommy para el día siguiente con una lágrima deslizándose por mi cara.
  


  
    Vuelvo a casa y me pongo canciones de Navidad, caliento un chocolate y me siento en el sofá. ¿Qué me pasa? ¿Por qué estoy triste? Soy un hada de los deseos, no está en mi naturaleza. Miro a mi alrededor, tal vez debería adoptar un gatito. Por unos instantes, me siento un poco sola. Es un sentimiento que, ¿sabes? No está en el ADN de las hadas. Ni tristes ni solas. Puede que lleve demasiado tiempo viviendo en la ciudad, entre los humanos. Es posible que me esté volviendo más persona que hada. Me levanto y saco mis alas, que relucen y brillan como las luces de Navidad. Suspiro. Todavía siguen ahí.
  


  




  
    4. Y siguen las urgencias
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    Dos días después, llega el anciano con lágrimas en los ojos. Me cuenta que pudo despedirse de su esposa, prometiéndole que siempre estarían juntos. Me da un gran abrazo y sale caminando, algo más erguido, del café. Tommy y James entran, el pequeño se lanza directamente a los papeles y su padre lo mira, parece resignado.
  


  
    Ayer tuve que salvar a un perrito y no pude concederle el deseo. Y vinieron dos urgencias, como las llamo yo. Hoy es Nochebuena y tengo que hacerlo realidad.
  


  
    Solo me quedan dos deseos, y quiero que uno sea para Tommy.
  


  
    —Hola, Gardenia —dice James con una pequeña sonrisa—, aquí estamos, como todos los días. A Tommy le encanta tus galletas de jengibre. El niño asiente con una en la boca mientras sigue dibujando. Me pongo detrás de la barra para preparar un café.
  


  
    —Dos cappuccino, marchando —digo y una joven se acerca a recogerlos. Una joven que tiene el rostro cansado.
  


  
    —Lo cierto es que venir aquí tiene algo que anima —dice James mirándome.
  


  
    —Intento hacer feliz a la gente —contesto sonriendo.
  


  
    —Y tú, ¿eres feliz?
  


  
    La pregunta me coge de sopetón y me pongo nerviosa. Él acaricia el dorso de mi mano como yo lo hice con él ese día y me mira a los ojos.
  


  
    —Gardenia, ¿eres feliz? —repite.
  


  
    Me muerdo los labios, pensativa. Él espera paciente, mientras su dedo hace círculos en el dorso de mi mano. Una lágrima se resbala por mi cara. ¿Soy feliz?
  


  
    Él pasa su dedo con suavidad por mi rostro y me acomodo a su palma de la mano. Suspira. Suspiro.
  


  
    —Papá, ya tengo el dibujo.
  


  
    La magia que nos rodeaba se acaba y James vuelve hacia su hijo con una sonrisa, entrega el dibujo en el cubo, sin apenas mirarlo y se vuelve hacia mí.
  


  
    —Vivo a dos calles de aquí, número dos, apartamento cuarenta. Si no cenas con nadie, me gustaría invitarte y creo que a Tommy también. Solo… no sé. Si te parece.
  


  
    —Oh. No, no ceno con nadie. Mi familia… no vive aquí.
  


  
    —Te dejo mi teléfono, llámame si necesitas más indicaciones. Eres una mujer… tan dulce que no puedo creer que seas real.
  


  
    —Gracias —digo casi sin voz.
  


  
    Tommy me da un abrazo y se van. Los miro salir por la puerta y James se vuelve y me sonríe. El corazón se agita como loco, como si tuviera un pájaro dentro o mil mariposas y le devuelvo la sonrisa.
  


  
    Esa tarde, cuando cierro el café, estoy dudando. ¿Está bien ir allí? Pero… no sé, por una vez me gustaría tener algo que se parezca a una Navidad familiar.
  


  
    Saco los deseos del cubo y veo el dibujo de Tommy. Está su papá, él y una chica rubia con una tarta en la mano. Casi me pongo a llorar. Creo que soy yo.
  


  
    Dejo su deseo para mañana, para el último y concedo el de una muchacha que no ha visto a su familia en años. Creo que estas Navidades tendrá una visita sorpresa.
  


  
    Miro el número del móvil de James, dudando. ¿Pero cuándo un hada fue cobarde? Nunca. Le envío un mensaje aceptando y él me contesta dándome la dirección completa. Llevaré galletas de jengibre y tarta de chocolate.
  


  
    Me arreglo y preparo todo para marcharme hacia su casa. Creo que es un error, que estoy saltándome las reglas, pero por una noche, solo por una, quiero sentir qué es estar en familia. Tal vez gaste el deseo de mañana para que James encuentre la mujer perfecta y me olvidarán. Y yo seguiré concediendo deseos para que todo el mundo sea feliz. Sí. Ese es mi plan.
  


  
    Llego a un elegante edificio y el portero me deja pasar felicitándome la noche. Subo a la planta cuarta y llamo a la puerta. James me abre, con un jersey de Navidad lleno de luces y un delantal de Santa Claus. No puedo evitar reírme y él me hace pasar.
  


  
    —Mi hijo me lo regaló, así que no me queda otra que ponérmelo —contesta relajado. Tommy me ve y viene corriendo para abrazarme. James me coge la bolsa donde llevo el postre y nuestras manos se rozan, produciendo una pequeña descarga eléctrica.
  


  
    —Hola, Tommy, ¿me enseñas el árbol de Navidad? —digo mirando a un enorme árbol decorado de forma caótica.
  


  
    James deja el dulce en un aparador y se vuelve hacia mí.
  


  
    —¿Me permites el abrigo?
  


  
    Me ayuda a quitármelo y de nuevo hay un pequeño roce en mi cuello que me hace estremecerme. ¿Qué está pasando?
  


  
    Tommy me coge de la mano y acabo sentada en el suelo, jugando con un trenecito de madera mientras su padre está en la cocina. Huele muy bien.
  


  
    —Deja que ayude a tu papá —digo mientras él está leyendo un cuento de Navidad.
  


  
    Me acerco a la cocina, todo tiene muy buen aspecto.
  


  
    —¿Puedo hacer algo?
  


  
    —Lo tengo todo controlado, Gardenia —dice sonriendo—, pero puedes llevar los canapés a la mesa.
  


  
    Me da una bandeja y lo pongo en una coqueta mesa cuadrada adornada con un mantel de Navidad y tres puestos. Me siento una intrusa, en realidad. He de pensar que solo es hoy y que quiero experimentar lo que es una Navidad en familia. Solo centrarme en eso.
  


  
    —¡A cenar! —dice James y nos sentamos en la mesa. Tommy habla de su colegio, de sus amigos y nos reímos. Disfruto como hacía mucho tiempo. Luego, jugamos sentados en la alfombra hasta que se queda dormido apoyado en la pierna de su padre.
  


  
    —Dame un minuto —dice tomándolo en brazos. El amor con el que lo cuida me llega al corazón.
  


  
    Me levanto para ver las fotografías del aparador. Hay una preciosa mujer que sujeta a su bebé. Y una fotografía de la boda. Hacían una pareja preciosa. ¿Qué narices hago yo aquí?
  


  
    Cuando vuelve James, su rostro se pone un poco más serio al verme mirando las fotos.
  


  
    —Debo irme. Ha sido una noche preciosa.
  


  
    —Escucha, Gardenia. Yo… no solo te invité por Tommy, también por mí. Lo que comentaste el otro día de que ella sigue viva me animó porque tal vez, en otra vida y en otras circunstancias, pueda estar con ella. Pero ahora voy a vivir el momento. Puede que sea muy pronto, pero me gusta estar contigo.
  


  
    —James, no sabes casi nada de mí.
  


  
    —Yo creo que sí —dice. Me toma de la mano y se acerca un poco, hasta retirar un mechón de mi cara—. Creo que eres una mujer preciosa, inteligente, amable, empática y con un corazón enorme. Sé que eres honrada y trabajadora y que mi hijo te adora. Solo te pido una oportunidad para conocernos y dejar que pase lo que sea, si tú… quieres.
  


  
    —Soy un hada —digo de repente y él sonríe sin comprender. Debo sacar las alas para demostrárselo, pero por mucho que lo intento, no salen—. Oh. Bueno, creo que era un hada. No sé ahora.
  


  
    James se acerca muy despacio a mis labios y deja un pequeño beso que sabe a felicidad. Sonrío y paso mis brazos por su nuca. Él pone sus manos en mi cintura y se acerca un poquito más.
  


  
    —¿Eso es que sí? ¿Quieres intentarlo?
  


  
    —Es algo inesperado, pero creo que sí quiero.
  


  
    Me besa con un poco más de intensidad, creo que tiene miedo a asustarme, pero yo lo deseo y, aunque no es mi primer beso, siento que es algo especial.
  


  
    Nos sentamos en el sofá, tomados de la mano y empezamos a hablar sobre nuestras vidas, para conocernos. Me cuenta sobre su trabajo, incluso sobre su esposa, yo le hablo del café y vaya, no puedo contarle sobre mi infancia porque ya nací adulta. Tal vez algún día pueda demostrarle que soy un hada, aunque no hayan salido las alas.
  


  
    Las horas pasan y me entra el sueño. Apoyo mi cabeza en su pecho y me quedo dormida, con los pies encogidos en el sofá. Hasta que un terremoto salta sobre mí.
  


  
    —¡Es Navidad! —dice Tommy saltando sobre su padre y sobre mí. Él me mira con una sonrisa de felicidad. El niño deja de aplastarnos y va al árbol, toma un paquete y se lo da a su papá, que lo agradece. Luego, va a por otro y me lo da a mí. Miro a James y se encoge de hombros.
  


  
    —Yo no traje nada.
  


  
    —Está bien, Gardenia, no importa.
  


  
    Tommy sigue abriendo regalos y yo me pongo a desenvolver el mío. Es un adorno de Navidad en forma de alas transparentes. Lo miro, asombrada.
  


  
    —Lo vi ayer y pensé en ti. Cuando me dijiste por la noche que eras un hada, pensé que había comprado el adorno perfecto.
  


  
    —Gracias, James.
  


  
    Se acerca a mí y me da un suave beso. Tommy se nos queda mirando y empieza a aplaudir. Luego se lanza a mis brazos y me muestra su dibujo.
  


  
    —Lo hice anoche.
  


  
    En él, su papá está dándole la mano y él me la da a mí. Aparezco con una tarta de chocolate en la mano y mis alas. ¿Pero cómo…?
  


  
    —¿Te quedarás a comer? —pregunta James.
  


  
    —Sí, pero tengo que ir al café un momento, hoy no abro, pero traeré más galletas.
  


  
    —¿Quieres que te acompañemos?
  


  
    —No, iré a cambiarme y vuelvo a comer, ¿os parece bien?
  


  
    —¡Sííí! —grita Tommy emocionado.
  


  
    James me acompaña hasta la puerta y me abraza.
  


  
    —Supongo que sí era cierto que los deseos se cumplen —sonríe. Me da un beso y salgo a la calle. Ha nevado mucho más y corro hacia la tienda. La abro para recoger las galletas y marcharme hacia mi piso, para cambiarme.
  


  
    Antes de marcharme, Buganvilla entra por la puerta.
  


  




  
    5. ¿Es posible?
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    Se sienta en la mesa de siempre y yo la miro, nerviosa. No sé por qué ha venido.
  


  
    —Todavía te queda un deseo este año, Gardenia —dice mirándome con intención. Me derrumbo en la mesa, agobiada.
  


  
    —Buganvilla, no sé qué ha pasado. ¿Debo alejarme de ellos? —pregunto con el corazón palpitando.
  


  
    —No está permitido que un hada se relacione con humanos y lo sabes. Te podrían desterrar a Mundo Azul y tardarías en volver muchos años. ¿Es eso lo que quieres?
  


  
    —No, no. Quiero seguir ayudando a las personas. Pero…
  


  
    —Te has enamorado de James y de su pequeño.
  


  
    —Lo siento, no sé cómo ocurrió.
  


  
    Me siento derrotada en una de las cómodas sillas de mi café. Un lagrimón cae sobre la mesa y mi jefa se coloca a mi lado.
  


  
    —He metido la pata, como siempre. Está bien, aceptaré el castigo, pero usaré el deseo para que ellos sean felices y me olviden.
  


  
    —Nunca he conocido un hada como tú. Te destiné a esta ciudad porque todo el mundo va demasiado deprisa, no tienen tiempo para pensar y escribir sus deseos, sus deseos de verdad, en un papel. Casi nadie es capaz de sentarse y meditar qué es lo que realmente quieren en la vida. Con tu café y tus dulces, has conseguido que muchos lo hagan. Y sí, siempre te has pasado con deseos a veces no tan fundamentales, pero que hacían que la vida de los demás mejorase.
  


  
    —Esta semana ha sido difícil —suspiro.
  


  
    —Lo sé. Elegir un deseo entre todos es complicado, porque hay muchas personas que necesitan tu apoyo. Y no es tanto que vengan y les concedas un deseo, ellos acuden aquí porque los escuchas, se aclaran y no siempre es fundamental usar la magia, como con James y Tommy.
  


  
    —Pero tengo que dejarlos… un hada no puede estar con un humano.
  


  
    —Sin embargo, una humana sí puede estar. —La miro sorprendida—. Te queda un deseo y será el último. Luego no nos volveremos a ver.
  


  
    —¿Es posible?
  


  
    —Olvidarás que fuiste hada, pero no el resto. Te echaré de menos, Gardenia, o tal vez quieras llamarte ahora Gigi. Ese nombre siempre te gustó.
  


  
    Me levanto, nerviosa, no sé qué hacer. Miro el café, el cubo de los deseos, pero me acuerdo de James y Tommy y sé que los amo con todo mi ser.
  


  
    Buganvilla se levanta y me da un abrazo cariñoso y entonces chasqueo los dedos pidiendo mi deseo.
  


  
    **
  


  
    Recojo mis galletas de jengibre, me voy a mi apartamento para cambiarme y llego a casa de James, que me abre, dándome un abrazo.
  


  
    —¡Gigi! —grita Tommy que se abalanza para abrazarme. Me siento extraña, como si… no fuera yo, pero James me toma de la cintura y me da un suave beso que hace reír a su hijo.
  


  
    Cantamos canciones de Navidad y he tomado un cuento que tenía en casa y no recordaba, «El hada de los deseos», de una tal Buganvilla Medialuna y lo he envuelto para regalárselo a Tommy.  Él lo abre y ve a una señora de pelo blanco que tiene alas y está repartiendo deseos de felicidad.
  


  
    James me abraza por detrás, relajado, mientras lo miramos jugar.
  


  
    —Creo que esto es el principio de una nueva vida —susurra mientras suspira un poco. Las campanitas del árbol suenan alegres y nos volvemos, sorprendidos. Es como si sintiéramos que es así, que vamos a ser felices de verdad.
  


  




  
    Epílogo, un año después
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    El Café de los Deseos es mi segunda casa. La primera es el apartamento de James y Tommy. Estamos pensando en irnos a vivir juntos, aunque solo llevamos un año saliendo. ¿Para qué perder tiempo?
  


  
    Varias personas entran, una de ellas, una mujer de mediana edad con un traje rosa fuerte, se sienta, sonriéndome. Creo que la conozco, pero no estoy segura.
  


  
    —Hola, Gigi, ¿cómo va todo?
  


  
    —Muy bien —digo sonriendo con todo mi corazón—. ¿Le apetece una infusión?
  


  
    —Oh, sí, y una de esas tartas de chocolate y fresa que te han hecho famosa.
  


  
    —Tengo galletas de jengibre, señora…
  


  
    —Buganvilla. Sí. Me llevaré una bandeja con todas las que tengas, tengo muchas hijas.
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    Entran James y Tommy. El pequeño lleva una pajarita y James parece nervioso. Se sientan en una mesa y le doy un beso a cada uno. Les sirvo lo de siempre y el pequeño se pone a dibujar. Hay varias muchachas que están tomando café, hoy, no sé por qué, han debido de venir un grupo de modelos, porque todas son guapísimas, con nariz respingona y sonrisa alegre.
  


  
    De repente, veo que James carraspea. Me acerco a él y se levanta. ¿Qué está pasando? Enseguida, se pone de rodillas y saca una cajita de su bolsillo. Me llevo las manos al corazón, porque sé qué significa.
  


  
    —Mi amada Gigi, no concibo la vida si tú no estás a mi lado. Tommy y yo te amamos  y nos gustaría compartir contigo todo el tiempo que podamos. Te quiero con toda mi alma cuántica —dice y ambos sonreímos—. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?
  


  
    Las lágrimas salen sin control y asiento, porque soy incapaz de hablar. Él me pone el anillo, Tommy me abraza y las chicas que estaban en la cafetería aplauden con alegría. James me besa y siento que por fin, estoy en el lugar y momento perfecto.
  


  
    ***
  


  
    —Jefa, ha sido muy bonito —dice Clavelina mientras nos vamos del café. He reunido a todas las hadas de la zona para que vieran cómo su hermana encontraba la felicidad.
  


  
    —Pues sí, creo que hacía tiempo que no lloraba tanto. En eso consiste la felicidad, pequeña, en seguir tus sueños. Supongo que Gardenia deseaba una vida humana con dos personas a las que adora, como ellos la aman.
  


  
    Clavelina, mi nueva aprendiz, suspira extasiada. Oh, oh, creo que voy a tener que vigilarla de cerca. Es exactamente igual que su hermanita humana. Sonrío y camino por las calles nevadas de Nueva York. A veces, tenemos la felicidad tan cerca que no somos capaces de verla.
  


  
    ¿Y tú?
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    Ahora, os hablo de mí, por si alguien no me conoce.
  


  
    Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.
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